
Los criterios de división del isométrico de presio-
nes en los diferentes volúmenes pueden consul-
tarse en la referencia[1].

La línea de presión cero se localiza en la zapata 
como se muestra en Fig.  6

KEW propone ecuaciones que relacionan el volu-
men y el centroide de cada isométrico que com-
pone el volumen total, con la ubicación de la 
línea de presión cero. Además estos volúmenes 
se normalizan respecto a la presión máxima. Por 
tanto, para hallar la magnitud de la presión en 
cada esquina y la ubicación de la línea de presión 
cero, se debe solucionar un sistema de ecuacio-
nes no lineales que depende de dL y dB. El siste-
ma de ecuaciones es el siguiente.

El isométrico de presiones se divide en los 
siguientes 3 volúmenes.

Para resolver este sistema de ecuaciones es 
necesario aplicar un método iterativo. Al 
hallar los valores de dL y dB es posible calcu-
lar el valor de las presiones en las esquinas 
mediante las siguientes expresiones.

Tabla1:
Presiones en las esquinas de la zapata para el caso de 
tres esquinas comprimidas.

Por último, el porcentaje de área  de la zapata 
a compresión está dado por la siguiente 
ecuación.

3): Dos esquinas bajo presión.
Para el caso de dos esquinas bajo presión el 
isométrico de presiones se presenta en la Fig.  
7.

Las líneas límite entre las zonas 2 y 3 están 
dadas por las siguientes ecuaciones paramétri-
cas.

El parámetro a varía entre 0 y 1. Para cada valor 
de a existe un valor de t1 y t2 , los cuales son 
una proporción de las magnitudes B y L y a su 
vez son coordenadas X y Y de la curva.

B. Cálculo de distribución de pre-
siones

Después  de obtener el número de esquinas 
bajo presión, se procede a calcular la distribu-
ción de presiones (isométrico)  con base en la 
siguiente clasificación.

1): Cuatro esquinas apoyadas en el 
suelo.
En este caso se emplea la siguiente ecuación:

Debido a que la zapata es rectangular, esta 
expresión se puede reescribir como:

La distribución de presiones que se halla 
mediante la expresión 4 se presenta en Fig.  2.

2): Tres esquinas apoyadas en el 
suelo.
En el caso de tres esquinas bajo presión se 
tiene una distribución como se muestra en 
Fig.  3

Este isométrico de presiones se divide en 
seis volúmenes los cuales se ilustran en Fig.  
4 y Fig.  5. 

En este caso la línea de presión cero está 
ubicada en la zapata como se muestra en Fig.  
10.

Como en el caso de tres esquinas apoyadas, 
KEW desarrolla relaciones entre los volúme-
nes y los centroides de los isométricos que 
componen el volumen total y la ubicación de 
la línea de presión cero. Los volúmenes 
están en función de a y b. Por tanto el siste-
ma de ecuaciones no lineales a resolver es 
el siguiente.

Como se mencionó en la sección anterior es 
necesario utilizar un método iterativo para resol-
ver el sistema de ecuaciones no lineales y hallar 
la ubicación de la línea de presión cero. En la Fig.  
12 se muestra el diagrama de flujo del método 
iterativo empleado.

IV.  EJEMPLOS COMPARATIVOS
En esta sección se comparan los resultados 
de ejemplos desarrollados en algunos artícu-
los técnicos con los obtenidos empleando el 
módulo “Cimenta”. Adicionalmente se realiza 
una comparación, de otros casos, entre los 
resultados del “Cimenta” y los obtenidos con 
el software SAFE de CSI. Por último se 
presenta la comparación entre los resultados 
del dimensionamiento de una zapata traba-
jando total y parcialmente apoyada.
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nicos.

A continuación se presenta, en forma resumi-
da, la comparación de los resultados de 
ejemplos desarrollados en algunas publica-
ciones con los obtenidos del módulo “Cimen-
ta” del HMVTools. La primera tabla de cada 
ejemplo presenta los datos de entrada y la 
segunda la comparación de presiones en las 
equinas de la zapata. Adicionalmente la 
primera gráfica de cada ejemplo ilustra la 
posición de la excentricidad equivalente con 
base en la Fig.  1 (obteniendo la cantidad de 
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Al hallar los valores de a y b por medio de un 
método iterativo,  es posible calcular las 
magnitudes de las presiones en las esquinas 
de la zapata. Las ecuaciones para este 
cálculo se muestran en la siguiente tabla.

Tabla2:
Presiones en las esquinas de la zapata para el caso 
de dos esquinas comprimidas.

Por último,  el porcentaje de área  de la 
zapata a compresión está dado por la 
siguiente ecuación.

IV.  DIAGRAMA DE FLUJO, SEC-
CIÓN DE CÁLCULO DE DISTRI-
BUCIÓN DE PRESIONES
 
En Fig.  11 se muestra el diagrama de flujo de 
la secuencia lógica para el cálculo de la 
distribución de presiones.

esquinas que quedan comprimidas) mientras la 
segunda figura muestra la distribución de 
presiones.

La carga vertical total (CVT) está compuesta por 
la fuerza vertical que actúa sobre la zapata, 
peso del lleno y peso de la zapata.

1): Bearing Pressures for Rectangular 
Footings with Biaxial Uplift" [1]
Tabla3:
Datos de entrada.

2): How to Calculate Footing Soil 
Bearing by Computer. [2]

Tabla5:
Datos de entrada.

Tabla4:
Comparación de resultados. 

3): Analysis of Eccentrically Loaded 
Rectangular Footing Resting on Soil - 
A Numerical Approach" –. [3]

a): Ejemplo1.

Tabla7:
Datos de entrada.

Tabla8:
Comparación de resultados.
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Tabla6:
Comparación de resultados.
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b): Ejemplo2.

Tabla9:
Datos de entrada.

Tabla10:
Comparación de resultados.
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Tabla14:
Datos de Comparación de resultados.
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3): Zapata para  torre de transmisión 
de 110 kV.

Tabla15:
Datos de entrada.
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Para la comparación entre los resultados del 
módulo “Cimenta” y el software de diseño de 
cimentaciones SAFE de CSI, se tomaron cuatro 
casos de cimentaciones diseñadas para algu-
nas estructuras en subestaciones eléctricas. 
Para la modelación en SAFE se consideró un 
caso de carga no lineal (permite levantamiento 
de la zapata) y zapata tipo rígida (stiff) con el fin 
de que los análisis fueran comparables.

1): Zapata para pórtico de subesta-
ción eléctrica de 500 kV.

Tabla11:
Datos de entrada.

Tabla12:
Comparación de resultados.
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2): Zapata para interruptor de 
subestación eléctrica de 115 kV.

Tabla13:
Datos de entrada.

Tabla17:
Datos de entrada.

Tabla16:
Comparación de resultados.
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4): Zapata para transformador de 
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Resumen— La realidad organizacional 
puede entenderse desde el lugar que ocupe 
cada persona en una empresa, en la socie-
dad, la familia; partiendo de la base de que 
existen múltiples interpretaciones de dicha 
realidad, se puede describir de forma comple-
mentaria o incluso antagónica por quienes 
ejercen roles directivos y no directivos, por 
profesionales del campo de la ingeniería, la admi-
nistración, la filosofía, la economía, la psicología, 
entre otras disciplinas.

La temática en cuestión se desarrolla a partir de 
diferentes perspectivas desde las cuales se 
puede comprender el devenir organizacional, 
tales como la perspectiva económica, la del 
saber técnico, la social y la ética. La propuesta 
consiste en pensar a las organizaciones como un 
Hecho Social, dejando verse como verdaderos 
escenarios de desarrollo que pueden permearse 
y posicionarse legítimamente en cuanto se 
conciban bajo criterios éticos.

Abstract— The organizational reality can be 
understood from the place that occupy every 
person in a company, in the society, in the family; 
starting from base that there are multiple inter-
pretations of this reality, can be described com-
plementarily or even antagonistic, by those in 
managers roles and not managers roles, by 
professionals in the field of engineering, adminis-
tration, philosophy, economics, psychology, 
among other disciplines.

The issue in question is developed from different 
perspectives from which one can understand the 
organizational evolution, such as the economic 
perspective, the technical knowledge, social and 
ethics. The proposal is to think organizations as a 
social fact, showing as true development scena-
rios, that can permeate and positioning legitima-
tely, provided they are conceived under ethical 
criteria.

Palabras Clave— Organización empresarial, 
agente económico, agente de conocimiento y 
ética. 

Key Words— Business organization, econo-
mic agent, knowledge broker and ethics.
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surgimiento de las ciencias sociales, además un 
momento histórico en que se consolidaron los 
principios del capitalismo, que darían cuenta de 
una gran transformación de ese gran universo 
de la producción en las organizaciones.

Además de lo anterior, la sociedad ha contado 
con diversas teorías explicativas: desde la 
economía, la sociología, la administración; son 
eso, teorías explicativas de lo que acontece en 
la sociedad, para dar paso a la comprensión de 
la realidad en el mundo organizacional.

El ámbito socio laboral puede explicarse y com-
prenderse en medio de diferentes campos epis-
temológicos a saber: desde el punto de vista 
económico, sociológico e incluso  administrati-
vo, que se complementan ampliamente para 
hacer posible ese proyecto de empresa. De ahí 
que la intención de cualquier investigador se 
queda corta en estudiar la organización desde 
la óptica económica, pues pretender tipificarla 
desde este lugar, se convierte en un fenómeno 
de instrumentalización de relaciones interper-
sonales, que en última instancia solo sirven a 
intereses meramente rentables; podría incluso 
entenderse desde los postulados de Smith. 

Pretender una sola teoría explicativa del fenó-
meno social, es ambicioso; por ello la lógica de 
la organización se explica también desde el 
lugar de la administración, teniendo en consi-
deración los principios generales de administra-
ción de Fayol o desde Taylor con lo que se 
razonó por especialización en el trabajo o inclu-
so desde la escuela de Relaciones Humanas de 
los años 30 tan cuestionada por el movimiento 
capitalista. Así, van transcurriendo los momen-
tos históricos y se abren posibilidades de com-
prensión de la sociedad y de la realidad organi-
zacional, no obstante, estudiarla solo desde 
esta perspectiva, convierte el hecho en una 
visión parcial de la realidad organizacional, 
pues la perspectiva de empresa como agente 
económico no es la única.

Las modas administrativas que invaden los 
espacios académicos, los modelos japoneses 
de administración participativa (Toyotismo), los 
análisis desde el lugar de la estrategia apalan-
cados en los conceptos de cambio, las corrien-
tes de liderazgo o incluso lo que hoy día apare-

ce en torno a la 
felicidad labo-
ral, pasará como 
otra moda más, 
pues la esencia de la 
vivencia en las organiza-
ciones no está dada en inventar modelos o 
actividades para provocar felicidad laboral; 
ambicioso resulta pensar que cada sujeto es 
incapaz de buscarla por sí mismo, por lo 
tanto es imperativo comprender las interac-
ciones que se presentan al interior de las 
organizaciones desde otros esquemas de 
pensamiento.

Por ejemplo, entendidas estas entidades 
desde la racionalidad, el usufructo y el 
poder, desde el paradigma de la complejidad 
de las relaciones que emanan desde la base 
de los intereses económicos que de manera 
innegable son la esencia de estas: 

“La complejidad se manifiesta por 
la coexistencia del orden y del 
desorden en el plano manifiesto y 
en el plano latente. En la vida 
organizacional son visibles las 
tensiones derivadas de los anta-
gonismos internos” [5]
Estos antagonismos que se evidencian en 
las interacciones del día a día, son propios 
del entorno empresarial, de ahí que haya 
que analizarlos y comprender la mejor 
forma de abordarlos; para ello se crean 
estructuras organizacionales que respondan 
a las necesidades de logro y dentro de ellas, 
cargos que en diferentes posiciones hacen 
posible una mejor convivencia. Con esto 
cobra sentido la gestión de los líderes y de 
los directivos, trabajando con otros y no 
pasando por encima de la gente, así: “El 
trabajo de un gerente es ayudar a los miem-
bros del grupo a darse cuenta del poder que 
tienen; unificar estos poderes individuales 
dentro del poder total del grupo; y lograr que 
cada uno sea responsable de darle forma a 
su contribución para que concuerde con la 
tarea asignada como un todo” [6]

En efecto, darse cuenta del poder que se necesi-
ta ejercer con responsabilidad, supone la apertu-
ra a un nuevo propósito de convertir la organiza-
ción en agente de conocimiento; pues no se 
vinculan las personas a las empresas simplemen-
te a satisfacer sus intereses, sino que fruto de su 
permanencia en ellas está el edificar posibilida-
des de aprendizaje para otros, incluso mejores 
de las que tuvo cada uno en su proceso. 

Pensadores modernos como Edgar Morin, nos 
confrontan con perspectivas desde este lugar del 
conocimiento; un conocimiento que se produzca 
a partir del reconocimiento individual, de las 
destrezas manuales, de las competencias técni-
cas, del conocimiento en máquinas y procesos, 
de la apropiación de conocimientos suficientes 
para llevar a cabo ejercicios de tutoría con trans-
ferencia tecnológica.

Habría que migrar al concepto de redes de cono-
cimiento, pues la empresa del siglo XXI exige que 
los procesos se instalen alrededor de un saber, 
que se apoya en la innovación; acá podrían resul-
tar útiles los esfuerzos de las modas administrati-
vas buscando como fin la expansión de conoci-
miento.

rio de reflexión en torno al significado de las 
redes de conocimiento que tejen las perso-
nas. Pues el desarrollo económico del sector, 
bebe del conocimiento técnico que caracteri-
za a los sujetos que allí se vinculan.

caso que la educación se esté erigiendo desde 
la participación de proyectos técnicos y científi-
cos que son parte de una ciudadanía que llega 
a habitar las organizaciones compartiendo valo-
res de sociedad pluralista, de sociedad de diálo-
go que resuelve conflictos -no solo los provo-
ca-, compartiendo valores que no solo atienden 
las demandas de los mercados, sino criterios de 
conocimiento técnico al servicio de la sociedad, 
caracterizando el actuar profesional de la 
empresa, como ya se mencionó, en un actuar 
cooperativo -no competitivo.

Otro pedido que tienen los grupos empresaria-
les y en especial un sector como el energético, 
está dado alrededor del desarrollo de concien-
cia sobre los pilares que sustentan a una orga-
nización, los que son complementarios para el 
abordaje de la perspectiva económica, que 
puede llegar a convertirse en el corazón mismo 
del negocio.

Ya es bastante el tiempo que se ocupa en el 
discernimiento del entorno económico y regu-
latorio que gira en torno al sector energético, 
las fuerzas económicas, los mercados competi-
tivos, las variables externas que inciden negati-
vamente y que se asoman vigilantes en las 
noches derribando torres de energía y afectan-
do a la población civil, la comprensión de las 
políticas sectoriales, del concepto de regula-
ción de gas y energía, la coordinación planeada 
para trabajar de la mano con el Estado y 
pensando en proyectos de desarrollo territorial; 
son solo algunos de los frentes de actuación 
que se tienen en este sector de la economía 
que ocupan la agenda de las empresas que 
están en este ámbito y exigen entonces contar 
con personas que realmente sepan cómo admi-
nistrar estos frentes.

Retadora es la gestión, para responderle a un 
país en desarrollo que aún no puede ver a todas 
las poblaciones -grandes y pequeñas- con los 
servicios básicos de energía cubiertos; es esta 
la realidad de un sector que marcha a un ritmo 
acelerado y con necesidad de orientarse al 
mejor estilo de los principios de administración 
científica que otrora años invadían a las compa-
ñías más prósperas de la sociedad Norteameri-
cana, influenciada por el pensamiento Tayloris-
ta. 

Por ello es largo el viaje para alcanzar la 
meta en lo económico y administrativo; 
porque es un sector que reclama una serie 
de capacidades que faciliten la gestión o al 
menos la hagan viable para la gran cadena 
que atraviesa a todos los grupos de interés 
que también construyen el andamiaje de 
esas misiones y visiones que atrapan el 
sueño de los administradores de las empre-
sas.

No es entonces despreciable el reto que 
tiene el sector energético, para convertir los 
espacios de trabajo en lugares de inspira-
ción tecnológica que solo pudieron surgir 
como tal por seres innovadores que llegaron 
a diseñar e implementar modelos de trabajo 
diferenciadores.

Visto hasta ahora, se ubica a la perspectiva 
económica y administrativa en el mejor de 
los lugares, como fuentes de las que necesi-
tan beber las promesas jóvenes de ingenie-
ros que anhelan un lugar para desempeñar-
se y lograr una gestión que se convierta en 
tendencia mundial en la materia de conoci-
miento que traen. 

Son entonces tres frentes que se comple-
mentan: el económico, el administrativo y el 
del conocimiento.

B. Pensando la organización 
desde la perspectiva social 
Las empresas que dedican su actuar al 
propósito energético, piensan la organiza-
ción, quizás sin darse cuenta de ello, como 
una verdadera universidad que nace en el 
saber técnico y se va tejiendo con el paso de 
los años en una red de conocimiento apro-
piado por un discurso verdadero muy 
apalancado en la lógica matemática, desde 
un discurso de rectitud técnica que desem-
boca en un mundo normativo que corres-
ponde a discusiones especializadas y allá de 
un grupo de ingenieros, de expertos en 
diversos campos, se van forjando espacios 
sagrados como campos de saber, donde 
desborda lo estrictamente académico para 
situarse en el lugar del observador que argu-

el viaje del discurso técnico de una organiza-
ción del sector energético.

Organizaciones que generan, transportan y 
distribuyen energía cuentan con personas que 
se enfocan al cumplimiento de una función 
social que desemboca nada menos que en los 
hogares colombianos que con carencias, o en 
medio de la opulencia ven ante sus ojos la reali-
dad de un país que afronta problemas de 
pobreza, desnutrición, analfabetismo, corrup-
ción, secuestro, extorsión, por mencionar solo 
algunos rasgos del fenómeno sociocultural.

Estos aspectos pueden desarrollarse a partir de 
estudios realizadas en el campo organizacional; 
para el artículo en cuestión, se presenta una 
propuesta generativa, que aspira incitar a una 
profunda reflexión, traída desde las argumenta-
ciones que nacen en los postulados de la filoso-
fía y las ciencias sociales. Con los temas 
expuestos a continuación se pretende confron-
tar al lector a que se instale de manera reflexiva 
por fuera de la forma en que habitualmente 
comprende  la realidad organizacional y pueda 
encontrar un nuevo sentido de trabajo. El 
artículo no se escribe en el marco de una inves-
tigación, pero sí parte de los elementos 
conceptuales que desde la antropología y la 
etnografía plantea un autor como Galindo Cáce-
res: “El investigador es un creador altamente 
reflexivo, un observador que nunca pierde deta-
lle de lo que le sucede a su interior y de lo que 

acontece en su exterior”. [1]

Las investigaciones en el campo organiza-
cional deberían fundamentarse en la pers-
pectiva del análisis del discurso, mediante 
cuatro procesos básicos: entender, criticar, 
contrastar e incorporar, tal y como lo ha 
trabajado el investigador Henao en su inves-
tigación sobre el método analítico (Henao, 
2008). La elaboración de las ideas que se 
presentan tuvieron como inspiración la 
actitud analítica que ha estudiado el investi-
gador: “La actitud analítica de un investiga-
dor se caracteriza por su espíritu científico 
que consiste en una postura no censuradora 
o intolerante frente a las teorías de otros 
pensadores, acude a la experiencia como 
recurso indispensable para verificar sus 
hipótesis o conjeturas, no se aparta de 
nuevos descubrimientos y, se está siempre 
dispuesto a modificar o incluso a desechar 
las propias teorías cuando en la práctica se 
demuestra su ineficacia o inconsistencia”. 
[2]

II.  ORGANIZACIÓN

Son diversas las capacidades que pueden 
distinguirse en el ámbito organizacional: 
comercial, técnica, financiera, administrati-
va, así como cualidades y conocimientos 
con que cuente cada persona; así, se van 

repartiendo dichas capacidades en la medida en 
que se necesite o sirva a los intereses de la 
misma.

“Se entiende la organización como un escenario 
de construcción, un espacio de creación colecti-
va en el cual las personas fluyen alrededor de 
propósitos y de sueños y encuentran en su diná-
mica opciones de desarrollo. Dichas personas 
concurren deliberadamente, coordinando sus 
acciones en un contexto determinado. Ellas se 
vinculan de manera voluntaria para alcanzar 
unos objetivos específicos y en medio de formas 
de comunicación que se descubren en la cotidia-
nidad y bajo unas normas, trabajan integrando 
información, saberes, conocimientos y actitudes 
individuales, interactuando o constituyendo 
redes de comunicación alrededor de un discurso 
organizacional propio” [3]

En el presente artículo se hará referencia a las 
organizaciones empresariales, es decir, las 
circunscritas al logro de objetivos que se han 
pensado desde los principios de administración 
científica y en general organizaciones que de una 
u otra forma tuvieron firmes cimientos mecani-
cistas o Tayloristas y con el paso del tiempo se 
han dado a la tarea de incursionar en transforma-
ciones que las ubican en lugares óptimos en la 
sociedad. 

Finalmente, es preciso aclarar que la propuesta 
de repensar una organización contemporánea 
del sector energético desde estos postulados 
que se desarrollan a continuación, nace desde el 
reconocimiento y observancia del rigor que 

I.  INTRODUCCIÓN 
La organización del siglo XXI necesariamente recorre caminos que se leen a través del discurso 
político, económico, ideológico y en cualquiera de los casos, con encuentros o desencuentros. 
Además, esta forma parte del proceso de transformación social, familiar, individual y resulta casi 
imposible verla como un ente aislado que provee servicios, productos o compensa salarialmente 
a sus trabajadores.

Materializar sueños, trazar caminos, analizar problemas, desarrollar soluciones, cumplir propósi-
tos y convertirse en agente de cambio social, resulta ser el día a día del trabajador que emprende 

caracteriza a las personas que viabilizan la 
posibilidad de hacer su mejor trabajo por 
lograr que los ciudadanos podamos contar 
con un servicio de energía, gracias a los 
agentes que prestan estos servicios: “Estos 
agentes son las empresas que desarrollan las 
actividades de generación, transmisión, 
distribución y comercialización, así como los 
grandes consumidores de electricidad” [4]

III.  PERSPECTIVAS DE ABORDA-
JE DE LA ORGANIZACIÓN
 
La comprensión de una organización puede 
hacerse desde diferentes partes; en primera 
instancia y bastante obvia, desde los intere-
ses económicos, los postulados de la produc-
tividad, la eficiencia y la rentabilidad y en 
segundo lugar, desde el control que devela el 
carácter hegemónico de quienes creen 
ejercer un buen liderazgo o incluso desde un 
poder mal entendido para ser ejercido.

Bien puede explicarse desde una mirada 
psicológica, advirtiendo su vida social y labo-
ral a través de los estados de conciencia 
individual y aún entenderla desde la perspec-
tiva sociológica que abriga el verdadero 
sentido de comunidad laboral con los 
diferentes procesos sociales que allí se tejen.

Puede también abordarse desde el acervo de 
criterios técnicos y finalmente para referir en 
el escrito, puede entenderse desde el lugar 
de la ética.

A. La organización empresarial: de 
agente económico a agente del 
conocimiento
Desde sus orígenes, el hombre ha hecho 
importantes esfuerzos por descifrar el mundo 
en que habita. Hacia finales del siglo XVIII, se 
presentaron dos importantes acontecimien-
tos: la Revolución francesa y la Revolución 
Industrial; la primera marcaría la decadencia 
de la monarquía y la segunda permitiría nota-
bles mutaciones en los fundamentos econó-
micos y sociales de la vida en comunidad; la 
Revolución Industrial fue decisiva para el 

menta, que calcula de manera objetiva y minu-
ciosa para llegar a decisiones que se perfeccio-
nan con el único propósito de llegar a prestar un 
servicio a la comunidad que entra a resolver 
problemas de orden primario o incluso si se 
quiere expresar, de necesidades básicas.

Además de lo expuesto, siendo pragmáticos, 
propiamente no es la empresa el lugar para 
discernir sobre el fenómeno individual, ni los 
conflictos internos, ni mucho menos la concien-
cia individual y “Aun cuando el hombre no puede 
vivir en medio de las cosas sin formular sus ideas 
sobre ellas” [7], sí habita en los corredores, ofici-
nas, subestaciones, torres de energía, exponien-
do la contribución individual que sabe que lleva 
consigo, y el gran reto está en incrementar el 
nivel de conciencia del sentido y propósito supe-
rior que tiene su actuación individual. Así, “en 
lugar de observar las cosas, describirlas y com-
pararlas, nos contentamos entonces con tener 
conciencia de nuestras ideas, con analizarlas y 
combinarlas” [8]

La orientación de la organización empresarial 
bien ha girado a lo largo de la historia en torno a 
una racionalidad instrumental, propia de dichas 
entidades, que visto desde la dimensión herme-
néutica de Habermas, es una dimensión que se 
identifica en la racionalidad medio-fin del actuar, 
orientado hacia el éxito, con una eficiencia 
basada en una verdad del conocimiento. Siguien-
do el pensamiento del autor, tener conciencia de 
nuestras ideas, exige trascender la mirada, desde 
una dimensión social que se comprende en una 
relación sujeto-cosujeto, cuya legitimación se 
basa en la moral.

Esta relación se construye recorriendo cami-
nos de diálogo en las organizaciones, imple-
mentando ejercicios reflexivos en torno a la 
racionalidad que se desee, desde un lugar de 
mayor complejidad; implementando progra-
mas de responsabilidad social, de coopera-
ción en las comunidades donde esté inserta 
la empresa, permeando a la colectividad, 
viéndola como verdadero escenario de 
aprendizaje, de reconocimiento a las indivi-
dualidades de los sujetos, interviniendo la 
realidad de los equipos de trabajo con el 
respeto y la distancia que cada uno de ellos 
merece y analizando los encuentros y desen-
cuentros que se desnudan en las interaccio-
nes; estas son algunas de las formulaciones 
que hacen posible una reconstrucción del 
saber que caracterice a una organización 
empresarial y más concretamente a los agen-
tes del mercado de energía.

Los caminos de diálogo tienen que ser cons-
truidos por todos los actores intervinientes y 
aunque ha llegado a las empresas el concep-
to de grupos de interés, el tema debe llegar 
de forma inequívoca a todos los trabajadores, 
pues es en este escenario donde se da 
cuenta en primera instancia del interés que 
tienen estos actores en dialogar para apos-
tarle al progreso social.

El diálogo del que se habla incluye las discre-
pancias económicas y jurídicas que ocupan 
las agendas de los dirigentes de empresas, 
de los sindicatos, de los trabajadores que se 
oponen al pensamiento administrativo, de los 
que lo aceptan, de los que no cuestionan, de 
aquellos que en lugar de desempeñar un rol 
trabajando en los resultados del día a día, se 
ocupan de madurar ideologías que pretenden 
ser la inspiración de otros; así, son muchas 
las posibilidades; si el tema se queda circu-
lando en el momento ideológico y en el bene-
ficio individual, podría estar apuntando esen-
cialmente al distanciamiento del discurso del 
bien común que beneficia al colectivo de 
trabajadores y en su lugar, instalarse en 
representaciones de la realidad que no apor-
tan al tejido de diálogo que tiene que darse, 
independientemente de las interpretaciones 
diversas en los diferentes temas que tengan 
los actores. 

La forma de entender este objeto de análisis, es 
muy pertinente en el momento que se vive en 
Colombia, en cuanto se está haciendo observa-
ción de una realidad que es visible para muchos 
e imperceptible para otros; la mirada se hace 
desde una perspectiva social que da significado 
a los lineamientos del día a día y descubre el 
escenario de encuentro de saberes técnicos, 
como oportunidad de ver el negocio del sector 
energético desde una connotación no técnica 
en cuanto tal.

Son grandes los desafíos de la empresa moder-
na, de ahí que aparezcan modelos administrati-
vos, alternativas académicas de autores 
contemporáneos que fundamentan su orienta-
ción en los temas de estrategia. La teoría admi-
nistrativa se agota, se queda corta para com-
prender la relación del hombre inmerso en la 
organización, pues estos modelos carecen en 
muchas ocasiones de fundamentación y se 
quedan en un discurso que termina siendo 
retórico.

Por ello se plantea pasar de una organización 
empresarial que se razona desde el resultado 
en términos económicos a una ilustrada como 
un hecho social; así, habría que profundizar en 
formas de entenderla desde una mirada socio-
lógica, tal y como lo plantea Biagorri (2004) 
cuando presenta su propuesta de la sociología 
de la empresa: “…es la disciplina científica que 
se ocupa, desde el paradigma sociológico (esto 
es, sobre las bases epistemológicas, y mediante 
métodos y técnicas de investigación netamente 
sociológicos), de analizar la empresa como 
institución social, esto es, formando parte de la 
sociedad global, a la que determina y por la que 
es determinada” [9]

Con estas breves consideraciones en torno a la 
comprensión de las organizaciones desde una 
perspectiva social, se abre paso a la última del 
escrito, que pretende provocar un pensamiento 
diferente; se refiere a continuación la perspecti-
va ética.

C.La perspectiva ética como orien-
tadora de las organizaciones empre-
sariales

“Al observar a un hombre virtuoso, solo 
podremos juzgarle por sus acciones, porque 
es imposible ver directamente la intención 
que pueda tener” [10]

lugar de las innovaciones tecnológicas, ni 
desde la racionalidad medio-fin del actuar 
orientado hacia el éxito. 

Se propone abordar el concepto de desarrollo y 
progreso social desde los postulados éticos y 
de las ciencias sociales, no desde la óptica 
administrativa que se viene imponiendo en el 
lenguaje empresarial. Esto supone nutrir a los 
grupos del sector energético, de pensamientos 
que conectan con la esencia del ser humano, a 
partir de elaboraciones conceptuales de otro 
orden, que lejos de encajar en modas adminis-
trativas, impulsan a la conceptualización, que 
tanta falta hace hoy día en los espacios de 
trabajo.
 
Recapitulando, se tienen las principales ideas 
desarrolladas:

Se puede comprender el devenir organiza-
cional desde la perspectiva económica, la 
del saber técnico, la social y la ética.

Uno de los retos que tiene el sector energé-
tico: convertir los espacios de trabajo en 
lugares de inspiración tecnológica con 
seres innovadores que diseñen e imple-
menten modelos de trabajo diferenciado-
res.

Frentes que se complementan en el devenir 
organizacional: el económico, el adminis-
trativo y el del conocimiento.

El gran reto está en incrementar el nivel de 
conciencia del sentido y propósito superior 
que tiene la actuación individual de los 
sujetos en las organizaciones.

La orientación de la organización empresa-
rial puede girar en torno a otros ejes 
diferentes al de la racionalidad instrumen-
tal, volcando la mirada a una dimensión 
social que se comprende en una relación 
sujeto-cosujeto.

Necesario es buscar el recorrido hacia el 
camino de diálogo en las organizaciones, 
que le apueste al progreso social, imple-
mentando ejercicios reflexivos, programas 
de responsabilidad social, de cooperación 

en las comunidades donde esté inserta 
la empresa, permeando a la colectivi-
dad, viéndola como verdadero escenario 
de aprendizaje, de reconocimiento a las 
individualidades de los sujetos y recons-
truyendo el saber que caracterice a la 
organización.

Se plantea pasar de una organización 
empresarial que se razona desde el 
resultado en términos económicos, a 
una ilustrada como un hecho social.

Observar, escuchar y actuar constituye 
el pilar de trabajo esencial para la cons-
trucción del camino a través del cual se 
pueda andar para pasar de ser una orga-
nización empresarial, a una vista y vivida 
como Hecho Social.

Las organizaciones pueden también 
fundamentar su mirada epistemológica 
desde la perspectiva de las ciencias 
sociales y los postulados éticos, buscan-
do llegar a ser reconocidas por sus 
trabajadores como lugares verdadera-
mente inspiradores.

Una nueva forma de racionalidad con 
tres componentes: Ser corresponsable 
de las decisiones, artífice de su libre 
actuación y partícipe de los resultados.

Se parte de manera legítima de un deve-
nir humano atravesado por fundamentos 
en el actuar cooperativo, más que com-
petitivo.

Para construir el discurso de una organi-
zación entendida como Hecho Social, es 
necesario indagar y descubrirse como 
sujeto que no solo espera las aportacio-
nes de la empresa con la cual trabaja, 
sino un individuo que desde otras com-
plejidades quizás más elaboradas que 
las de su conceptualización técnica, es 
capaz de ser parte del progreso social, 
primero en el inmediato entorno laboral 
en que habita, y segundo, en la sociedad 
de la que hace parte. 

El debate sobre la posición ética en la 

Entender la organización no solo como agente 
económico, sino como agente de conocimiento 
significa creer firmemente que éste es inherente 
al ser humano y como tal es inminente idear 
cómo ponerlo al servicio de la empresa; este es 
el gran reto de las empresas y concretamente de 
las del sector energético: Dicho sector insta 
contar con una construcción de realidades que 
promuevan en medio de la comunidad laboral 
que asiste a los eventos académicos, un escena-

Esta sería una manera diferente de conside-
rar el enfoque pragmático y utilitarista de una 
organización que solo esté orientada al resul-
tado y ocupada del crecimiento y posiciona-
miento en los mercados; pues tejer redes de 
conocimiento, se constituye en un propósito 
de otro orden que reconoce las necesidades 
de aprendizaje que existen y que en muchas 
ocasiones al interior de las empresas, lo que 
se ve son lugares de competencia en lugar de 
cooperación.

Intentar crecer dando resultados y al mismo 
tiempo promoviendo espacios para compartir 
el saber, matiza un poco la mirada pragmática 
de la que se ha hablado, tan propia del 
momento que se atraviesa en la economía 
del país; una economía que en veces parecie-
ra que tiene vida; una vida bien distante de la 
realidad social y cultural.

Hay que pensar entonces a la organización 
desde otro lugar: como un escenario de 
aprendizaje, lo cual implica desaprender, 
abandonar los esquemas tradicionales del 
saber hacer para dar protagonismo a otras 
miradas; miradas que vienen desde los claus-
tros universitarios donde se forman los profe-
sionales que llegan a ser parte de las empre-
sas del sector energético, esperando en todo 

empresas intentando hallar sentido a su ejercicio 
profesional, y dándose cuenta por lo menos de 
tres aspectos que se proponen como una nueva 
forma de racionalidad: a. De lo que significa ser 
corresponsable de las decisiones, b. Artífice de 
su libre actuación (con independencia de lo que 
dicta el mundo exterior; más bien una actuación 
sin interferencias que se sustenta en el dominio 
propio, en la libertad individual) y c. Partícipe de 
los resultados.

La posibilidad de dibujar la propia contribución 
expresada en aportes a la organización desde los 
tres frentes que se han expuesto, da cuenta de 
un devenir humano atravesado por fundamentos 
en el actuar cooperativo, más que competitivo, 
que es lo que hoy día pareciera que mueve la 
realidad profesional.

Así, la propuesta de cavilar las organizaciones 
con arropo de los postulados éticos y ahora en 
este ensayo recabar sobre lo que significa una 
racionalidad ética, no es otro asunto que cuestio-
nar las limitaciones humanas que no permiten o 
no ayudan a tejer conciencia de propósito supe-
rior, a disentir de la lógica económica y matemáti-
ca que regula el pensamiento en las colectivida-
des empresariales, a fin de instalarse en otras 
realidades de reflexión trascendental.

Y es que la ética deja de convertirse en un asunto 
retórico -visto en ocasiones como tal- para ser 
avizorado como la brújula que da norte a la 
conciencia individual y colectiva de los sujetos, 
tal y como se expresa de este modo: “¿Para qué 
sirve la ética? Para recordar que es más prudente 
cooperar que buscar el máximo beneficio indivi-
dual, caiga quien caiga, buscar aliados más que 
enemigos. Y que esto vale para las personas, 
para las organizaciones, para los pueblos y los 
países. Que el apoyo mutuo es más inteligente 
que intentar desalojar a los presuntos competi-
dores en la lucha por la vida” [11]

Así las cosas, para construir el discurso de una 
organización entendida como Hecho Social, es 
necesario indagar y descubrirse como sujeto que 
no solo espera las aportaciones de la empresa 
con la cual trabaja, sino un individuo que desde 
otras complejidades quizás más elaboradas que 
las de su conceptualización técnica, es capaz de 
ser parte del progreso social, primero en el inme-

diato entorno laboral en que habita, y segun-
do, en la sociedad de la que hace parte. 

Es necesario abrir espacios de diálogo en 
torno al actuar ético, dejando claro que no es 
el actuar ético de la empresa como “ente”, 
como razón social, sino que esto comprome-
te a la colectividad; habrá que señalar reitera-
tivamente el hecho formulando preguntas 
que conduzcan a que los grupos empresaria-
les del sector energético se creen reflexiva-
mente, con una actitud analítica como forma 
de entender la realidad: con criterio, visión de 
futuro y sobre todo, con libertad, así, las 
preguntas abren senderos para el descubri-
miento de nuevas formas de entender el 
concepto de desarrollo social.

Finalmente, el debate sobre la posición ética 
en la organización, no es solo para los directi-
vos; este merece darse en escenarios de no 
directivos, buscando un equilibrio en la 
puesta en común del pensamiento diverso, 
equilibrio de las expectativas, pues no basta 
con hacer críticas a los dirigentes de las 
empresas, cuando en ocasiones quienes 
ocupan otras posiciones en dichas institucio-
nes, atropellan las redes de diálogo, de 
relación, que en última instancia son la base 
del respeto para poder empezar el debate 
sobre la ética en estas instituciones.

IV.  CONSIDERACIÓN FINAL Y 
CONCLUSIONES
Son múltiples los desafíos para alcanzar la 
sostenibilidad del sector eléctrico colombia-
no, la cual no solo requiere nuevas tecnolo-
gías y alto conocimiento técnico, sino desa-
rrollo de conciencia individual y colectiva 
sobre unos pilares que conviertan a las orga-
nizaciones de dicho sector en escenarios de 
desarrollo social construidos desde la ética.

Una nueva forma de generar valor en las 
empresas del sector energético estará en la 
observancia del saber hacer, entendiendo a 
la organización como escenario de construc-
ción colectiva y como agente social referente 
de desarrollo y progreso social, por lo tanto, 
no basta con pensar estos espacios desde el 

organización, no es solo para los directivos; 
necesario es  buscar un equilibrio en la 
puesta en común del pensamiento diverso y 
equilibrio de las expectativas como promo-
ver el debate sobre la ética en estas institu-
ciones
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Se propone discernir sobre la idea que las 
organizaciones no se conciban sin la pers-
pectiva ética y ésta a su vez tenga estrecha 
relación con el concepto de virtud que 
presenta Aristóteles en su Magna Moralia.
Son finalmente las acciones de los hombres 
las que permiten distinguir la virtud que 
pudiera estar presente, incorporándose en 
la cotidianidad, significando hechos y provo-
cando transformaciones.

No obstante lo anterior, para llegar a ser 
virtuoso, habrá de ser necesario contar con 
disposición al actuar, más que disposición a 
la crítica por si sola; se necesita de una gran 
capacidad de visionar, que en el mejor de los 
casos, se alcanza de forma compartida.

Así,  es reivindicatorio contar con la discipli-
na de observar, escuchar y actuar: Observar 
la realidad y escuchar a los sujetos insertos 
en la dinámica organizacional constituye el 
pilar de trabajo esencial para la construc-
ción del camino a través del cual se pueda 
andar para pasar de ser una organización 
empresarial a una vista y vivida como Hecho 
Social, pues fundamentada epistemológica-
mente por la perspectiva de las ciencias 
sociales y los postulados éticos, puede 
convertirse en un lugar verdaderamente 
inspirador.

¿Inspirador para quién? Para los trabajado-
res que deambulan por los espacios de las 



surgimiento de las ciencias sociales, además un 
momento histórico en que se consolidaron los 
principios del capitalismo, que darían cuenta de 
una gran transformación de ese gran universo 
de la producción en las organizaciones.

Además de lo anterior, la sociedad ha contado 
con diversas teorías explicativas: desde la 
economía, la sociología, la administración; son 
eso, teorías explicativas de lo que acontece en 
la sociedad, para dar paso a la comprensión de 
la realidad en el mundo organizacional.

El ámbito socio laboral puede explicarse y com-
prenderse en medio de diferentes campos epis-
temológicos a saber: desde el punto de vista 
económico, sociológico e incluso  administrati-
vo, que se complementan ampliamente para 
hacer posible ese proyecto de empresa. De ahí 
que la intención de cualquier investigador se 
queda corta en estudiar la organización desde 
la óptica económica, pues pretender tipificarla 
desde este lugar, se convierte en un fenómeno 
de instrumentalización de relaciones interper-
sonales, que en última instancia solo sirven a 
intereses meramente rentables; podría incluso 
entenderse desde los postulados de Smith. 

Pretender una sola teoría explicativa del fenó-
meno social, es ambicioso; por ello la lógica de 
la organización se explica también desde el 
lugar de la administración, teniendo en consi-
deración los principios generales de administra-
ción de Fayol o desde Taylor con lo que se 
razonó por especialización en el trabajo o inclu-
so desde la escuela de Relaciones Humanas de 
los años 30 tan cuestionada por el movimiento 
capitalista. Así, van transcurriendo los momen-
tos históricos y se abren posibilidades de com-
prensión de la sociedad y de la realidad organi-
zacional, no obstante, estudiarla solo desde 
esta perspectiva, convierte el hecho en una 
visión parcial de la realidad organizacional, 
pues la perspectiva de empresa como agente 
económico no es la única.

Las modas administrativas que invaden los 
espacios académicos, los modelos japoneses 
de administración participativa (Toyotismo), los 
análisis desde el lugar de la estrategia apalan-
cados en los conceptos de cambio, las corrien-
tes de liderazgo o incluso lo que hoy día apare-

ce en torno a la 
felicidad labo-
ral, pasará como 
otra moda más, 
pues la esencia de la 
vivencia en las organiza-
ciones no está dada en inventar modelos o 
actividades para provocar felicidad laboral; 
ambicioso resulta pensar que cada sujeto es 
incapaz de buscarla por sí mismo, por lo 
tanto es imperativo comprender las interac-
ciones que se presentan al interior de las 
organizaciones desde otros esquemas de 
pensamiento.

Por ejemplo, entendidas estas entidades 
desde la racionalidad, el usufructo y el 
poder, desde el paradigma de la complejidad 
de las relaciones que emanan desde la base 
de los intereses económicos que de manera 
innegable son la esencia de estas: 

“La complejidad se manifiesta por 
la coexistencia del orden y del 
desorden en el plano manifiesto y 
en el plano latente. En la vida 
organizacional son visibles las 
tensiones derivadas de los anta-
gonismos internos” [5]
Estos antagonismos que se evidencian en 
las interacciones del día a día, son propios 
del entorno empresarial, de ahí que haya 
que analizarlos y comprender la mejor 
forma de abordarlos; para ello se crean 
estructuras organizacionales que respondan 
a las necesidades de logro y dentro de ellas, 
cargos que en diferentes posiciones hacen 
posible una mejor convivencia. Con esto 
cobra sentido la gestión de los líderes y de 
los directivos, trabajando con otros y no 
pasando por encima de la gente, así: “El 
trabajo de un gerente es ayudar a los miem-
bros del grupo a darse cuenta del poder que 
tienen; unificar estos poderes individuales 
dentro del poder total del grupo; y lograr que 
cada uno sea responsable de darle forma a 
su contribución para que concuerde con la 
tarea asignada como un todo” [6]

En efecto, darse cuenta del poder que se necesi-
ta ejercer con responsabilidad, supone la apertu-
ra a un nuevo propósito de convertir la organiza-
ción en agente de conocimiento; pues no se 
vinculan las personas a las empresas simplemen-
te a satisfacer sus intereses, sino que fruto de su 
permanencia en ellas está el edificar posibilida-
des de aprendizaje para otros, incluso mejores 
de las que tuvo cada uno en su proceso. 

Pensadores modernos como Edgar Morin, nos 
confrontan con perspectivas desde este lugar del 
conocimiento; un conocimiento que se produzca 
a partir del reconocimiento individual, de las 
destrezas manuales, de las competencias técni-
cas, del conocimiento en máquinas y procesos, 
de la apropiación de conocimientos suficientes 
para llevar a cabo ejercicios de tutoría con trans-
ferencia tecnológica.

Habría que migrar al concepto de redes de cono-
cimiento, pues la empresa del siglo XXI exige que 
los procesos se instalen alrededor de un saber, 
que se apoya en la innovación; acá podrían resul-
tar útiles los esfuerzos de las modas administrati-
vas buscando como fin la expansión de conoci-
miento.

rio de reflexión en torno al significado de las 
redes de conocimiento que tejen las perso-
nas. Pues el desarrollo económico del sector, 
bebe del conocimiento técnico que caracteri-
za a los sujetos que allí se vinculan.

caso que la educación se esté erigiendo desde 
la participación de proyectos técnicos y científi-
cos que son parte de una ciudadanía que llega 
a habitar las organizaciones compartiendo valo-
res de sociedad pluralista, de sociedad de diálo-
go que resuelve conflictos -no solo los provo-
ca-, compartiendo valores que no solo atienden 
las demandas de los mercados, sino criterios de 
conocimiento técnico al servicio de la sociedad, 
caracterizando el actuar profesional de la 
empresa, como ya se mencionó, en un actuar 
cooperativo -no competitivo.

Otro pedido que tienen los grupos empresaria-
les y en especial un sector como el energético, 
está dado alrededor del desarrollo de concien-
cia sobre los pilares que sustentan a una orga-
nización, los que son complementarios para el 
abordaje de la perspectiva económica, que 
puede llegar a convertirse en el corazón mismo 
del negocio.

Ya es bastante el tiempo que se ocupa en el 
discernimiento del entorno económico y regu-
latorio que gira en torno al sector energético, 
las fuerzas económicas, los mercados competi-
tivos, las variables externas que inciden negati-
vamente y que se asoman vigilantes en las 
noches derribando torres de energía y afectan-
do a la población civil, la comprensión de las 
políticas sectoriales, del concepto de regula-
ción de gas y energía, la coordinación planeada 
para trabajar de la mano con el Estado y 
pensando en proyectos de desarrollo territorial; 
son solo algunos de los frentes de actuación 
que se tienen en este sector de la economía 
que ocupan la agenda de las empresas que 
están en este ámbito y exigen entonces contar 
con personas que realmente sepan cómo admi-
nistrar estos frentes.

Retadora es la gestión, para responderle a un 
país en desarrollo que aún no puede ver a todas 
las poblaciones -grandes y pequeñas- con los 
servicios básicos de energía cubiertos; es esta 
la realidad de un sector que marcha a un ritmo 
acelerado y con necesidad de orientarse al 
mejor estilo de los principios de administración 
científica que otrora años invadían a las compa-
ñías más prósperas de la sociedad Norteameri-
cana, influenciada por el pensamiento Tayloris-
ta. 

Por ello es largo el viaje para alcanzar la 
meta en lo económico y administrativo; 
porque es un sector que reclama una serie 
de capacidades que faciliten la gestión o al 
menos la hagan viable para la gran cadena 
que atraviesa a todos los grupos de interés 
que también construyen el andamiaje de 
esas misiones y visiones que atrapan el 
sueño de los administradores de las empre-
sas.

No es entonces despreciable el reto que 
tiene el sector energético, para convertir los 
espacios de trabajo en lugares de inspira-
ción tecnológica que solo pudieron surgir 
como tal por seres innovadores que llegaron 
a diseñar e implementar modelos de trabajo 
diferenciadores.

Visto hasta ahora, se ubica a la perspectiva 
económica y administrativa en el mejor de 
los lugares, como fuentes de las que necesi-
tan beber las promesas jóvenes de ingenie-
ros que anhelan un lugar para desempeñar-
se y lograr una gestión que se convierta en 
tendencia mundial en la materia de conoci-
miento que traen. 

Son entonces tres frentes que se comple-
mentan: el económico, el administrativo y el 
del conocimiento.

B. Pensando la organización 
desde la perspectiva social 
Las empresas que dedican su actuar al 
propósito energético, piensan la organiza-
ción, quizás sin darse cuenta de ello, como 
una verdadera universidad que nace en el 
saber técnico y se va tejiendo con el paso de 
los años en una red de conocimiento apro-
piado por un discurso verdadero muy 
apalancado en la lógica matemática, desde 
un discurso de rectitud técnica que desem-
boca en un mundo normativo que corres-
ponde a discusiones especializadas y allá de 
un grupo de ingenieros, de expertos en 
diversos campos, se van forjando espacios 
sagrados como campos de saber, donde 
desborda lo estrictamente académico para 
situarse en el lugar del observador que argu-

el viaje del discurso técnico de una organiza-
ción del sector energético.

Organizaciones que generan, transportan y 
distribuyen energía cuentan con personas que 
se enfocan al cumplimiento de una función 
social que desemboca nada menos que en los 
hogares colombianos que con carencias, o en 
medio de la opulencia ven ante sus ojos la reali-
dad de un país que afronta problemas de 
pobreza, desnutrición, analfabetismo, corrup-
ción, secuestro, extorsión, por mencionar solo 
algunos rasgos del fenómeno sociocultural.

Estos aspectos pueden desarrollarse a partir de 
estudios realizadas en el campo organizacional; 
para el artículo en cuestión, se presenta una 
propuesta generativa, que aspira incitar a una 
profunda reflexión, traída desde las argumenta-
ciones que nacen en los postulados de la filoso-
fía y las ciencias sociales. Con los temas 
expuestos a continuación se pretende confron-
tar al lector a que se instale de manera reflexiva 
por fuera de la forma en que habitualmente 
comprende  la realidad organizacional y pueda 
encontrar un nuevo sentido de trabajo. El 
artículo no se escribe en el marco de una inves-
tigación, pero sí parte de los elementos 
conceptuales que desde la antropología y la 
etnografía plantea un autor como Galindo Cáce-
res: “El investigador es un creador altamente 
reflexivo, un observador que nunca pierde deta-
lle de lo que le sucede a su interior y de lo que 

acontece en su exterior”. [1]

Las investigaciones en el campo organiza-
cional deberían fundamentarse en la pers-
pectiva del análisis del discurso, mediante 
cuatro procesos básicos: entender, criticar, 
contrastar e incorporar, tal y como lo ha 
trabajado el investigador Henao en su inves-
tigación sobre el método analítico (Henao, 
2008). La elaboración de las ideas que se 
presentan tuvieron como inspiración la 
actitud analítica que ha estudiado el investi-
gador: “La actitud analítica de un investiga-
dor se caracteriza por su espíritu científico 
que consiste en una postura no censuradora 
o intolerante frente a las teorías de otros 
pensadores, acude a la experiencia como 
recurso indispensable para verificar sus 
hipótesis o conjeturas, no se aparta de 
nuevos descubrimientos y, se está siempre 
dispuesto a modificar o incluso a desechar 
las propias teorías cuando en la práctica se 
demuestra su ineficacia o inconsistencia”. 
[2]

II.  ORGANIZACIÓN

Son diversas las capacidades que pueden 
distinguirse en el ámbito organizacional: 
comercial, técnica, financiera, administrati-
va, así como cualidades y conocimientos 
con que cuente cada persona; así, se van 

repartiendo dichas capacidades en la medida en 
que se necesite o sirva a los intereses de la 
misma.

“Se entiende la organización como un escenario 
de construcción, un espacio de creación colecti-
va en el cual las personas fluyen alrededor de 
propósitos y de sueños y encuentran en su diná-
mica opciones de desarrollo. Dichas personas 
concurren deliberadamente, coordinando sus 
acciones en un contexto determinado. Ellas se 
vinculan de manera voluntaria para alcanzar 
unos objetivos específicos y en medio de formas 
de comunicación que se descubren en la cotidia-
nidad y bajo unas normas, trabajan integrando 
información, saberes, conocimientos y actitudes 
individuales, interactuando o constituyendo 
redes de comunicación alrededor de un discurso 
organizacional propio” [3]

En el presente artículo se hará referencia a las 
organizaciones empresariales, es decir, las 
circunscritas al logro de objetivos que se han 
pensado desde los principios de administración 
científica y en general organizaciones que de una 
u otra forma tuvieron firmes cimientos mecani-
cistas o Tayloristas y con el paso del tiempo se 
han dado a la tarea de incursionar en transforma-
ciones que las ubican en lugares óptimos en la 
sociedad. 

Finalmente, es preciso aclarar que la propuesta 
de repensar una organización contemporánea 
del sector energético desde estos postulados 
que se desarrollan a continuación, nace desde el 
reconocimiento y observancia del rigor que 

I.  INTRODUCCIÓN 
La organización del siglo XXI necesariamente recorre caminos que se leen a través del discurso 
político, económico, ideológico y en cualquiera de los casos, con encuentros o desencuentros. 
Además, esta forma parte del proceso de transformación social, familiar, individual y resulta casi 
imposible verla como un ente aislado que provee servicios, productos o compensa salarialmente 
a sus trabajadores.

Materializar sueños, trazar caminos, analizar problemas, desarrollar soluciones, cumplir propósi-
tos y convertirse en agente de cambio social, resulta ser el día a día del trabajador que emprende 

caracteriza a las personas que viabilizan la 
posibilidad de hacer su mejor trabajo por 
lograr que los ciudadanos podamos contar 
con un servicio de energía, gracias a los 
agentes que prestan estos servicios: “Estos 
agentes son las empresas que desarrollan las 
actividades de generación, transmisión, 
distribución y comercialización, así como los 
grandes consumidores de electricidad” [4]

III.  PERSPECTIVAS DE ABORDA-
JE DE LA ORGANIZACIÓN
 
La comprensión de una organización puede 
hacerse desde diferentes partes; en primera 
instancia y bastante obvia, desde los intere-
ses económicos, los postulados de la produc-
tividad, la eficiencia y la rentabilidad y en 
segundo lugar, desde el control que devela el 
carácter hegemónico de quienes creen 
ejercer un buen liderazgo o incluso desde un 
poder mal entendido para ser ejercido.

Bien puede explicarse desde una mirada 
psicológica, advirtiendo su vida social y labo-
ral a través de los estados de conciencia 
individual y aún entenderla desde la perspec-
tiva sociológica que abriga el verdadero 
sentido de comunidad laboral con los 
diferentes procesos sociales que allí se tejen.

Puede también abordarse desde el acervo de 
criterios técnicos y finalmente para referir en 
el escrito, puede entenderse desde el lugar 
de la ética.

A. La organización empresarial: de 
agente económico a agente del 
conocimiento
Desde sus orígenes, el hombre ha hecho 
importantes esfuerzos por descifrar el mundo 
en que habita. Hacia finales del siglo XVIII, se 
presentaron dos importantes acontecimien-
tos: la Revolución francesa y la Revolución 
Industrial; la primera marcaría la decadencia 
de la monarquía y la segunda permitiría nota-
bles mutaciones en los fundamentos econó-
micos y sociales de la vida en comunidad; la 
Revolución Industrial fue decisiva para el 

menta, que calcula de manera objetiva y minu-
ciosa para llegar a decisiones que se perfeccio-
nan con el único propósito de llegar a prestar un 
servicio a la comunidad que entra a resolver 
problemas de orden primario o incluso si se 
quiere expresar, de necesidades básicas.

Además de lo expuesto, siendo pragmáticos, 
propiamente no es la empresa el lugar para 
discernir sobre el fenómeno individual, ni los 
conflictos internos, ni mucho menos la concien-
cia individual y “Aun cuando el hombre no puede 
vivir en medio de las cosas sin formular sus ideas 
sobre ellas” [7], sí habita en los corredores, ofici-
nas, subestaciones, torres de energía, exponien-
do la contribución individual que sabe que lleva 
consigo, y el gran reto está en incrementar el 
nivel de conciencia del sentido y propósito supe-
rior que tiene su actuación individual. Así, “en 
lugar de observar las cosas, describirlas y com-
pararlas, nos contentamos entonces con tener 
conciencia de nuestras ideas, con analizarlas y 
combinarlas” [8]

La orientación de la organización empresarial 
bien ha girado a lo largo de la historia en torno a 
una racionalidad instrumental, propia de dichas 
entidades, que visto desde la dimensión herme-
néutica de Habermas, es una dimensión que se 
identifica en la racionalidad medio-fin del actuar, 
orientado hacia el éxito, con una eficiencia 
basada en una verdad del conocimiento. Siguien-
do el pensamiento del autor, tener conciencia de 
nuestras ideas, exige trascender la mirada, desde 
una dimensión social que se comprende en una 
relación sujeto-cosujeto, cuya legitimación se 
basa en la moral.

Esta relación se construye recorriendo cami-
nos de diálogo en las organizaciones, imple-
mentando ejercicios reflexivos en torno a la 
racionalidad que se desee, desde un lugar de 
mayor complejidad; implementando progra-
mas de responsabilidad social, de coopera-
ción en las comunidades donde esté inserta 
la empresa, permeando a la colectividad, 
viéndola como verdadero escenario de 
aprendizaje, de reconocimiento a las indivi-
dualidades de los sujetos, interviniendo la 
realidad de los equipos de trabajo con el 
respeto y la distancia que cada uno de ellos 
merece y analizando los encuentros y desen-
cuentros que se desnudan en las interaccio-
nes; estas son algunas de las formulaciones 
que hacen posible una reconstrucción del 
saber que caracterice a una organización 
empresarial y más concretamente a los agen-
tes del mercado de energía.

Los caminos de diálogo tienen que ser cons-
truidos por todos los actores intervinientes y 
aunque ha llegado a las empresas el concep-
to de grupos de interés, el tema debe llegar 
de forma inequívoca a todos los trabajadores, 
pues es en este escenario donde se da 
cuenta en primera instancia del interés que 
tienen estos actores en dialogar para apos-
tarle al progreso social.

El diálogo del que se habla incluye las discre-
pancias económicas y jurídicas que ocupan 
las agendas de los dirigentes de empresas, 
de los sindicatos, de los trabajadores que se 
oponen al pensamiento administrativo, de los 
que lo aceptan, de los que no cuestionan, de 
aquellos que en lugar de desempeñar un rol 
trabajando en los resultados del día a día, se 
ocupan de madurar ideologías que pretenden 
ser la inspiración de otros; así, son muchas 
las posibilidades; si el tema se queda circu-
lando en el momento ideológico y en el bene-
ficio individual, podría estar apuntando esen-
cialmente al distanciamiento del discurso del 
bien común que beneficia al colectivo de 
trabajadores y en su lugar, instalarse en 
representaciones de la realidad que no apor-
tan al tejido de diálogo que tiene que darse, 
independientemente de las interpretaciones 
diversas en los diferentes temas que tengan 
los actores. 

La forma de entender este objeto de análisis, es 
muy pertinente en el momento que se vive en 
Colombia, en cuanto se está haciendo observa-
ción de una realidad que es visible para muchos 
e imperceptible para otros; la mirada se hace 
desde una perspectiva social que da significado 
a los lineamientos del día a día y descubre el 
escenario de encuentro de saberes técnicos, 
como oportunidad de ver el negocio del sector 
energético desde una connotación no técnica 
en cuanto tal.

Son grandes los desafíos de la empresa moder-
na, de ahí que aparezcan modelos administrati-
vos, alternativas académicas de autores 
contemporáneos que fundamentan su orienta-
ción en los temas de estrategia. La teoría admi-
nistrativa se agota, se queda corta para com-
prender la relación del hombre inmerso en la 
organización, pues estos modelos carecen en 
muchas ocasiones de fundamentación y se 
quedan en un discurso que termina siendo 
retórico.

Por ello se plantea pasar de una organización 
empresarial que se razona desde el resultado 
en términos económicos a una ilustrada como 
un hecho social; así, habría que profundizar en 
formas de entenderla desde una mirada socio-
lógica, tal y como lo plantea Biagorri (2004) 
cuando presenta su propuesta de la sociología 
de la empresa: “…es la disciplina científica que 
se ocupa, desde el paradigma sociológico (esto 
es, sobre las bases epistemológicas, y mediante 
métodos y técnicas de investigación netamente 
sociológicos), de analizar la empresa como 
institución social, esto es, formando parte de la 
sociedad global, a la que determina y por la que 
es determinada” [9]

Con estas breves consideraciones en torno a la 
comprensión de las organizaciones desde una 
perspectiva social, se abre paso a la última del 
escrito, que pretende provocar un pensamiento 
diferente; se refiere a continuación la perspecti-
va ética.

C.La perspectiva ética como orien-
tadora de las organizaciones empre-
sariales

“Al observar a un hombre virtuoso, solo 
podremos juzgarle por sus acciones, porque 
es imposible ver directamente la intención 
que pueda tener” [10]

lugar de las innovaciones tecnológicas, ni 
desde la racionalidad medio-fin del actuar 
orientado hacia el éxito. 

Se propone abordar el concepto de desarrollo y 
progreso social desde los postulados éticos y 
de las ciencias sociales, no desde la óptica 
administrativa que se viene imponiendo en el 
lenguaje empresarial. Esto supone nutrir a los 
grupos del sector energético, de pensamientos 
que conectan con la esencia del ser humano, a 
partir de elaboraciones conceptuales de otro 
orden, que lejos de encajar en modas adminis-
trativas, impulsan a la conceptualización, que 
tanta falta hace hoy día en los espacios de 
trabajo.
 
Recapitulando, se tienen las principales ideas 
desarrolladas:

Se puede comprender el devenir organiza-
cional desde la perspectiva económica, la 
del saber técnico, la social y la ética.

Uno de los retos que tiene el sector energé-
tico: convertir los espacios de trabajo en 
lugares de inspiración tecnológica con 
seres innovadores que diseñen e imple-
menten modelos de trabajo diferenciado-
res.

Frentes que se complementan en el devenir 
organizacional: el económico, el adminis-
trativo y el del conocimiento.

El gran reto está en incrementar el nivel de 
conciencia del sentido y propósito superior 
que tiene la actuación individual de los 
sujetos en las organizaciones.

La orientación de la organización empresa-
rial puede girar en torno a otros ejes 
diferentes al de la racionalidad instrumen-
tal, volcando la mirada a una dimensión 
social que se comprende en una relación 
sujeto-cosujeto.

Necesario es buscar el recorrido hacia el 
camino de diálogo en las organizaciones, 
que le apueste al progreso social, imple-
mentando ejercicios reflexivos, programas 
de responsabilidad social, de cooperación 

en las comunidades donde esté inserta 
la empresa, permeando a la colectivi-
dad, viéndola como verdadero escenario 
de aprendizaje, de reconocimiento a las 
individualidades de los sujetos y recons-
truyendo el saber que caracterice a la 
organización.

Se plantea pasar de una organización 
empresarial que se razona desde el 
resultado en términos económicos, a 
una ilustrada como un hecho social.

Observar, escuchar y actuar constituye 
el pilar de trabajo esencial para la cons-
trucción del camino a través del cual se 
pueda andar para pasar de ser una orga-
nización empresarial, a una vista y vivida 
como Hecho Social.

Las organizaciones pueden también 
fundamentar su mirada epistemológica 
desde la perspectiva de las ciencias 
sociales y los postulados éticos, buscan-
do llegar a ser reconocidas por sus 
trabajadores como lugares verdadera-
mente inspiradores.

Una nueva forma de racionalidad con 
tres componentes: Ser corresponsable 
de las decisiones, artífice de su libre 
actuación y partícipe de los resultados.

Se parte de manera legítima de un deve-
nir humano atravesado por fundamentos 
en el actuar cooperativo, más que com-
petitivo.

Para construir el discurso de una organi-
zación entendida como Hecho Social, es 
necesario indagar y descubrirse como 
sujeto que no solo espera las aportacio-
nes de la empresa con la cual trabaja, 
sino un individuo que desde otras com-
plejidades quizás más elaboradas que 
las de su conceptualización técnica, es 
capaz de ser parte del progreso social, 
primero en el inmediato entorno laboral 
en que habita, y segundo, en la sociedad 
de la que hace parte. 

El debate sobre la posición ética en la 

Entender la organización no solo como agente 
económico, sino como agente de conocimiento 
significa creer firmemente que éste es inherente 
al ser humano y como tal es inminente idear 
cómo ponerlo al servicio de la empresa; este es 
el gran reto de las empresas y concretamente de 
las del sector energético: Dicho sector insta 
contar con una construcción de realidades que 
promuevan en medio de la comunidad laboral 
que asiste a los eventos académicos, un escena-

Esta sería una manera diferente de conside-
rar el enfoque pragmático y utilitarista de una 
organización que solo esté orientada al resul-
tado y ocupada del crecimiento y posiciona-
miento en los mercados; pues tejer redes de 
conocimiento, se constituye en un propósito 
de otro orden que reconoce las necesidades 
de aprendizaje que existen y que en muchas 
ocasiones al interior de las empresas, lo que 
se ve son lugares de competencia en lugar de 
cooperación.

Intentar crecer dando resultados y al mismo 
tiempo promoviendo espacios para compartir 
el saber, matiza un poco la mirada pragmática 
de la que se ha hablado, tan propia del 
momento que se atraviesa en la economía 
del país; una economía que en veces parecie-
ra que tiene vida; una vida bien distante de la 
realidad social y cultural.

Hay que pensar entonces a la organización 
desde otro lugar: como un escenario de 
aprendizaje, lo cual implica desaprender, 
abandonar los esquemas tradicionales del 
saber hacer para dar protagonismo a otras 
miradas; miradas que vienen desde los claus-
tros universitarios donde se forman los profe-
sionales que llegan a ser parte de las empre-
sas del sector energético, esperando en todo 

empresas intentando hallar sentido a su ejercicio 
profesional, y dándose cuenta por lo menos de 
tres aspectos que se proponen como una nueva 
forma de racionalidad: a. De lo que significa ser 
corresponsable de las decisiones, b. Artífice de 
su libre actuación (con independencia de lo que 
dicta el mundo exterior; más bien una actuación 
sin interferencias que se sustenta en el dominio 
propio, en la libertad individual) y c. Partícipe de 
los resultados.

La posibilidad de dibujar la propia contribución 
expresada en aportes a la organización desde los 
tres frentes que se han expuesto, da cuenta de 
un devenir humano atravesado por fundamentos 
en el actuar cooperativo, más que competitivo, 
que es lo que hoy día pareciera que mueve la 
realidad profesional.

Así, la propuesta de cavilar las organizaciones 
con arropo de los postulados éticos y ahora en 
este ensayo recabar sobre lo que significa una 
racionalidad ética, no es otro asunto que cuestio-
nar las limitaciones humanas que no permiten o 
no ayudan a tejer conciencia de propósito supe-
rior, a disentir de la lógica económica y matemáti-
ca que regula el pensamiento en las colectivida-
des empresariales, a fin de instalarse en otras 
realidades de reflexión trascendental.

Y es que la ética deja de convertirse en un asunto 
retórico -visto en ocasiones como tal- para ser 
avizorado como la brújula que da norte a la 
conciencia individual y colectiva de los sujetos, 
tal y como se expresa de este modo: “¿Para qué 
sirve la ética? Para recordar que es más prudente 
cooperar que buscar el máximo beneficio indivi-
dual, caiga quien caiga, buscar aliados más que 
enemigos. Y que esto vale para las personas, 
para las organizaciones, para los pueblos y los 
países. Que el apoyo mutuo es más inteligente 
que intentar desalojar a los presuntos competi-
dores en la lucha por la vida” [11]

Así las cosas, para construir el discurso de una 
organización entendida como Hecho Social, es 
necesario indagar y descubrirse como sujeto que 
no solo espera las aportaciones de la empresa 
con la cual trabaja, sino un individuo que desde 
otras complejidades quizás más elaboradas que 
las de su conceptualización técnica, es capaz de 
ser parte del progreso social, primero en el inme-

diato entorno laboral en que habita, y segun-
do, en la sociedad de la que hace parte. 

Es necesario abrir espacios de diálogo en 
torno al actuar ético, dejando claro que no es 
el actuar ético de la empresa como “ente”, 
como razón social, sino que esto comprome-
te a la colectividad; habrá que señalar reitera-
tivamente el hecho formulando preguntas 
que conduzcan a que los grupos empresaria-
les del sector energético se creen reflexiva-
mente, con una actitud analítica como forma 
de entender la realidad: con criterio, visión de 
futuro y sobre todo, con libertad, así, las 
preguntas abren senderos para el descubri-
miento de nuevas formas de entender el 
concepto de desarrollo social.

Finalmente, el debate sobre la posición ética 
en la organización, no es solo para los directi-
vos; este merece darse en escenarios de no 
directivos, buscando un equilibrio en la 
puesta en común del pensamiento diverso, 
equilibrio de las expectativas, pues no basta 
con hacer críticas a los dirigentes de las 
empresas, cuando en ocasiones quienes 
ocupan otras posiciones en dichas institucio-
nes, atropellan las redes de diálogo, de 
relación, que en última instancia son la base 
del respeto para poder empezar el debate 
sobre la ética en estas instituciones.

IV.  CONSIDERACIÓN FINAL Y 
CONCLUSIONES
Son múltiples los desafíos para alcanzar la 
sostenibilidad del sector eléctrico colombia-
no, la cual no solo requiere nuevas tecnolo-
gías y alto conocimiento técnico, sino desa-
rrollo de conciencia individual y colectiva 
sobre unos pilares que conviertan a las orga-
nizaciones de dicho sector en escenarios de 
desarrollo social construidos desde la ética.

Una nueva forma de generar valor en las 
empresas del sector energético estará en la 
observancia del saber hacer, entendiendo a 
la organización como escenario de construc-
ción colectiva y como agente social referente 
de desarrollo y progreso social, por lo tanto, 
no basta con pensar estos espacios desde el 

organización, no es solo para los directivos; 
necesario es  buscar un equilibrio en la 
puesta en común del pensamiento diverso y 
equilibrio de las expectativas como promo-
ver el debate sobre la ética en estas institu-
ciones
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Se propone discernir sobre la idea que las 
organizaciones no se conciban sin la pers-
pectiva ética y ésta a su vez tenga estrecha 
relación con el concepto de virtud que 
presenta Aristóteles en su Magna Moralia.
Son finalmente las acciones de los hombres 
las que permiten distinguir la virtud que 
pudiera estar presente, incorporándose en 
la cotidianidad, significando hechos y provo-
cando transformaciones.

No obstante lo anterior, para llegar a ser 
virtuoso, habrá de ser necesario contar con 
disposición al actuar, más que disposición a 
la crítica por si sola; se necesita de una gran 
capacidad de visionar, que en el mejor de los 
casos, se alcanza de forma compartida.

Así,  es reivindicatorio contar con la discipli-
na de observar, escuchar y actuar: Observar 
la realidad y escuchar a los sujetos insertos 
en la dinámica organizacional constituye el 
pilar de trabajo esencial para la construc-
ción del camino a través del cual se pueda 
andar para pasar de ser una organización 
empresarial a una vista y vivida como Hecho 
Social, pues fundamentada epistemológica-
mente por la perspectiva de las ciencias 
sociales y los postulados éticos, puede 
convertirse en un lugar verdaderamente 
inspirador.

¿Inspirador para quién? Para los trabajado-
res que deambulan por los espacios de las 



surgimiento de las ciencias sociales, además un 
momento histórico en que se consolidaron los 
principios del capitalismo, que darían cuenta de 
una gran transformación de ese gran universo 
de la producción en las organizaciones.

Además de lo anterior, la sociedad ha contado 
con diversas teorías explicativas: desde la 
economía, la sociología, la administración; son 
eso, teorías explicativas de lo que acontece en 
la sociedad, para dar paso a la comprensión de 
la realidad en el mundo organizacional.

El ámbito socio laboral puede explicarse y com-
prenderse en medio de diferentes campos epis-
temológicos a saber: desde el punto de vista 
económico, sociológico e incluso  administrati-
vo, que se complementan ampliamente para 
hacer posible ese proyecto de empresa. De ahí 
que la intención de cualquier investigador se 
queda corta en estudiar la organización desde 
la óptica económica, pues pretender tipificarla 
desde este lugar, se convierte en un fenómeno 
de instrumentalización de relaciones interper-
sonales, que en última instancia solo sirven a 
intereses meramente rentables; podría incluso 
entenderse desde los postulados de Smith. 

Pretender una sola teoría explicativa del fenó-
meno social, es ambicioso; por ello la lógica de 
la organización se explica también desde el 
lugar de la administración, teniendo en consi-
deración los principios generales de administra-
ción de Fayol o desde Taylor con lo que se 
razonó por especialización en el trabajo o inclu-
so desde la escuela de Relaciones Humanas de 
los años 30 tan cuestionada por el movimiento 
capitalista. Así, van transcurriendo los momen-
tos históricos y se abren posibilidades de com-
prensión de la sociedad y de la realidad organi-
zacional, no obstante, estudiarla solo desde 
esta perspectiva, convierte el hecho en una 
visión parcial de la realidad organizacional, 
pues la perspectiva de empresa como agente 
económico no es la única.

Las modas administrativas que invaden los 
espacios académicos, los modelos japoneses 
de administración participativa (Toyotismo), los 
análisis desde el lugar de la estrategia apalan-
cados en los conceptos de cambio, las corrien-
tes de liderazgo o incluso lo que hoy día apare-

ce en torno a la 
felicidad labo-
ral, pasará como 
otra moda más, 
pues la esencia de la 
vivencia en las organiza-
ciones no está dada en inventar modelos o 
actividades para provocar felicidad laboral; 
ambicioso resulta pensar que cada sujeto es 
incapaz de buscarla por sí mismo, por lo 
tanto es imperativo comprender las interac-
ciones que se presentan al interior de las 
organizaciones desde otros esquemas de 
pensamiento.

Por ejemplo, entendidas estas entidades 
desde la racionalidad, el usufructo y el 
poder, desde el paradigma de la complejidad 
de las relaciones que emanan desde la base 
de los intereses económicos que de manera 
innegable son la esencia de estas: 

“La complejidad se manifiesta por 
la coexistencia del orden y del 
desorden en el plano manifiesto y 
en el plano latente. En la vida 
organizacional son visibles las 
tensiones derivadas de los anta-
gonismos internos” [5]
Estos antagonismos que se evidencian en 
las interacciones del día a día, son propios 
del entorno empresarial, de ahí que haya 
que analizarlos y comprender la mejor 
forma de abordarlos; para ello se crean 
estructuras organizacionales que respondan 
a las necesidades de logro y dentro de ellas, 
cargos que en diferentes posiciones hacen 
posible una mejor convivencia. Con esto 
cobra sentido la gestión de los líderes y de 
los directivos, trabajando con otros y no 
pasando por encima de la gente, así: “El 
trabajo de un gerente es ayudar a los miem-
bros del grupo a darse cuenta del poder que 
tienen; unificar estos poderes individuales 
dentro del poder total del grupo; y lograr que 
cada uno sea responsable de darle forma a 
su contribución para que concuerde con la 
tarea asignada como un todo” [6]

En efecto, darse cuenta del poder que se necesi-
ta ejercer con responsabilidad, supone la apertu-
ra a un nuevo propósito de convertir la organiza-
ción en agente de conocimiento; pues no se 
vinculan las personas a las empresas simplemen-
te a satisfacer sus intereses, sino que fruto de su 
permanencia en ellas está el edificar posibilida-
des de aprendizaje para otros, incluso mejores 
de las que tuvo cada uno en su proceso. 

Pensadores modernos como Edgar Morin, nos 
confrontan con perspectivas desde este lugar del 
conocimiento; un conocimiento que se produzca 
a partir del reconocimiento individual, de las 
destrezas manuales, de las competencias técni-
cas, del conocimiento en máquinas y procesos, 
de la apropiación de conocimientos suficientes 
para llevar a cabo ejercicios de tutoría con trans-
ferencia tecnológica.

Habría que migrar al concepto de redes de cono-
cimiento, pues la empresa del siglo XXI exige que 
los procesos se instalen alrededor de un saber, 
que se apoya en la innovación; acá podrían resul-
tar útiles los esfuerzos de las modas administrati-
vas buscando como fin la expansión de conoci-
miento.

rio de reflexión en torno al significado de las 
redes de conocimiento que tejen las perso-
nas. Pues el desarrollo económico del sector, 
bebe del conocimiento técnico que caracteri-
za a los sujetos que allí se vinculan.

caso que la educación se esté erigiendo desde 
la participación de proyectos técnicos y científi-
cos que son parte de una ciudadanía que llega 
a habitar las organizaciones compartiendo valo-
res de sociedad pluralista, de sociedad de diálo-
go que resuelve conflictos -no solo los provo-
ca-, compartiendo valores que no solo atienden 
las demandas de los mercados, sino criterios de 
conocimiento técnico al servicio de la sociedad, 
caracterizando el actuar profesional de la 
empresa, como ya se mencionó, en un actuar 
cooperativo -no competitivo.

Otro pedido que tienen los grupos empresaria-
les y en especial un sector como el energético, 
está dado alrededor del desarrollo de concien-
cia sobre los pilares que sustentan a una orga-
nización, los que son complementarios para el 
abordaje de la perspectiva económica, que 
puede llegar a convertirse en el corazón mismo 
del negocio.

Ya es bastante el tiempo que se ocupa en el 
discernimiento del entorno económico y regu-
latorio que gira en torno al sector energético, 
las fuerzas económicas, los mercados competi-
tivos, las variables externas que inciden negati-
vamente y que se asoman vigilantes en las 
noches derribando torres de energía y afectan-
do a la población civil, la comprensión de las 
políticas sectoriales, del concepto de regula-
ción de gas y energía, la coordinación planeada 
para trabajar de la mano con el Estado y 
pensando en proyectos de desarrollo territorial; 
son solo algunos de los frentes de actuación 
que se tienen en este sector de la economía 
que ocupan la agenda de las empresas que 
están en este ámbito y exigen entonces contar 
con personas que realmente sepan cómo admi-
nistrar estos frentes.

Retadora es la gestión, para responderle a un 
país en desarrollo que aún no puede ver a todas 
las poblaciones -grandes y pequeñas- con los 
servicios básicos de energía cubiertos; es esta 
la realidad de un sector que marcha a un ritmo 
acelerado y con necesidad de orientarse al 
mejor estilo de los principios de administración 
científica que otrora años invadían a las compa-
ñías más prósperas de la sociedad Norteameri-
cana, influenciada por el pensamiento Tayloris-
ta. 

Por ello es largo el viaje para alcanzar la 
meta en lo económico y administrativo; 
porque es un sector que reclama una serie 
de capacidades que faciliten la gestión o al 
menos la hagan viable para la gran cadena 
que atraviesa a todos los grupos de interés 
que también construyen el andamiaje de 
esas misiones y visiones que atrapan el 
sueño de los administradores de las empre-
sas.

No es entonces despreciable el reto que 
tiene el sector energético, para convertir los 
espacios de trabajo en lugares de inspira-
ción tecnológica que solo pudieron surgir 
como tal por seres innovadores que llegaron 
a diseñar e implementar modelos de trabajo 
diferenciadores.

Visto hasta ahora, se ubica a la perspectiva 
económica y administrativa en el mejor de 
los lugares, como fuentes de las que necesi-
tan beber las promesas jóvenes de ingenie-
ros que anhelan un lugar para desempeñar-
se y lograr una gestión que se convierta en 
tendencia mundial en la materia de conoci-
miento que traen. 

Son entonces tres frentes que se comple-
mentan: el económico, el administrativo y el 
del conocimiento.

B. Pensando la organización 
desde la perspectiva social 
Las empresas que dedican su actuar al 
propósito energético, piensan la organiza-
ción, quizás sin darse cuenta de ello, como 
una verdadera universidad que nace en el 
saber técnico y se va tejiendo con el paso de 
los años en una red de conocimiento apro-
piado por un discurso verdadero muy 
apalancado en la lógica matemática, desde 
un discurso de rectitud técnica que desem-
boca en un mundo normativo que corres-
ponde a discusiones especializadas y allá de 
un grupo de ingenieros, de expertos en 
diversos campos, se van forjando espacios 
sagrados como campos de saber, donde 
desborda lo estrictamente académico para 
situarse en el lugar del observador que argu-

el viaje del discurso técnico de una organiza-
ción del sector energético.

Organizaciones que generan, transportan y 
distribuyen energía cuentan con personas que 
se enfocan al cumplimiento de una función 
social que desemboca nada menos que en los 
hogares colombianos que con carencias, o en 
medio de la opulencia ven ante sus ojos la reali-
dad de un país que afronta problemas de 
pobreza, desnutrición, analfabetismo, corrup-
ción, secuestro, extorsión, por mencionar solo 
algunos rasgos del fenómeno sociocultural.

Estos aspectos pueden desarrollarse a partir de 
estudios realizadas en el campo organizacional; 
para el artículo en cuestión, se presenta una 
propuesta generativa, que aspira incitar a una 
profunda reflexión, traída desde las argumenta-
ciones que nacen en los postulados de la filoso-
fía y las ciencias sociales. Con los temas 
expuestos a continuación se pretende confron-
tar al lector a que se instale de manera reflexiva 
por fuera de la forma en que habitualmente 
comprende  la realidad organizacional y pueda 
encontrar un nuevo sentido de trabajo. El 
artículo no se escribe en el marco de una inves-
tigación, pero sí parte de los elementos 
conceptuales que desde la antropología y la 
etnografía plantea un autor como Galindo Cáce-
res: “El investigador es un creador altamente 
reflexivo, un observador que nunca pierde deta-
lle de lo que le sucede a su interior y de lo que 

acontece en su exterior”. [1]

Las investigaciones en el campo organiza-
cional deberían fundamentarse en la pers-
pectiva del análisis del discurso, mediante 
cuatro procesos básicos: entender, criticar, 
contrastar e incorporar, tal y como lo ha 
trabajado el investigador Henao en su inves-
tigación sobre el método analítico (Henao, 
2008). La elaboración de las ideas que se 
presentan tuvieron como inspiración la 
actitud analítica que ha estudiado el investi-
gador: “La actitud analítica de un investiga-
dor se caracteriza por su espíritu científico 
que consiste en una postura no censuradora 
o intolerante frente a las teorías de otros 
pensadores, acude a la experiencia como 
recurso indispensable para verificar sus 
hipótesis o conjeturas, no se aparta de 
nuevos descubrimientos y, se está siempre 
dispuesto a modificar o incluso a desechar 
las propias teorías cuando en la práctica se 
demuestra su ineficacia o inconsistencia”. 
[2]

II.  ORGANIZACIÓN

Son diversas las capacidades que pueden 
distinguirse en el ámbito organizacional: 
comercial, técnica, financiera, administrati-
va, así como cualidades y conocimientos 
con que cuente cada persona; así, se van 

repartiendo dichas capacidades en la medida en 
que se necesite o sirva a los intereses de la 
misma.

“Se entiende la organización como un escenario 
de construcción, un espacio de creación colecti-
va en el cual las personas fluyen alrededor de 
propósitos y de sueños y encuentran en su diná-
mica opciones de desarrollo. Dichas personas 
concurren deliberadamente, coordinando sus 
acciones en un contexto determinado. Ellas se 
vinculan de manera voluntaria para alcanzar 
unos objetivos específicos y en medio de formas 
de comunicación que se descubren en la cotidia-
nidad y bajo unas normas, trabajan integrando 
información, saberes, conocimientos y actitudes 
individuales, interactuando o constituyendo 
redes de comunicación alrededor de un discurso 
organizacional propio” [3]

En el presente artículo se hará referencia a las 
organizaciones empresariales, es decir, las 
circunscritas al logro de objetivos que se han 
pensado desde los principios de administración 
científica y en general organizaciones que de una 
u otra forma tuvieron firmes cimientos mecani-
cistas o Tayloristas y con el paso del tiempo se 
han dado a la tarea de incursionar en transforma-
ciones que las ubican en lugares óptimos en la 
sociedad. 

Finalmente, es preciso aclarar que la propuesta 
de repensar una organización contemporánea 
del sector energético desde estos postulados 
que se desarrollan a continuación, nace desde el 
reconocimiento y observancia del rigor que 

I.  INTRODUCCIÓN 
La organización del siglo XXI necesariamente recorre caminos que se leen a través del discurso 
político, económico, ideológico y en cualquiera de los casos, con encuentros o desencuentros. 
Además, esta forma parte del proceso de transformación social, familiar, individual y resulta casi 
imposible verla como un ente aislado que provee servicios, productos o compensa salarialmente 
a sus trabajadores.

Materializar sueños, trazar caminos, analizar problemas, desarrollar soluciones, cumplir propósi-
tos y convertirse en agente de cambio social, resulta ser el día a día del trabajador que emprende 

caracteriza a las personas que viabilizan la 
posibilidad de hacer su mejor trabajo por 
lograr que los ciudadanos podamos contar 
con un servicio de energía, gracias a los 
agentes que prestan estos servicios: “Estos 
agentes son las empresas que desarrollan las 
actividades de generación, transmisión, 
distribución y comercialización, así como los 
grandes consumidores de electricidad” [4]

III.  PERSPECTIVAS DE ABORDA-
JE DE LA ORGANIZACIÓN
 
La comprensión de una organización puede 
hacerse desde diferentes partes; en primera 
instancia y bastante obvia, desde los intere-
ses económicos, los postulados de la produc-
tividad, la eficiencia y la rentabilidad y en 
segundo lugar, desde el control que devela el 
carácter hegemónico de quienes creen 
ejercer un buen liderazgo o incluso desde un 
poder mal entendido para ser ejercido.

Bien puede explicarse desde una mirada 
psicológica, advirtiendo su vida social y labo-
ral a través de los estados de conciencia 
individual y aún entenderla desde la perspec-
tiva sociológica que abriga el verdadero 
sentido de comunidad laboral con los 
diferentes procesos sociales que allí se tejen.

Puede también abordarse desde el acervo de 
criterios técnicos y finalmente para referir en 
el escrito, puede entenderse desde el lugar 
de la ética.

A. La organización empresarial: de 
agente económico a agente del 
conocimiento
Desde sus orígenes, el hombre ha hecho 
importantes esfuerzos por descifrar el mundo 
en que habita. Hacia finales del siglo XVIII, se 
presentaron dos importantes acontecimien-
tos: la Revolución francesa y la Revolución 
Industrial; la primera marcaría la decadencia 
de la monarquía y la segunda permitiría nota-
bles mutaciones en los fundamentos econó-
micos y sociales de la vida en comunidad; la 
Revolución Industrial fue decisiva para el 

menta, que calcula de manera objetiva y minu-
ciosa para llegar a decisiones que se perfeccio-
nan con el único propósito de llegar a prestar un 
servicio a la comunidad que entra a resolver 
problemas de orden primario o incluso si se 
quiere expresar, de necesidades básicas.

Además de lo expuesto, siendo pragmáticos, 
propiamente no es la empresa el lugar para 
discernir sobre el fenómeno individual, ni los 
conflictos internos, ni mucho menos la concien-
cia individual y “Aun cuando el hombre no puede 
vivir en medio de las cosas sin formular sus ideas 
sobre ellas” [7], sí habita en los corredores, ofici-
nas, subestaciones, torres de energía, exponien-
do la contribución individual que sabe que lleva 
consigo, y el gran reto está en incrementar el 
nivel de conciencia del sentido y propósito supe-
rior que tiene su actuación individual. Así, “en 
lugar de observar las cosas, describirlas y com-
pararlas, nos contentamos entonces con tener 
conciencia de nuestras ideas, con analizarlas y 
combinarlas” [8]

La orientación de la organización empresarial 
bien ha girado a lo largo de la historia en torno a 
una racionalidad instrumental, propia de dichas 
entidades, que visto desde la dimensión herme-
néutica de Habermas, es una dimensión que se 
identifica en la racionalidad medio-fin del actuar, 
orientado hacia el éxito, con una eficiencia 
basada en una verdad del conocimiento. Siguien-
do el pensamiento del autor, tener conciencia de 
nuestras ideas, exige trascender la mirada, desde 
una dimensión social que se comprende en una 
relación sujeto-cosujeto, cuya legitimación se 
basa en la moral.

Esta relación se construye recorriendo cami-
nos de diálogo en las organizaciones, imple-
mentando ejercicios reflexivos en torno a la 
racionalidad que se desee, desde un lugar de 
mayor complejidad; implementando progra-
mas de responsabilidad social, de coopera-
ción en las comunidades donde esté inserta 
la empresa, permeando a la colectividad, 
viéndola como verdadero escenario de 
aprendizaje, de reconocimiento a las indivi-
dualidades de los sujetos, interviniendo la 
realidad de los equipos de trabajo con el 
respeto y la distancia que cada uno de ellos 
merece y analizando los encuentros y desen-
cuentros que se desnudan en las interaccio-
nes; estas son algunas de las formulaciones 
que hacen posible una reconstrucción del 
saber que caracterice a una organización 
empresarial y más concretamente a los agen-
tes del mercado de energía.

Los caminos de diálogo tienen que ser cons-
truidos por todos los actores intervinientes y 
aunque ha llegado a las empresas el concep-
to de grupos de interés, el tema debe llegar 
de forma inequívoca a todos los trabajadores, 
pues es en este escenario donde se da 
cuenta en primera instancia del interés que 
tienen estos actores en dialogar para apos-
tarle al progreso social.

El diálogo del que se habla incluye las discre-
pancias económicas y jurídicas que ocupan 
las agendas de los dirigentes de empresas, 
de los sindicatos, de los trabajadores que se 
oponen al pensamiento administrativo, de los 
que lo aceptan, de los que no cuestionan, de 
aquellos que en lugar de desempeñar un rol 
trabajando en los resultados del día a día, se 
ocupan de madurar ideologías que pretenden 
ser la inspiración de otros; así, son muchas 
las posibilidades; si el tema se queda circu-
lando en el momento ideológico y en el bene-
ficio individual, podría estar apuntando esen-
cialmente al distanciamiento del discurso del 
bien común que beneficia al colectivo de 
trabajadores y en su lugar, instalarse en 
representaciones de la realidad que no apor-
tan al tejido de diálogo que tiene que darse, 
independientemente de las interpretaciones 
diversas en los diferentes temas que tengan 
los actores. 

La forma de entender este objeto de análisis, es 
muy pertinente en el momento que se vive en 
Colombia, en cuanto se está haciendo observa-
ción de una realidad que es visible para muchos 
e imperceptible para otros; la mirada se hace 
desde una perspectiva social que da significado 
a los lineamientos del día a día y descubre el 
escenario de encuentro de saberes técnicos, 
como oportunidad de ver el negocio del sector 
energético desde una connotación no técnica 
en cuanto tal.

Son grandes los desafíos de la empresa moder-
na, de ahí que aparezcan modelos administrati-
vos, alternativas académicas de autores 
contemporáneos que fundamentan su orienta-
ción en los temas de estrategia. La teoría admi-
nistrativa se agota, se queda corta para com-
prender la relación del hombre inmerso en la 
organización, pues estos modelos carecen en 
muchas ocasiones de fundamentación y se 
quedan en un discurso que termina siendo 
retórico.

Por ello se plantea pasar de una organización 
empresarial que se razona desde el resultado 
en términos económicos a una ilustrada como 
un hecho social; así, habría que profundizar en 
formas de entenderla desde una mirada socio-
lógica, tal y como lo plantea Biagorri (2004) 
cuando presenta su propuesta de la sociología 
de la empresa: “…es la disciplina científica que 
se ocupa, desde el paradigma sociológico (esto 
es, sobre las bases epistemológicas, y mediante 
métodos y técnicas de investigación netamente 
sociológicos), de analizar la empresa como 
institución social, esto es, formando parte de la 
sociedad global, a la que determina y por la que 
es determinada” [9]

Con estas breves consideraciones en torno a la 
comprensión de las organizaciones desde una 
perspectiva social, se abre paso a la última del 
escrito, que pretende provocar un pensamiento 
diferente; se refiere a continuación la perspecti-
va ética.

C.La perspectiva ética como orien-
tadora de las organizaciones empre-
sariales

“Al observar a un hombre virtuoso, solo 
podremos juzgarle por sus acciones, porque 
es imposible ver directamente la intención 
que pueda tener” [10]

lugar de las innovaciones tecnológicas, ni 
desde la racionalidad medio-fin del actuar 
orientado hacia el éxito. 

Se propone abordar el concepto de desarrollo y 
progreso social desde los postulados éticos y 
de las ciencias sociales, no desde la óptica 
administrativa que se viene imponiendo en el 
lenguaje empresarial. Esto supone nutrir a los 
grupos del sector energético, de pensamientos 
que conectan con la esencia del ser humano, a 
partir de elaboraciones conceptuales de otro 
orden, que lejos de encajar en modas adminis-
trativas, impulsan a la conceptualización, que 
tanta falta hace hoy día en los espacios de 
trabajo.
 
Recapitulando, se tienen las principales ideas 
desarrolladas:

Se puede comprender el devenir organiza-
cional desde la perspectiva económica, la 
del saber técnico, la social y la ética.

Uno de los retos que tiene el sector energé-
tico: convertir los espacios de trabajo en 
lugares de inspiración tecnológica con 
seres innovadores que diseñen e imple-
menten modelos de trabajo diferenciado-
res.

Frentes que se complementan en el devenir 
organizacional: el económico, el adminis-
trativo y el del conocimiento.

El gran reto está en incrementar el nivel de 
conciencia del sentido y propósito superior 
que tiene la actuación individual de los 
sujetos en las organizaciones.

La orientación de la organización empresa-
rial puede girar en torno a otros ejes 
diferentes al de la racionalidad instrumen-
tal, volcando la mirada a una dimensión 
social que se comprende en una relación 
sujeto-cosujeto.

Necesario es buscar el recorrido hacia el 
camino de diálogo en las organizaciones, 
que le apueste al progreso social, imple-
mentando ejercicios reflexivos, programas 
de responsabilidad social, de cooperación 

en las comunidades donde esté inserta 
la empresa, permeando a la colectivi-
dad, viéndola como verdadero escenario 
de aprendizaje, de reconocimiento a las 
individualidades de los sujetos y recons-
truyendo el saber que caracterice a la 
organización.

Se plantea pasar de una organización 
empresarial que se razona desde el 
resultado en términos económicos, a 
una ilustrada como un hecho social.

Observar, escuchar y actuar constituye 
el pilar de trabajo esencial para la cons-
trucción del camino a través del cual se 
pueda andar para pasar de ser una orga-
nización empresarial, a una vista y vivida 
como Hecho Social.

Las organizaciones pueden también 
fundamentar su mirada epistemológica 
desde la perspectiva de las ciencias 
sociales y los postulados éticos, buscan-
do llegar a ser reconocidas por sus 
trabajadores como lugares verdadera-
mente inspiradores.

Una nueva forma de racionalidad con 
tres componentes: Ser corresponsable 
de las decisiones, artífice de su libre 
actuación y partícipe de los resultados.

Se parte de manera legítima de un deve-
nir humano atravesado por fundamentos 
en el actuar cooperativo, más que com-
petitivo.

Para construir el discurso de una organi-
zación entendida como Hecho Social, es 
necesario indagar y descubrirse como 
sujeto que no solo espera las aportacio-
nes de la empresa con la cual trabaja, 
sino un individuo que desde otras com-
plejidades quizás más elaboradas que 
las de su conceptualización técnica, es 
capaz de ser parte del progreso social, 
primero en el inmediato entorno laboral 
en que habita, y segundo, en la sociedad 
de la que hace parte. 

El debate sobre la posición ética en la 

Entender la organización no solo como agente 
económico, sino como agente de conocimiento 
significa creer firmemente que éste es inherente 
al ser humano y como tal es inminente idear 
cómo ponerlo al servicio de la empresa; este es 
el gran reto de las empresas y concretamente de 
las del sector energético: Dicho sector insta 
contar con una construcción de realidades que 
promuevan en medio de la comunidad laboral 
que asiste a los eventos académicos, un escena-

Esta sería una manera diferente de conside-
rar el enfoque pragmático y utilitarista de una 
organización que solo esté orientada al resul-
tado y ocupada del crecimiento y posiciona-
miento en los mercados; pues tejer redes de 
conocimiento, se constituye en un propósito 
de otro orden que reconoce las necesidades 
de aprendizaje que existen y que en muchas 
ocasiones al interior de las empresas, lo que 
se ve son lugares de competencia en lugar de 
cooperación.

Intentar crecer dando resultados y al mismo 
tiempo promoviendo espacios para compartir 
el saber, matiza un poco la mirada pragmática 
de la que se ha hablado, tan propia del 
momento que se atraviesa en la economía 
del país; una economía que en veces parecie-
ra que tiene vida; una vida bien distante de la 
realidad social y cultural.

Hay que pensar entonces a la organización 
desde otro lugar: como un escenario de 
aprendizaje, lo cual implica desaprender, 
abandonar los esquemas tradicionales del 
saber hacer para dar protagonismo a otras 
miradas; miradas que vienen desde los claus-
tros universitarios donde se forman los profe-
sionales que llegan a ser parte de las empre-
sas del sector energético, esperando en todo 

empresas intentando hallar sentido a su ejercicio 
profesional, y dándose cuenta por lo menos de 
tres aspectos que se proponen como una nueva 
forma de racionalidad: a. De lo que significa ser 
corresponsable de las decisiones, b. Artífice de 
su libre actuación (con independencia de lo que 
dicta el mundo exterior; más bien una actuación 
sin interferencias que se sustenta en el dominio 
propio, en la libertad individual) y c. Partícipe de 
los resultados.

La posibilidad de dibujar la propia contribución 
expresada en aportes a la organización desde los 
tres frentes que se han expuesto, da cuenta de 
un devenir humano atravesado por fundamentos 
en el actuar cooperativo, más que competitivo, 
que es lo que hoy día pareciera que mueve la 
realidad profesional.

Así, la propuesta de cavilar las organizaciones 
con arropo de los postulados éticos y ahora en 
este ensayo recabar sobre lo que significa una 
racionalidad ética, no es otro asunto que cuestio-
nar las limitaciones humanas que no permiten o 
no ayudan a tejer conciencia de propósito supe-
rior, a disentir de la lógica económica y matemáti-
ca que regula el pensamiento en las colectivida-
des empresariales, a fin de instalarse en otras 
realidades de reflexión trascendental.

Y es que la ética deja de convertirse en un asunto 
retórico -visto en ocasiones como tal- para ser 
avizorado como la brújula que da norte a la 
conciencia individual y colectiva de los sujetos, 
tal y como se expresa de este modo: “¿Para qué 
sirve la ética? Para recordar que es más prudente 
cooperar que buscar el máximo beneficio indivi-
dual, caiga quien caiga, buscar aliados más que 
enemigos. Y que esto vale para las personas, 
para las organizaciones, para los pueblos y los 
países. Que el apoyo mutuo es más inteligente 
que intentar desalojar a los presuntos competi-
dores en la lucha por la vida” [11]

Así las cosas, para construir el discurso de una 
organización entendida como Hecho Social, es 
necesario indagar y descubrirse como sujeto que 
no solo espera las aportaciones de la empresa 
con la cual trabaja, sino un individuo que desde 
otras complejidades quizás más elaboradas que 
las de su conceptualización técnica, es capaz de 
ser parte del progreso social, primero en el inme-

diato entorno laboral en que habita, y segun-
do, en la sociedad de la que hace parte. 

Es necesario abrir espacios de diálogo en 
torno al actuar ético, dejando claro que no es 
el actuar ético de la empresa como “ente”, 
como razón social, sino que esto comprome-
te a la colectividad; habrá que señalar reitera-
tivamente el hecho formulando preguntas 
que conduzcan a que los grupos empresaria-
les del sector energético se creen reflexiva-
mente, con una actitud analítica como forma 
de entender la realidad: con criterio, visión de 
futuro y sobre todo, con libertad, así, las 
preguntas abren senderos para el descubri-
miento de nuevas formas de entender el 
concepto de desarrollo social.

Finalmente, el debate sobre la posición ética 
en la organización, no es solo para los directi-
vos; este merece darse en escenarios de no 
directivos, buscando un equilibrio en la 
puesta en común del pensamiento diverso, 
equilibrio de las expectativas, pues no basta 
con hacer críticas a los dirigentes de las 
empresas, cuando en ocasiones quienes 
ocupan otras posiciones en dichas institucio-
nes, atropellan las redes de diálogo, de 
relación, que en última instancia son la base 
del respeto para poder empezar el debate 
sobre la ética en estas instituciones.

IV.  CONSIDERACIÓN FINAL Y 
CONCLUSIONES
Son múltiples los desafíos para alcanzar la 
sostenibilidad del sector eléctrico colombia-
no, la cual no solo requiere nuevas tecnolo-
gías y alto conocimiento técnico, sino desa-
rrollo de conciencia individual y colectiva 
sobre unos pilares que conviertan a las orga-
nizaciones de dicho sector en escenarios de 
desarrollo social construidos desde la ética.

Una nueva forma de generar valor en las 
empresas del sector energético estará en la 
observancia del saber hacer, entendiendo a 
la organización como escenario de construc-
ción colectiva y como agente social referente 
de desarrollo y progreso social, por lo tanto, 
no basta con pensar estos espacios desde el 

organización, no es solo para los directivos; 
necesario es  buscar un equilibrio en la 
puesta en común del pensamiento diverso y 
equilibrio de las expectativas como promo-
ver el debate sobre la ética en estas institu-
ciones
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Se propone discernir sobre la idea que las 
organizaciones no se conciban sin la pers-
pectiva ética y ésta a su vez tenga estrecha 
relación con el concepto de virtud que 
presenta Aristóteles en su Magna Moralia.
Son finalmente las acciones de los hombres 
las que permiten distinguir la virtud que 
pudiera estar presente, incorporándose en 
la cotidianidad, significando hechos y provo-
cando transformaciones.

No obstante lo anterior, para llegar a ser 
virtuoso, habrá de ser necesario contar con 
disposición al actuar, más que disposición a 
la crítica por si sola; se necesita de una gran 
capacidad de visionar, que en el mejor de los 
casos, se alcanza de forma compartida.

Así,  es reivindicatorio contar con la discipli-
na de observar, escuchar y actuar: Observar 
la realidad y escuchar a los sujetos insertos 
en la dinámica organizacional constituye el 
pilar de trabajo esencial para la construc-
ción del camino a través del cual se pueda 
andar para pasar de ser una organización 
empresarial a una vista y vivida como Hecho 
Social, pues fundamentada epistemológica-
mente por la perspectiva de las ciencias 
sociales y los postulados éticos, puede 
convertirse en un lugar verdaderamente 
inspirador.

¿Inspirador para quién? Para los trabajado-
res que deambulan por los espacios de las 
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surgimiento de las ciencias sociales, además un 
momento histórico en que se consolidaron los 
principios del capitalismo, que darían cuenta de 
una gran transformación de ese gran universo 
de la producción en las organizaciones.

Además de lo anterior, la sociedad ha contado 
con diversas teorías explicativas: desde la 
economía, la sociología, la administración; son 
eso, teorías explicativas de lo que acontece en 
la sociedad, para dar paso a la comprensión de 
la realidad en el mundo organizacional.

El ámbito socio laboral puede explicarse y com-
prenderse en medio de diferentes campos epis-
temológicos a saber: desde el punto de vista 
económico, sociológico e incluso  administrati-
vo, que se complementan ampliamente para 
hacer posible ese proyecto de empresa. De ahí 
que la intención de cualquier investigador se 
queda corta en estudiar la organización desde 
la óptica económica, pues pretender tipificarla 
desde este lugar, se convierte en un fenómeno 
de instrumentalización de relaciones interper-
sonales, que en última instancia solo sirven a 
intereses meramente rentables; podría incluso 
entenderse desde los postulados de Smith. 

Pretender una sola teoría explicativa del fenó-
meno social, es ambicioso; por ello la lógica de 
la organización se explica también desde el 
lugar de la administración, teniendo en consi-
deración los principios generales de administra-
ción de Fayol o desde Taylor con lo que se 
razonó por especialización en el trabajo o inclu-
so desde la escuela de Relaciones Humanas de 
los años 30 tan cuestionada por el movimiento 
capitalista. Así, van transcurriendo los momen-
tos históricos y se abren posibilidades de com-
prensión de la sociedad y de la realidad organi-
zacional, no obstante, estudiarla solo desde 
esta perspectiva, convierte el hecho en una 
visión parcial de la realidad organizacional, 
pues la perspectiva de empresa como agente 
económico no es la única.

Las modas administrativas que invaden los 
espacios académicos, los modelos japoneses 
de administración participativa (Toyotismo), los 
análisis desde el lugar de la estrategia apalan-
cados en los conceptos de cambio, las corrien-
tes de liderazgo o incluso lo que hoy día apare-

ce en torno a la 
felicidad labo-
ral, pasará como 
otra moda más, 
pues la esencia de la 
vivencia en las organiza-
ciones no está dada en inventar modelos o 
actividades para provocar felicidad laboral; 
ambicioso resulta pensar que cada sujeto es 
incapaz de buscarla por sí mismo, por lo 
tanto es imperativo comprender las interac-
ciones que se presentan al interior de las 
organizaciones desde otros esquemas de 
pensamiento.

Por ejemplo, entendidas estas entidades 
desde la racionalidad, el usufructo y el 
poder, desde el paradigma de la complejidad 
de las relaciones que emanan desde la base 
de los intereses económicos que de manera 
innegable son la esencia de estas: 

“La complejidad se manifiesta por 
la coexistencia del orden y del 
desorden en el plano manifiesto y 
en el plano latente. En la vida 
organizacional son visibles las 
tensiones derivadas de los anta-
gonismos internos” [5]
Estos antagonismos que se evidencian en 
las interacciones del día a día, son propios 
del entorno empresarial, de ahí que haya 
que analizarlos y comprender la mejor 
forma de abordarlos; para ello se crean 
estructuras organizacionales que respondan 
a las necesidades de logro y dentro de ellas, 
cargos que en diferentes posiciones hacen 
posible una mejor convivencia. Con esto 
cobra sentido la gestión de los líderes y de 
los directivos, trabajando con otros y no 
pasando por encima de la gente, así: “El 
trabajo de un gerente es ayudar a los miem-
bros del grupo a darse cuenta del poder que 
tienen; unificar estos poderes individuales 
dentro del poder total del grupo; y lograr que 
cada uno sea responsable de darle forma a 
su contribución para que concuerde con la 
tarea asignada como un todo” [6]

En efecto, darse cuenta del poder que se necesi-
ta ejercer con responsabilidad, supone la apertu-
ra a un nuevo propósito de convertir la organiza-
ción en agente de conocimiento; pues no se 
vinculan las personas a las empresas simplemen-
te a satisfacer sus intereses, sino que fruto de su 
permanencia en ellas está el edificar posibilida-
des de aprendizaje para otros, incluso mejores 
de las que tuvo cada uno en su proceso. 

Pensadores modernos como Edgar Morin, nos 
confrontan con perspectivas desde este lugar del 
conocimiento; un conocimiento que se produzca 
a partir del reconocimiento individual, de las 
destrezas manuales, de las competencias técni-
cas, del conocimiento en máquinas y procesos, 
de la apropiación de conocimientos suficientes 
para llevar a cabo ejercicios de tutoría con trans-
ferencia tecnológica.

Habría que migrar al concepto de redes de cono-
cimiento, pues la empresa del siglo XXI exige que 
los procesos se instalen alrededor de un saber, 
que se apoya en la innovación; acá podrían resul-
tar útiles los esfuerzos de las modas administrati-
vas buscando como fin la expansión de conoci-
miento.

rio de reflexión en torno al significado de las 
redes de conocimiento que tejen las perso-
nas. Pues el desarrollo económico del sector, 
bebe del conocimiento técnico que caracteri-
za a los sujetos que allí se vinculan.

caso que la educación se esté erigiendo desde 
la participación de proyectos técnicos y científi-
cos que son parte de una ciudadanía que llega 
a habitar las organizaciones compartiendo valo-
res de sociedad pluralista, de sociedad de diálo-
go que resuelve conflictos -no solo los provo-
ca-, compartiendo valores que no solo atienden 
las demandas de los mercados, sino criterios de 
conocimiento técnico al servicio de la sociedad, 
caracterizando el actuar profesional de la 
empresa, como ya se mencionó, en un actuar 
cooperativo -no competitivo.

Otro pedido que tienen los grupos empresaria-
les y en especial un sector como el energético, 
está dado alrededor del desarrollo de concien-
cia sobre los pilares que sustentan a una orga-
nización, los que son complementarios para el 
abordaje de la perspectiva económica, que 
puede llegar a convertirse en el corazón mismo 
del negocio.

Ya es bastante el tiempo que se ocupa en el 
discernimiento del entorno económico y regu-
latorio que gira en torno al sector energético, 
las fuerzas económicas, los mercados competi-
tivos, las variables externas que inciden negati-
vamente y que se asoman vigilantes en las 
noches derribando torres de energía y afectan-
do a la población civil, la comprensión de las 
políticas sectoriales, del concepto de regula-
ción de gas y energía, la coordinación planeada 
para trabajar de la mano con el Estado y 
pensando en proyectos de desarrollo territorial; 
son solo algunos de los frentes de actuación 
que se tienen en este sector de la economía 
que ocupan la agenda de las empresas que 
están en este ámbito y exigen entonces contar 
con personas que realmente sepan cómo admi-
nistrar estos frentes.

Retadora es la gestión, para responderle a un 
país en desarrollo que aún no puede ver a todas 
las poblaciones -grandes y pequeñas- con los 
servicios básicos de energía cubiertos; es esta 
la realidad de un sector que marcha a un ritmo 
acelerado y con necesidad de orientarse al 
mejor estilo de los principios de administración 
científica que otrora años invadían a las compa-
ñías más prósperas de la sociedad Norteameri-
cana, influenciada por el pensamiento Tayloris-
ta. 

Por ello es largo el viaje para alcanzar la 
meta en lo económico y administrativo; 
porque es un sector que reclama una serie 
de capacidades que faciliten la gestión o al 
menos la hagan viable para la gran cadena 
que atraviesa a todos los grupos de interés 
que también construyen el andamiaje de 
esas misiones y visiones que atrapan el 
sueño de los administradores de las empre-
sas.

No es entonces despreciable el reto que 
tiene el sector energético, para convertir los 
espacios de trabajo en lugares de inspira-
ción tecnológica que solo pudieron surgir 
como tal por seres innovadores que llegaron 
a diseñar e implementar modelos de trabajo 
diferenciadores.

Visto hasta ahora, se ubica a la perspectiva 
económica y administrativa en el mejor de 
los lugares, como fuentes de las que necesi-
tan beber las promesas jóvenes de ingenie-
ros que anhelan un lugar para desempeñar-
se y lograr una gestión que se convierta en 
tendencia mundial en la materia de conoci-
miento que traen. 

Son entonces tres frentes que se comple-
mentan: el económico, el administrativo y el 
del conocimiento.

B. Pensando la organización 
desde la perspectiva social 
Las empresas que dedican su actuar al 
propósito energético, piensan la organiza-
ción, quizás sin darse cuenta de ello, como 
una verdadera universidad que nace en el 
saber técnico y se va tejiendo con el paso de 
los años en una red de conocimiento apro-
piado por un discurso verdadero muy 
apalancado en la lógica matemática, desde 
un discurso de rectitud técnica que desem-
boca en un mundo normativo que corres-
ponde a discusiones especializadas y allá de 
un grupo de ingenieros, de expertos en 
diversos campos, se van forjando espacios 
sagrados como campos de saber, donde 
desborda lo estrictamente académico para 
situarse en el lugar del observador que argu-

el viaje del discurso técnico de una organiza-
ción del sector energético.

Organizaciones que generan, transportan y 
distribuyen energía cuentan con personas que 
se enfocan al cumplimiento de una función 
social que desemboca nada menos que en los 
hogares colombianos que con carencias, o en 
medio de la opulencia ven ante sus ojos la reali-
dad de un país que afronta problemas de 
pobreza, desnutrición, analfabetismo, corrup-
ción, secuestro, extorsión, por mencionar solo 
algunos rasgos del fenómeno sociocultural.

Estos aspectos pueden desarrollarse a partir de 
estudios realizadas en el campo organizacional; 
para el artículo en cuestión, se presenta una 
propuesta generativa, que aspira incitar a una 
profunda reflexión, traída desde las argumenta-
ciones que nacen en los postulados de la filoso-
fía y las ciencias sociales. Con los temas 
expuestos a continuación se pretende confron-
tar al lector a que se instale de manera reflexiva 
por fuera de la forma en que habitualmente 
comprende  la realidad organizacional y pueda 
encontrar un nuevo sentido de trabajo. El 
artículo no se escribe en el marco de una inves-
tigación, pero sí parte de los elementos 
conceptuales que desde la antropología y la 
etnografía plantea un autor como Galindo Cáce-
res: “El investigador es un creador altamente 
reflexivo, un observador que nunca pierde deta-
lle de lo que le sucede a su interior y de lo que 

acontece en su exterior”. [1]

Las investigaciones en el campo organiza-
cional deberían fundamentarse en la pers-
pectiva del análisis del discurso, mediante 
cuatro procesos básicos: entender, criticar, 
contrastar e incorporar, tal y como lo ha 
trabajado el investigador Henao en su inves-
tigación sobre el método analítico (Henao, 
2008). La elaboración de las ideas que se 
presentan tuvieron como inspiración la 
actitud analítica que ha estudiado el investi-
gador: “La actitud analítica de un investiga-
dor se caracteriza por su espíritu científico 
que consiste en una postura no censuradora 
o intolerante frente a las teorías de otros 
pensadores, acude a la experiencia como 
recurso indispensable para verificar sus 
hipótesis o conjeturas, no se aparta de 
nuevos descubrimientos y, se está siempre 
dispuesto a modificar o incluso a desechar 
las propias teorías cuando en la práctica se 
demuestra su ineficacia o inconsistencia”. 
[2]

II.  ORGANIZACIÓN

Son diversas las capacidades que pueden 
distinguirse en el ámbito organizacional: 
comercial, técnica, financiera, administrati-
va, así como cualidades y conocimientos 
con que cuente cada persona; así, se van 

repartiendo dichas capacidades en la medida en 
que se necesite o sirva a los intereses de la 
misma.

“Se entiende la organización como un escenario 
de construcción, un espacio de creación colecti-
va en el cual las personas fluyen alrededor de 
propósitos y de sueños y encuentran en su diná-
mica opciones de desarrollo. Dichas personas 
concurren deliberadamente, coordinando sus 
acciones en un contexto determinado. Ellas se 
vinculan de manera voluntaria para alcanzar 
unos objetivos específicos y en medio de formas 
de comunicación que se descubren en la cotidia-
nidad y bajo unas normas, trabajan integrando 
información, saberes, conocimientos y actitudes 
individuales, interactuando o constituyendo 
redes de comunicación alrededor de un discurso 
organizacional propio” [3]

En el presente artículo se hará referencia a las 
organizaciones empresariales, es decir, las 
circunscritas al logro de objetivos que se han 
pensado desde los principios de administración 
científica y en general organizaciones que de una 
u otra forma tuvieron firmes cimientos mecani-
cistas o Tayloristas y con el paso del tiempo se 
han dado a la tarea de incursionar en transforma-
ciones que las ubican en lugares óptimos en la 
sociedad. 

Finalmente, es preciso aclarar que la propuesta 
de repensar una organización contemporánea 
del sector energético desde estos postulados 
que se desarrollan a continuación, nace desde el 
reconocimiento y observancia del rigor que 

I.  INTRODUCCIÓN 
La organización del siglo XXI necesariamente recorre caminos que se leen a través del discurso 
político, económico, ideológico y en cualquiera de los casos, con encuentros o desencuentros. 
Además, esta forma parte del proceso de transformación social, familiar, individual y resulta casi 
imposible verla como un ente aislado que provee servicios, productos o compensa salarialmente 
a sus trabajadores.

Materializar sueños, trazar caminos, analizar problemas, desarrollar soluciones, cumplir propósi-
tos y convertirse en agente de cambio social, resulta ser el día a día del trabajador que emprende 

caracteriza a las personas que viabilizan la 
posibilidad de hacer su mejor trabajo por 
lograr que los ciudadanos podamos contar 
con un servicio de energía, gracias a los 
agentes que prestan estos servicios: “Estos 
agentes son las empresas que desarrollan las 
actividades de generación, transmisión, 
distribución y comercialización, así como los 
grandes consumidores de electricidad” [4]

III.  PERSPECTIVAS DE ABORDA-
JE DE LA ORGANIZACIÓN
 
La comprensión de una organización puede 
hacerse desde diferentes partes; en primera 
instancia y bastante obvia, desde los intere-
ses económicos, los postulados de la produc-
tividad, la eficiencia y la rentabilidad y en 
segundo lugar, desde el control que devela el 
carácter hegemónico de quienes creen 
ejercer un buen liderazgo o incluso desde un 
poder mal entendido para ser ejercido.

Bien puede explicarse desde una mirada 
psicológica, advirtiendo su vida social y labo-
ral a través de los estados de conciencia 
individual y aún entenderla desde la perspec-
tiva sociológica que abriga el verdadero 
sentido de comunidad laboral con los 
diferentes procesos sociales que allí se tejen.

Puede también abordarse desde el acervo de 
criterios técnicos y finalmente para referir en 
el escrito, puede entenderse desde el lugar 
de la ética.

A. La organización empresarial: de 
agente económico a agente del 
conocimiento
Desde sus orígenes, el hombre ha hecho 
importantes esfuerzos por descifrar el mundo 
en que habita. Hacia finales del siglo XVIII, se 
presentaron dos importantes acontecimien-
tos: la Revolución francesa y la Revolución 
Industrial; la primera marcaría la decadencia 
de la monarquía y la segunda permitiría nota-
bles mutaciones en los fundamentos econó-
micos y sociales de la vida en comunidad; la 
Revolución Industrial fue decisiva para el 

menta, que calcula de manera objetiva y minu-
ciosa para llegar a decisiones que se perfeccio-
nan con el único propósito de llegar a prestar un 
servicio a la comunidad que entra a resolver 
problemas de orden primario o incluso si se 
quiere expresar, de necesidades básicas.

Además de lo expuesto, siendo pragmáticos, 
propiamente no es la empresa el lugar para 
discernir sobre el fenómeno individual, ni los 
conflictos internos, ni mucho menos la concien-
cia individual y “Aun cuando el hombre no puede 
vivir en medio de las cosas sin formular sus ideas 
sobre ellas” [7], sí habita en los corredores, ofici-
nas, subestaciones, torres de energía, exponien-
do la contribución individual que sabe que lleva 
consigo, y el gran reto está en incrementar el 
nivel de conciencia del sentido y propósito supe-
rior que tiene su actuación individual. Así, “en 
lugar de observar las cosas, describirlas y com-
pararlas, nos contentamos entonces con tener 
conciencia de nuestras ideas, con analizarlas y 
combinarlas” [8]

La orientación de la organización empresarial 
bien ha girado a lo largo de la historia en torno a 
una racionalidad instrumental, propia de dichas 
entidades, que visto desde la dimensión herme-
néutica de Habermas, es una dimensión que se 
identifica en la racionalidad medio-fin del actuar, 
orientado hacia el éxito, con una eficiencia 
basada en una verdad del conocimiento. Siguien-
do el pensamiento del autor, tener conciencia de 
nuestras ideas, exige trascender la mirada, desde 
una dimensión social que se comprende en una 
relación sujeto-cosujeto, cuya legitimación se 
basa en la moral.

Esta relación se construye recorriendo cami-
nos de diálogo en las organizaciones, imple-
mentando ejercicios reflexivos en torno a la 
racionalidad que se desee, desde un lugar de 
mayor complejidad; implementando progra-
mas de responsabilidad social, de coopera-
ción en las comunidades donde esté inserta 
la empresa, permeando a la colectividad, 
viéndola como verdadero escenario de 
aprendizaje, de reconocimiento a las indivi-
dualidades de los sujetos, interviniendo la 
realidad de los equipos de trabajo con el 
respeto y la distancia que cada uno de ellos 
merece y analizando los encuentros y desen-
cuentros que se desnudan en las interaccio-
nes; estas son algunas de las formulaciones 
que hacen posible una reconstrucción del 
saber que caracterice a una organización 
empresarial y más concretamente a los agen-
tes del mercado de energía.

Los caminos de diálogo tienen que ser cons-
truidos por todos los actores intervinientes y 
aunque ha llegado a las empresas el concep-
to de grupos de interés, el tema debe llegar 
de forma inequívoca a todos los trabajadores, 
pues es en este escenario donde se da 
cuenta en primera instancia del interés que 
tienen estos actores en dialogar para apos-
tarle al progreso social.

El diálogo del que se habla incluye las discre-
pancias económicas y jurídicas que ocupan 
las agendas de los dirigentes de empresas, 
de los sindicatos, de los trabajadores que se 
oponen al pensamiento administrativo, de los 
que lo aceptan, de los que no cuestionan, de 
aquellos que en lugar de desempeñar un rol 
trabajando en los resultados del día a día, se 
ocupan de madurar ideologías que pretenden 
ser la inspiración de otros; así, son muchas 
las posibilidades; si el tema se queda circu-
lando en el momento ideológico y en el bene-
ficio individual, podría estar apuntando esen-
cialmente al distanciamiento del discurso del 
bien común que beneficia al colectivo de 
trabajadores y en su lugar, instalarse en 
representaciones de la realidad que no apor-
tan al tejido de diálogo que tiene que darse, 
independientemente de las interpretaciones 
diversas en los diferentes temas que tengan 
los actores. 

La forma de entender este objeto de análisis, es 
muy pertinente en el momento que se vive en 
Colombia, en cuanto se está haciendo observa-
ción de una realidad que es visible para muchos 
e imperceptible para otros; la mirada se hace 
desde una perspectiva social que da significado 
a los lineamientos del día a día y descubre el 
escenario de encuentro de saberes técnicos, 
como oportunidad de ver el negocio del sector 
energético desde una connotación no técnica 
en cuanto tal.

Son grandes los desafíos de la empresa moder-
na, de ahí que aparezcan modelos administrati-
vos, alternativas académicas de autores 
contemporáneos que fundamentan su orienta-
ción en los temas de estrategia. La teoría admi-
nistrativa se agota, se queda corta para com-
prender la relación del hombre inmerso en la 
organización, pues estos modelos carecen en 
muchas ocasiones de fundamentación y se 
quedan en un discurso que termina siendo 
retórico.

Por ello se plantea pasar de una organización 
empresarial que se razona desde el resultado 
en términos económicos a una ilustrada como 
un hecho social; así, habría que profundizar en 
formas de entenderla desde una mirada socio-
lógica, tal y como lo plantea Biagorri (2004) 
cuando presenta su propuesta de la sociología 
de la empresa: “…es la disciplina científica que 
se ocupa, desde el paradigma sociológico (esto 
es, sobre las bases epistemológicas, y mediante 
métodos y técnicas de investigación netamente 
sociológicos), de analizar la empresa como 
institución social, esto es, formando parte de la 
sociedad global, a la que determina y por la que 
es determinada” [9]

Con estas breves consideraciones en torno a la 
comprensión de las organizaciones desde una 
perspectiva social, se abre paso a la última del 
escrito, que pretende provocar un pensamiento 
diferente; se refiere a continuación la perspecti-
va ética.

C.La perspectiva ética como orien-
tadora de las organizaciones empre-
sariales

“Al observar a un hombre virtuoso, solo 
podremos juzgarle por sus acciones, porque 
es imposible ver directamente la intención 
que pueda tener” [10]

lugar de las innovaciones tecnológicas, ni 
desde la racionalidad medio-fin del actuar 
orientado hacia el éxito. 

Se propone abordar el concepto de desarrollo y 
progreso social desde los postulados éticos y 
de las ciencias sociales, no desde la óptica 
administrativa que se viene imponiendo en el 
lenguaje empresarial. Esto supone nutrir a los 
grupos del sector energético, de pensamientos 
que conectan con la esencia del ser humano, a 
partir de elaboraciones conceptuales de otro 
orden, que lejos de encajar en modas adminis-
trativas, impulsan a la conceptualización, que 
tanta falta hace hoy día en los espacios de 
trabajo.
 
Recapitulando, se tienen las principales ideas 
desarrolladas:

Se puede comprender el devenir organiza-
cional desde la perspectiva económica, la 
del saber técnico, la social y la ética.

Uno de los retos que tiene el sector energé-
tico: convertir los espacios de trabajo en 
lugares de inspiración tecnológica con 
seres innovadores que diseñen e imple-
menten modelos de trabajo diferenciado-
res.

Frentes que se complementan en el devenir 
organizacional: el económico, el adminis-
trativo y el del conocimiento.

El gran reto está en incrementar el nivel de 
conciencia del sentido y propósito superior 
que tiene la actuación individual de los 
sujetos en las organizaciones.

La orientación de la organización empresa-
rial puede girar en torno a otros ejes 
diferentes al de la racionalidad instrumen-
tal, volcando la mirada a una dimensión 
social que se comprende en una relación 
sujeto-cosujeto.

Necesario es buscar el recorrido hacia el 
camino de diálogo en las organizaciones, 
que le apueste al progreso social, imple-
mentando ejercicios reflexivos, programas 
de responsabilidad social, de cooperación 

en las comunidades donde esté inserta 
la empresa, permeando a la colectivi-
dad, viéndola como verdadero escenario 
de aprendizaje, de reconocimiento a las 
individualidades de los sujetos y recons-
truyendo el saber que caracterice a la 
organización.

Se plantea pasar de una organización 
empresarial que se razona desde el 
resultado en términos económicos, a 
una ilustrada como un hecho social.

Observar, escuchar y actuar constituye 
el pilar de trabajo esencial para la cons-
trucción del camino a través del cual se 
pueda andar para pasar de ser una orga-
nización empresarial, a una vista y vivida 
como Hecho Social.

Las organizaciones pueden también 
fundamentar su mirada epistemológica 
desde la perspectiva de las ciencias 
sociales y los postulados éticos, buscan-
do llegar a ser reconocidas por sus 
trabajadores como lugares verdadera-
mente inspiradores.

Una nueva forma de racionalidad con 
tres componentes: Ser corresponsable 
de las decisiones, artífice de su libre 
actuación y partícipe de los resultados.

Se parte de manera legítima de un deve-
nir humano atravesado por fundamentos 
en el actuar cooperativo, más que com-
petitivo.

Para construir el discurso de una organi-
zación entendida como Hecho Social, es 
necesario indagar y descubrirse como 
sujeto que no solo espera las aportacio-
nes de la empresa con la cual trabaja, 
sino un individuo que desde otras com-
plejidades quizás más elaboradas que 
las de su conceptualización técnica, es 
capaz de ser parte del progreso social, 
primero en el inmediato entorno laboral 
en que habita, y segundo, en la sociedad 
de la que hace parte. 

El debate sobre la posición ética en la 

Entender la organización no solo como agente 
económico, sino como agente de conocimiento 
significa creer firmemente que éste es inherente 
al ser humano y como tal es inminente idear 
cómo ponerlo al servicio de la empresa; este es 
el gran reto de las empresas y concretamente de 
las del sector energético: Dicho sector insta 
contar con una construcción de realidades que 
promuevan en medio de la comunidad laboral 
que asiste a los eventos académicos, un escena-

Esta sería una manera diferente de conside-
rar el enfoque pragmático y utilitarista de una 
organización que solo esté orientada al resul-
tado y ocupada del crecimiento y posiciona-
miento en los mercados; pues tejer redes de 
conocimiento, se constituye en un propósito 
de otro orden que reconoce las necesidades 
de aprendizaje que existen y que en muchas 
ocasiones al interior de las empresas, lo que 
se ve son lugares de competencia en lugar de 
cooperación.

Intentar crecer dando resultados y al mismo 
tiempo promoviendo espacios para compartir 
el saber, matiza un poco la mirada pragmática 
de la que se ha hablado, tan propia del 
momento que se atraviesa en la economía 
del país; una economía que en veces parecie-
ra que tiene vida; una vida bien distante de la 
realidad social y cultural.

Hay que pensar entonces a la organización 
desde otro lugar: como un escenario de 
aprendizaje, lo cual implica desaprender, 
abandonar los esquemas tradicionales del 
saber hacer para dar protagonismo a otras 
miradas; miradas que vienen desde los claus-
tros universitarios donde se forman los profe-
sionales que llegan a ser parte de las empre-
sas del sector energético, esperando en todo 

empresas intentando hallar sentido a su ejercicio 
profesional, y dándose cuenta por lo menos de 
tres aspectos que se proponen como una nueva 
forma de racionalidad: a. De lo que significa ser 
corresponsable de las decisiones, b. Artífice de 
su libre actuación (con independencia de lo que 
dicta el mundo exterior; más bien una actuación 
sin interferencias que se sustenta en el dominio 
propio, en la libertad individual) y c. Partícipe de 
los resultados.

La posibilidad de dibujar la propia contribución 
expresada en aportes a la organización desde los 
tres frentes que se han expuesto, da cuenta de 
un devenir humano atravesado por fundamentos 
en el actuar cooperativo, más que competitivo, 
que es lo que hoy día pareciera que mueve la 
realidad profesional.

Así, la propuesta de cavilar las organizaciones 
con arropo de los postulados éticos y ahora en 
este ensayo recabar sobre lo que significa una 
racionalidad ética, no es otro asunto que cuestio-
nar las limitaciones humanas que no permiten o 
no ayudan a tejer conciencia de propósito supe-
rior, a disentir de la lógica económica y matemáti-
ca que regula el pensamiento en las colectivida-
des empresariales, a fin de instalarse en otras 
realidades de reflexión trascendental.

Y es que la ética deja de convertirse en un asunto 
retórico -visto en ocasiones como tal- para ser 
avizorado como la brújula que da norte a la 
conciencia individual y colectiva de los sujetos, 
tal y como se expresa de este modo: “¿Para qué 
sirve la ética? Para recordar que es más prudente 
cooperar que buscar el máximo beneficio indivi-
dual, caiga quien caiga, buscar aliados más que 
enemigos. Y que esto vale para las personas, 
para las organizaciones, para los pueblos y los 
países. Que el apoyo mutuo es más inteligente 
que intentar desalojar a los presuntos competi-
dores en la lucha por la vida” [11]

Así las cosas, para construir el discurso de una 
organización entendida como Hecho Social, es 
necesario indagar y descubrirse como sujeto que 
no solo espera las aportaciones de la empresa 
con la cual trabaja, sino un individuo que desde 
otras complejidades quizás más elaboradas que 
las de su conceptualización técnica, es capaz de 
ser parte del progreso social, primero en el inme-

diato entorno laboral en que habita, y segun-
do, en la sociedad de la que hace parte. 

Es necesario abrir espacios de diálogo en 
torno al actuar ético, dejando claro que no es 
el actuar ético de la empresa como “ente”, 
como razón social, sino que esto comprome-
te a la colectividad; habrá que señalar reitera-
tivamente el hecho formulando preguntas 
que conduzcan a que los grupos empresaria-
les del sector energético se creen reflexiva-
mente, con una actitud analítica como forma 
de entender la realidad: con criterio, visión de 
futuro y sobre todo, con libertad, así, las 
preguntas abren senderos para el descubri-
miento de nuevas formas de entender el 
concepto de desarrollo social.

Finalmente, el debate sobre la posición ética 
en la organización, no es solo para los directi-
vos; este merece darse en escenarios de no 
directivos, buscando un equilibrio en la 
puesta en común del pensamiento diverso, 
equilibrio de las expectativas, pues no basta 
con hacer críticas a los dirigentes de las 
empresas, cuando en ocasiones quienes 
ocupan otras posiciones en dichas institucio-
nes, atropellan las redes de diálogo, de 
relación, que en última instancia son la base 
del respeto para poder empezar el debate 
sobre la ética en estas instituciones.

IV.  CONSIDERACIÓN FINAL Y 
CONCLUSIONES
Son múltiples los desafíos para alcanzar la 
sostenibilidad del sector eléctrico colombia-
no, la cual no solo requiere nuevas tecnolo-
gías y alto conocimiento técnico, sino desa-
rrollo de conciencia individual y colectiva 
sobre unos pilares que conviertan a las orga-
nizaciones de dicho sector en escenarios de 
desarrollo social construidos desde la ética.

Una nueva forma de generar valor en las 
empresas del sector energético estará en la 
observancia del saber hacer, entendiendo a 
la organización como escenario de construc-
ción colectiva y como agente social referente 
de desarrollo y progreso social, por lo tanto, 
no basta con pensar estos espacios desde el 

organización, no es solo para los directivos; 
necesario es  buscar un equilibrio en la 
puesta en común del pensamiento diverso y 
equilibrio de las expectativas como promo-
ver el debate sobre la ética en estas institu-
ciones
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Se propone discernir sobre la idea que las 
organizaciones no se conciban sin la pers-
pectiva ética y ésta a su vez tenga estrecha 
relación con el concepto de virtud que 
presenta Aristóteles en su Magna Moralia.
Son finalmente las acciones de los hombres 
las que permiten distinguir la virtud que 
pudiera estar presente, incorporándose en 
la cotidianidad, significando hechos y provo-
cando transformaciones.

No obstante lo anterior, para llegar a ser 
virtuoso, habrá de ser necesario contar con 
disposición al actuar, más que disposición a 
la crítica por si sola; se necesita de una gran 
capacidad de visionar, que en el mejor de los 
casos, se alcanza de forma compartida.

Así,  es reivindicatorio contar con la discipli-
na de observar, escuchar y actuar: Observar 
la realidad y escuchar a los sujetos insertos 
en la dinámica organizacional constituye el 
pilar de trabajo esencial para la construc-
ción del camino a través del cual se pueda 
andar para pasar de ser una organización 
empresarial a una vista y vivida como Hecho 
Social, pues fundamentada epistemológica-
mente por la perspectiva de las ciencias 
sociales y los postulados éticos, puede 
convertirse en un lugar verdaderamente 
inspirador.

¿Inspirador para quién? Para los trabajado-
res que deambulan por los espacios de las 



surgimiento de las ciencias sociales, además un 
momento histórico en que se consolidaron los 
principios del capitalismo, que darían cuenta de 
una gran transformación de ese gran universo 
de la producción en las organizaciones.

Además de lo anterior, la sociedad ha contado 
con diversas teorías explicativas: desde la 
economía, la sociología, la administración; son 
eso, teorías explicativas de lo que acontece en 
la sociedad, para dar paso a la comprensión de 
la realidad en el mundo organizacional.

El ámbito socio laboral puede explicarse y com-
prenderse en medio de diferentes campos epis-
temológicos a saber: desde el punto de vista 
económico, sociológico e incluso  administrati-
vo, que se complementan ampliamente para 
hacer posible ese proyecto de empresa. De ahí 
que la intención de cualquier investigador se 
queda corta en estudiar la organización desde 
la óptica económica, pues pretender tipificarla 
desde este lugar, se convierte en un fenómeno 
de instrumentalización de relaciones interper-
sonales, que en última instancia solo sirven a 
intereses meramente rentables; podría incluso 
entenderse desde los postulados de Smith. 

Pretender una sola teoría explicativa del fenó-
meno social, es ambicioso; por ello la lógica de 
la organización se explica también desde el 
lugar de la administración, teniendo en consi-
deración los principios generales de administra-
ción de Fayol o desde Taylor con lo que se 
razonó por especialización en el trabajo o inclu-
so desde la escuela de Relaciones Humanas de 
los años 30 tan cuestionada por el movimiento 
capitalista. Así, van transcurriendo los momen-
tos históricos y se abren posibilidades de com-
prensión de la sociedad y de la realidad organi-
zacional, no obstante, estudiarla solo desde 
esta perspectiva, convierte el hecho en una 
visión parcial de la realidad organizacional, 
pues la perspectiva de empresa como agente 
económico no es la única.

Las modas administrativas que invaden los 
espacios académicos, los modelos japoneses 
de administración participativa (Toyotismo), los 
análisis desde el lugar de la estrategia apalan-
cados en los conceptos de cambio, las corrien-
tes de liderazgo o incluso lo que hoy día apare-

ce en torno a la 
felicidad labo-
ral, pasará como 
otra moda más, 
pues la esencia de la 
vivencia en las organiza-
ciones no está dada en inventar modelos o 
actividades para provocar felicidad laboral; 
ambicioso resulta pensar que cada sujeto es 
incapaz de buscarla por sí mismo, por lo 
tanto es imperativo comprender las interac-
ciones que se presentan al interior de las 
organizaciones desde otros esquemas de 
pensamiento.

Por ejemplo, entendidas estas entidades 
desde la racionalidad, el usufructo y el 
poder, desde el paradigma de la complejidad 
de las relaciones que emanan desde la base 
de los intereses económicos que de manera 
innegable son la esencia de estas: 

“La complejidad se manifiesta por 
la coexistencia del orden y del 
desorden en el plano manifiesto y 
en el plano latente. En la vida 
organizacional son visibles las 
tensiones derivadas de los anta-
gonismos internos” [5]
Estos antagonismos que se evidencian en 
las interacciones del día a día, son propios 
del entorno empresarial, de ahí que haya 
que analizarlos y comprender la mejor 
forma de abordarlos; para ello se crean 
estructuras organizacionales que respondan 
a las necesidades de logro y dentro de ellas, 
cargos que en diferentes posiciones hacen 
posible una mejor convivencia. Con esto 
cobra sentido la gestión de los líderes y de 
los directivos, trabajando con otros y no 
pasando por encima de la gente, así: “El 
trabajo de un gerente es ayudar a los miem-
bros del grupo a darse cuenta del poder que 
tienen; unificar estos poderes individuales 
dentro del poder total del grupo; y lograr que 
cada uno sea responsable de darle forma a 
su contribución para que concuerde con la 
tarea asignada como un todo” [6]

En efecto, darse cuenta del poder que se necesi-
ta ejercer con responsabilidad, supone la apertu-
ra a un nuevo propósito de convertir la organiza-
ción en agente de conocimiento; pues no se 
vinculan las personas a las empresas simplemen-
te a satisfacer sus intereses, sino que fruto de su 
permanencia en ellas está el edificar posibilida-
des de aprendizaje para otros, incluso mejores 
de las que tuvo cada uno en su proceso. 

Pensadores modernos como Edgar Morin, nos 
confrontan con perspectivas desde este lugar del 
conocimiento; un conocimiento que se produzca 
a partir del reconocimiento individual, de las 
destrezas manuales, de las competencias técni-
cas, del conocimiento en máquinas y procesos, 
de la apropiación de conocimientos suficientes 
para llevar a cabo ejercicios de tutoría con trans-
ferencia tecnológica.

Habría que migrar al concepto de redes de cono-
cimiento, pues la empresa del siglo XXI exige que 
los procesos se instalen alrededor de un saber, 
que se apoya en la innovación; acá podrían resul-
tar útiles los esfuerzos de las modas administrati-
vas buscando como fin la expansión de conoci-
miento.

rio de reflexión en torno al significado de las 
redes de conocimiento que tejen las perso-
nas. Pues el desarrollo económico del sector, 
bebe del conocimiento técnico que caracteri-
za a los sujetos que allí se vinculan.

caso que la educación se esté erigiendo desde 
la participación de proyectos técnicos y científi-
cos que son parte de una ciudadanía que llega 
a habitar las organizaciones compartiendo valo-
res de sociedad pluralista, de sociedad de diálo-
go que resuelve conflictos -no solo los provo-
ca-, compartiendo valores que no solo atienden 
las demandas de los mercados, sino criterios de 
conocimiento técnico al servicio de la sociedad, 
caracterizando el actuar profesional de la 
empresa, como ya se mencionó, en un actuar 
cooperativo -no competitivo.

Otro pedido que tienen los grupos empresaria-
les y en especial un sector como el energético, 
está dado alrededor del desarrollo de concien-
cia sobre los pilares que sustentan a una orga-
nización, los que son complementarios para el 
abordaje de la perspectiva económica, que 
puede llegar a convertirse en el corazón mismo 
del negocio.

Ya es bastante el tiempo que se ocupa en el 
discernimiento del entorno económico y regu-
latorio que gira en torno al sector energético, 
las fuerzas económicas, los mercados competi-
tivos, las variables externas que inciden negati-
vamente y que se asoman vigilantes en las 
noches derribando torres de energía y afectan-
do a la población civil, la comprensión de las 
políticas sectoriales, del concepto de regula-
ción de gas y energía, la coordinación planeada 
para trabajar de la mano con el Estado y 
pensando en proyectos de desarrollo territorial; 
son solo algunos de los frentes de actuación 
que se tienen en este sector de la economía 
que ocupan la agenda de las empresas que 
están en este ámbito y exigen entonces contar 
con personas que realmente sepan cómo admi-
nistrar estos frentes.

Retadora es la gestión, para responderle a un 
país en desarrollo que aún no puede ver a todas 
las poblaciones -grandes y pequeñas- con los 
servicios básicos de energía cubiertos; es esta 
la realidad de un sector que marcha a un ritmo 
acelerado y con necesidad de orientarse al 
mejor estilo de los principios de administración 
científica que otrora años invadían a las compa-
ñías más prósperas de la sociedad Norteameri-
cana, influenciada por el pensamiento Tayloris-
ta. 

Por ello es largo el viaje para alcanzar la 
meta en lo económico y administrativo; 
porque es un sector que reclama una serie 
de capacidades que faciliten la gestión o al 
menos la hagan viable para la gran cadena 
que atraviesa a todos los grupos de interés 
que también construyen el andamiaje de 
esas misiones y visiones que atrapan el 
sueño de los administradores de las empre-
sas.

No es entonces despreciable el reto que 
tiene el sector energético, para convertir los 
espacios de trabajo en lugares de inspira-
ción tecnológica que solo pudieron surgir 
como tal por seres innovadores que llegaron 
a diseñar e implementar modelos de trabajo 
diferenciadores.

Visto hasta ahora, se ubica a la perspectiva 
económica y administrativa en el mejor de 
los lugares, como fuentes de las que necesi-
tan beber las promesas jóvenes de ingenie-
ros que anhelan un lugar para desempeñar-
se y lograr una gestión que se convierta en 
tendencia mundial en la materia de conoci-
miento que traen. 

Son entonces tres frentes que se comple-
mentan: el económico, el administrativo y el 
del conocimiento.

B. Pensando la organización 
desde la perspectiva social 
Las empresas que dedican su actuar al 
propósito energético, piensan la organiza-
ción, quizás sin darse cuenta de ello, como 
una verdadera universidad que nace en el 
saber técnico y se va tejiendo con el paso de 
los años en una red de conocimiento apro-
piado por un discurso verdadero muy 
apalancado en la lógica matemática, desde 
un discurso de rectitud técnica que desem-
boca en un mundo normativo que corres-
ponde a discusiones especializadas y allá de 
un grupo de ingenieros, de expertos en 
diversos campos, se van forjando espacios 
sagrados como campos de saber, donde 
desborda lo estrictamente académico para 
situarse en el lugar del observador que argu-

el viaje del discurso técnico de una organiza-
ción del sector energético.

Organizaciones que generan, transportan y 
distribuyen energía cuentan con personas que 
se enfocan al cumplimiento de una función 
social que desemboca nada menos que en los 
hogares colombianos que con carencias, o en 
medio de la opulencia ven ante sus ojos la reali-
dad de un país que afronta problemas de 
pobreza, desnutrición, analfabetismo, corrup-
ción, secuestro, extorsión, por mencionar solo 
algunos rasgos del fenómeno sociocultural.

Estos aspectos pueden desarrollarse a partir de 
estudios realizadas en el campo organizacional; 
para el artículo en cuestión, se presenta una 
propuesta generativa, que aspira incitar a una 
profunda reflexión, traída desde las argumenta-
ciones que nacen en los postulados de la filoso-
fía y las ciencias sociales. Con los temas 
expuestos a continuación se pretende confron-
tar al lector a que se instale de manera reflexiva 
por fuera de la forma en que habitualmente 
comprende  la realidad organizacional y pueda 
encontrar un nuevo sentido de trabajo. El 
artículo no se escribe en el marco de una inves-
tigación, pero sí parte de los elementos 
conceptuales que desde la antropología y la 
etnografía plantea un autor como Galindo Cáce-
res: “El investigador es un creador altamente 
reflexivo, un observador que nunca pierde deta-
lle de lo que le sucede a su interior y de lo que 

acontece en su exterior”. [1]

Las investigaciones en el campo organiza-
cional deberían fundamentarse en la pers-
pectiva del análisis del discurso, mediante 
cuatro procesos básicos: entender, criticar, 
contrastar e incorporar, tal y como lo ha 
trabajado el investigador Henao en su inves-
tigación sobre el método analítico (Henao, 
2008). La elaboración de las ideas que se 
presentan tuvieron como inspiración la 
actitud analítica que ha estudiado el investi-
gador: “La actitud analítica de un investiga-
dor se caracteriza por su espíritu científico 
que consiste en una postura no censuradora 
o intolerante frente a las teorías de otros 
pensadores, acude a la experiencia como 
recurso indispensable para verificar sus 
hipótesis o conjeturas, no se aparta de 
nuevos descubrimientos y, se está siempre 
dispuesto a modificar o incluso a desechar 
las propias teorías cuando en la práctica se 
demuestra su ineficacia o inconsistencia”. 
[2]

II.  ORGANIZACIÓN

Son diversas las capacidades que pueden 
distinguirse en el ámbito organizacional: 
comercial, técnica, financiera, administrati-
va, así como cualidades y conocimientos 
con que cuente cada persona; así, se van 

repartiendo dichas capacidades en la medida en 
que se necesite o sirva a los intereses de la 
misma.

“Se entiende la organización como un escenario 
de construcción, un espacio de creación colecti-
va en el cual las personas fluyen alrededor de 
propósitos y de sueños y encuentran en su diná-
mica opciones de desarrollo. Dichas personas 
concurren deliberadamente, coordinando sus 
acciones en un contexto determinado. Ellas se 
vinculan de manera voluntaria para alcanzar 
unos objetivos específicos y en medio de formas 
de comunicación que se descubren en la cotidia-
nidad y bajo unas normas, trabajan integrando 
información, saberes, conocimientos y actitudes 
individuales, interactuando o constituyendo 
redes de comunicación alrededor de un discurso 
organizacional propio” [3]

En el presente artículo se hará referencia a las 
organizaciones empresariales, es decir, las 
circunscritas al logro de objetivos que se han 
pensado desde los principios de administración 
científica y en general organizaciones que de una 
u otra forma tuvieron firmes cimientos mecani-
cistas o Tayloristas y con el paso del tiempo se 
han dado a la tarea de incursionar en transforma-
ciones que las ubican en lugares óptimos en la 
sociedad. 

Finalmente, es preciso aclarar que la propuesta 
de repensar una organización contemporánea 
del sector energético desde estos postulados 
que se desarrollan a continuación, nace desde el 
reconocimiento y observancia del rigor que 

I.  INTRODUCCIÓN 
La organización del siglo XXI necesariamente recorre caminos que se leen a través del discurso 
político, económico, ideológico y en cualquiera de los casos, con encuentros o desencuentros. 
Además, esta forma parte del proceso de transformación social, familiar, individual y resulta casi 
imposible verla como un ente aislado que provee servicios, productos o compensa salarialmente 
a sus trabajadores.

Materializar sueños, trazar caminos, analizar problemas, desarrollar soluciones, cumplir propósi-
tos y convertirse en agente de cambio social, resulta ser el día a día del trabajador que emprende 

caracteriza a las personas que viabilizan la 
posibilidad de hacer su mejor trabajo por 
lograr que los ciudadanos podamos contar 
con un servicio de energía, gracias a los 
agentes que prestan estos servicios: “Estos 
agentes son las empresas que desarrollan las 
actividades de generación, transmisión, 
distribución y comercialización, así como los 
grandes consumidores de electricidad” [4]

III.  PERSPECTIVAS DE ABORDA-
JE DE LA ORGANIZACIÓN
 
La comprensión de una organización puede 
hacerse desde diferentes partes; en primera 
instancia y bastante obvia, desde los intere-
ses económicos, los postulados de la produc-
tividad, la eficiencia y la rentabilidad y en 
segundo lugar, desde el control que devela el 
carácter hegemónico de quienes creen 
ejercer un buen liderazgo o incluso desde un 
poder mal entendido para ser ejercido.

Bien puede explicarse desde una mirada 
psicológica, advirtiendo su vida social y labo-
ral a través de los estados de conciencia 
individual y aún entenderla desde la perspec-
tiva sociológica que abriga el verdadero 
sentido de comunidad laboral con los 
diferentes procesos sociales que allí se tejen.

Puede también abordarse desde el acervo de 
criterios técnicos y finalmente para referir en 
el escrito, puede entenderse desde el lugar 
de la ética.

A. La organización empresarial: de 
agente económico a agente del 
conocimiento
Desde sus orígenes, el hombre ha hecho 
importantes esfuerzos por descifrar el mundo 
en que habita. Hacia finales del siglo XVIII, se 
presentaron dos importantes acontecimien-
tos: la Revolución francesa y la Revolución 
Industrial; la primera marcaría la decadencia 
de la monarquía y la segunda permitiría nota-
bles mutaciones en los fundamentos econó-
micos y sociales de la vida en comunidad; la 
Revolución Industrial fue decisiva para el 

menta, que calcula de manera objetiva y minu-
ciosa para llegar a decisiones que se perfeccio-
nan con el único propósito de llegar a prestar un 
servicio a la comunidad que entra a resolver 
problemas de orden primario o incluso si se 
quiere expresar, de necesidades básicas.

Además de lo expuesto, siendo pragmáticos, 
propiamente no es la empresa el lugar para 
discernir sobre el fenómeno individual, ni los 
conflictos internos, ni mucho menos la concien-
cia individual y “Aun cuando el hombre no puede 
vivir en medio de las cosas sin formular sus ideas 
sobre ellas” [7], sí habita en los corredores, ofici-
nas, subestaciones, torres de energía, exponien-
do la contribución individual que sabe que lleva 
consigo, y el gran reto está en incrementar el 
nivel de conciencia del sentido y propósito supe-
rior que tiene su actuación individual. Así, “en 
lugar de observar las cosas, describirlas y com-
pararlas, nos contentamos entonces con tener 
conciencia de nuestras ideas, con analizarlas y 
combinarlas” [8]

La orientación de la organización empresarial 
bien ha girado a lo largo de la historia en torno a 
una racionalidad instrumental, propia de dichas 
entidades, que visto desde la dimensión herme-
néutica de Habermas, es una dimensión que se 
identifica en la racionalidad medio-fin del actuar, 
orientado hacia el éxito, con una eficiencia 
basada en una verdad del conocimiento. Siguien-
do el pensamiento del autor, tener conciencia de 
nuestras ideas, exige trascender la mirada, desde 
una dimensión social que se comprende en una 
relación sujeto-cosujeto, cuya legitimación se 
basa en la moral.

Esta relación se construye recorriendo cami-
nos de diálogo en las organizaciones, imple-
mentando ejercicios reflexivos en torno a la 
racionalidad que se desee, desde un lugar de 
mayor complejidad; implementando progra-
mas de responsabilidad social, de coopera-
ción en las comunidades donde esté inserta 
la empresa, permeando a la colectividad, 
viéndola como verdadero escenario de 
aprendizaje, de reconocimiento a las indivi-
dualidades de los sujetos, interviniendo la 
realidad de los equipos de trabajo con el 
respeto y la distancia que cada uno de ellos 
merece y analizando los encuentros y desen-
cuentros que se desnudan en las interaccio-
nes; estas son algunas de las formulaciones 
que hacen posible una reconstrucción del 
saber que caracterice a una organización 
empresarial y más concretamente a los agen-
tes del mercado de energía.

Los caminos de diálogo tienen que ser cons-
truidos por todos los actores intervinientes y 
aunque ha llegado a las empresas el concep-
to de grupos de interés, el tema debe llegar 
de forma inequívoca a todos los trabajadores, 
pues es en este escenario donde se da 
cuenta en primera instancia del interés que 
tienen estos actores en dialogar para apos-
tarle al progreso social.

El diálogo del que se habla incluye las discre-
pancias económicas y jurídicas que ocupan 
las agendas de los dirigentes de empresas, 
de los sindicatos, de los trabajadores que se 
oponen al pensamiento administrativo, de los 
que lo aceptan, de los que no cuestionan, de 
aquellos que en lugar de desempeñar un rol 
trabajando en los resultados del día a día, se 
ocupan de madurar ideologías que pretenden 
ser la inspiración de otros; así, son muchas 
las posibilidades; si el tema se queda circu-
lando en el momento ideológico y en el bene-
ficio individual, podría estar apuntando esen-
cialmente al distanciamiento del discurso del 
bien común que beneficia al colectivo de 
trabajadores y en su lugar, instalarse en 
representaciones de la realidad que no apor-
tan al tejido de diálogo que tiene que darse, 
independientemente de las interpretaciones 
diversas en los diferentes temas que tengan 
los actores. 

La forma de entender este objeto de análisis, es 
muy pertinente en el momento que se vive en 
Colombia, en cuanto se está haciendo observa-
ción de una realidad que es visible para muchos 
e imperceptible para otros; la mirada se hace 
desde una perspectiva social que da significado 
a los lineamientos del día a día y descubre el 
escenario de encuentro de saberes técnicos, 
como oportunidad de ver el negocio del sector 
energético desde una connotación no técnica 
en cuanto tal.

Son grandes los desafíos de la empresa moder-
na, de ahí que aparezcan modelos administrati-
vos, alternativas académicas de autores 
contemporáneos que fundamentan su orienta-
ción en los temas de estrategia. La teoría admi-
nistrativa se agota, se queda corta para com-
prender la relación del hombre inmerso en la 
organización, pues estos modelos carecen en 
muchas ocasiones de fundamentación y se 
quedan en un discurso que termina siendo 
retórico.

Por ello se plantea pasar de una organización 
empresarial que se razona desde el resultado 
en términos económicos a una ilustrada como 
un hecho social; así, habría que profundizar en 
formas de entenderla desde una mirada socio-
lógica, tal y como lo plantea Biagorri (2004) 
cuando presenta su propuesta de la sociología 
de la empresa: “…es la disciplina científica que 
se ocupa, desde el paradigma sociológico (esto 
es, sobre las bases epistemológicas, y mediante 
métodos y técnicas de investigación netamente 
sociológicos), de analizar la empresa como 
institución social, esto es, formando parte de la 
sociedad global, a la que determina y por la que 
es determinada” [9]

Con estas breves consideraciones en torno a la 
comprensión de las organizaciones desde una 
perspectiva social, se abre paso a la última del 
escrito, que pretende provocar un pensamiento 
diferente; se refiere a continuación la perspecti-
va ética.

C.La perspectiva ética como orien-
tadora de las organizaciones empre-
sariales

“Al observar a un hombre virtuoso, solo 
podremos juzgarle por sus acciones, porque 
es imposible ver directamente la intención 
que pueda tener” [10]

lugar de las innovaciones tecnológicas, ni 
desde la racionalidad medio-fin del actuar 
orientado hacia el éxito. 

Se propone abordar el concepto de desarrollo y 
progreso social desde los postulados éticos y 
de las ciencias sociales, no desde la óptica 
administrativa que se viene imponiendo en el 
lenguaje empresarial. Esto supone nutrir a los 
grupos del sector energético, de pensamientos 
que conectan con la esencia del ser humano, a 
partir de elaboraciones conceptuales de otro 
orden, que lejos de encajar en modas adminis-
trativas, impulsan a la conceptualización, que 
tanta falta hace hoy día en los espacios de 
trabajo.
 
Recapitulando, se tienen las principales ideas 
desarrolladas:

Se puede comprender el devenir organiza-
cional desde la perspectiva económica, la 
del saber técnico, la social y la ética.

Uno de los retos que tiene el sector energé-
tico: convertir los espacios de trabajo en 
lugares de inspiración tecnológica con 
seres innovadores que diseñen e imple-
menten modelos de trabajo diferenciado-
res.

Frentes que se complementan en el devenir 
organizacional: el económico, el adminis-
trativo y el del conocimiento.

El gran reto está en incrementar el nivel de 
conciencia del sentido y propósito superior 
que tiene la actuación individual de los 
sujetos en las organizaciones.

La orientación de la organización empresa-
rial puede girar en torno a otros ejes 
diferentes al de la racionalidad instrumen-
tal, volcando la mirada a una dimensión 
social que se comprende en una relación 
sujeto-cosujeto.

Necesario es buscar el recorrido hacia el 
camino de diálogo en las organizaciones, 
que le apueste al progreso social, imple-
mentando ejercicios reflexivos, programas 
de responsabilidad social, de cooperación 

en las comunidades donde esté inserta 
la empresa, permeando a la colectivi-
dad, viéndola como verdadero escenario 
de aprendizaje, de reconocimiento a las 
individualidades de los sujetos y recons-
truyendo el saber que caracterice a la 
organización.

Se plantea pasar de una organización 
empresarial que se razona desde el 
resultado en términos económicos, a 
una ilustrada como un hecho social.

Observar, escuchar y actuar constituye 
el pilar de trabajo esencial para la cons-
trucción del camino a través del cual se 
pueda andar para pasar de ser una orga-
nización empresarial, a una vista y vivida 
como Hecho Social.

Las organizaciones pueden también 
fundamentar su mirada epistemológica 
desde la perspectiva de las ciencias 
sociales y los postulados éticos, buscan-
do llegar a ser reconocidas por sus 
trabajadores como lugares verdadera-
mente inspiradores.

Una nueva forma de racionalidad con 
tres componentes: Ser corresponsable 
de las decisiones, artífice de su libre 
actuación y partícipe de los resultados.

Se parte de manera legítima de un deve-
nir humano atravesado por fundamentos 
en el actuar cooperativo, más que com-
petitivo.

Para construir el discurso de una organi-
zación entendida como Hecho Social, es 
necesario indagar y descubrirse como 
sujeto que no solo espera las aportacio-
nes de la empresa con la cual trabaja, 
sino un individuo que desde otras com-
plejidades quizás más elaboradas que 
las de su conceptualización técnica, es 
capaz de ser parte del progreso social, 
primero en el inmediato entorno laboral 
en que habita, y segundo, en la sociedad 
de la que hace parte. 

El debate sobre la posición ética en la 

Entender la organización no solo como agente 
económico, sino como agente de conocimiento 
significa creer firmemente que éste es inherente 
al ser humano y como tal es inminente idear 
cómo ponerlo al servicio de la empresa; este es 
el gran reto de las empresas y concretamente de 
las del sector energético: Dicho sector insta 
contar con una construcción de realidades que 
promuevan en medio de la comunidad laboral 
que asiste a los eventos académicos, un escena-

Esta sería una manera diferente de conside-
rar el enfoque pragmático y utilitarista de una 
organización que solo esté orientada al resul-
tado y ocupada del crecimiento y posiciona-
miento en los mercados; pues tejer redes de 
conocimiento, se constituye en un propósito 
de otro orden que reconoce las necesidades 
de aprendizaje que existen y que en muchas 
ocasiones al interior de las empresas, lo que 
se ve son lugares de competencia en lugar de 
cooperación.

Intentar crecer dando resultados y al mismo 
tiempo promoviendo espacios para compartir 
el saber, matiza un poco la mirada pragmática 
de la que se ha hablado, tan propia del 
momento que se atraviesa en la economía 
del país; una economía que en veces parecie-
ra que tiene vida; una vida bien distante de la 
realidad social y cultural.

Hay que pensar entonces a la organización 
desde otro lugar: como un escenario de 
aprendizaje, lo cual implica desaprender, 
abandonar los esquemas tradicionales del 
saber hacer para dar protagonismo a otras 
miradas; miradas que vienen desde los claus-
tros universitarios donde se forman los profe-
sionales que llegan a ser parte de las empre-
sas del sector energético, esperando en todo 

empresas intentando hallar sentido a su ejercicio 
profesional, y dándose cuenta por lo menos de 
tres aspectos que se proponen como una nueva 
forma de racionalidad: a. De lo que significa ser 
corresponsable de las decisiones, b. Artífice de 
su libre actuación (con independencia de lo que 
dicta el mundo exterior; más bien una actuación 
sin interferencias que se sustenta en el dominio 
propio, en la libertad individual) y c. Partícipe de 
los resultados.

La posibilidad de dibujar la propia contribución 
expresada en aportes a la organización desde los 
tres frentes que se han expuesto, da cuenta de 
un devenir humano atravesado por fundamentos 
en el actuar cooperativo, más que competitivo, 
que es lo que hoy día pareciera que mueve la 
realidad profesional.

Así, la propuesta de cavilar las organizaciones 
con arropo de los postulados éticos y ahora en 
este ensayo recabar sobre lo que significa una 
racionalidad ética, no es otro asunto que cuestio-
nar las limitaciones humanas que no permiten o 
no ayudan a tejer conciencia de propósito supe-
rior, a disentir de la lógica económica y matemáti-
ca que regula el pensamiento en las colectivida-
des empresariales, a fin de instalarse en otras 
realidades de reflexión trascendental.

Y es que la ética deja de convertirse en un asunto 
retórico -visto en ocasiones como tal- para ser 
avizorado como la brújula que da norte a la 
conciencia individual y colectiva de los sujetos, 
tal y como se expresa de este modo: “¿Para qué 
sirve la ética? Para recordar que es más prudente 
cooperar que buscar el máximo beneficio indivi-
dual, caiga quien caiga, buscar aliados más que 
enemigos. Y que esto vale para las personas, 
para las organizaciones, para los pueblos y los 
países. Que el apoyo mutuo es más inteligente 
que intentar desalojar a los presuntos competi-
dores en la lucha por la vida” [11]

Así las cosas, para construir el discurso de una 
organización entendida como Hecho Social, es 
necesario indagar y descubrirse como sujeto que 
no solo espera las aportaciones de la empresa 
con la cual trabaja, sino un individuo que desde 
otras complejidades quizás más elaboradas que 
las de su conceptualización técnica, es capaz de 
ser parte del progreso social, primero en el inme-

diato entorno laboral en que habita, y segun-
do, en la sociedad de la que hace parte. 

Es necesario abrir espacios de diálogo en 
torno al actuar ético, dejando claro que no es 
el actuar ético de la empresa como “ente”, 
como razón social, sino que esto comprome-
te a la colectividad; habrá que señalar reitera-
tivamente el hecho formulando preguntas 
que conduzcan a que los grupos empresaria-
les del sector energético se creen reflexiva-
mente, con una actitud analítica como forma 
de entender la realidad: con criterio, visión de 
futuro y sobre todo, con libertad, así, las 
preguntas abren senderos para el descubri-
miento de nuevas formas de entender el 
concepto de desarrollo social.

Finalmente, el debate sobre la posición ética 
en la organización, no es solo para los directi-
vos; este merece darse en escenarios de no 
directivos, buscando un equilibrio en la 
puesta en común del pensamiento diverso, 
equilibrio de las expectativas, pues no basta 
con hacer críticas a los dirigentes de las 
empresas, cuando en ocasiones quienes 
ocupan otras posiciones en dichas institucio-
nes, atropellan las redes de diálogo, de 
relación, que en última instancia son la base 
del respeto para poder empezar el debate 
sobre la ética en estas instituciones.

IV.  CONSIDERACIÓN FINAL Y 
CONCLUSIONES
Son múltiples los desafíos para alcanzar la 
sostenibilidad del sector eléctrico colombia-
no, la cual no solo requiere nuevas tecnolo-
gías y alto conocimiento técnico, sino desa-
rrollo de conciencia individual y colectiva 
sobre unos pilares que conviertan a las orga-
nizaciones de dicho sector en escenarios de 
desarrollo social construidos desde la ética.

Una nueva forma de generar valor en las 
empresas del sector energético estará en la 
observancia del saber hacer, entendiendo a 
la organización como escenario de construc-
ción colectiva y como agente social referente 
de desarrollo y progreso social, por lo tanto, 
no basta con pensar estos espacios desde el 

organización, no es solo para los directivos; 
necesario es  buscar un equilibrio en la 
puesta en común del pensamiento diverso y 
equilibrio de las expectativas como promo-
ver el debate sobre la ética en estas institu-
ciones
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Se propone discernir sobre la idea que las 
organizaciones no se conciban sin la pers-
pectiva ética y ésta a su vez tenga estrecha 
relación con el concepto de virtud que 
presenta Aristóteles en su Magna Moralia.
Son finalmente las acciones de los hombres 
las que permiten distinguir la virtud que 
pudiera estar presente, incorporándose en 
la cotidianidad, significando hechos y provo-
cando transformaciones.

No obstante lo anterior, para llegar a ser 
virtuoso, habrá de ser necesario contar con 
disposición al actuar, más que disposición a 
la crítica por si sola; se necesita de una gran 
capacidad de visionar, que en el mejor de los 
casos, se alcanza de forma compartida.

Así,  es reivindicatorio contar con la discipli-
na de observar, escuchar y actuar: Observar 
la realidad y escuchar a los sujetos insertos 
en la dinámica organizacional constituye el 
pilar de trabajo esencial para la construc-
ción del camino a través del cual se pueda 
andar para pasar de ser una organización 
empresarial a una vista y vivida como Hecho 
Social, pues fundamentada epistemológica-
mente por la perspectiva de las ciencias 
sociales y los postulados éticos, puede 
convertirse en un lugar verdaderamente 
inspirador.

¿Inspirador para quién? Para los trabajado-
res que deambulan por los espacios de las 
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surgimiento de las ciencias sociales, además un 
momento histórico en que se consolidaron los 
principios del capitalismo, que darían cuenta de 
una gran transformación de ese gran universo 
de la producción en las organizaciones.

Además de lo anterior, la sociedad ha contado 
con diversas teorías explicativas: desde la 
economía, la sociología, la administración; son 
eso, teorías explicativas de lo que acontece en 
la sociedad, para dar paso a la comprensión de 
la realidad en el mundo organizacional.

El ámbito socio laboral puede explicarse y com-
prenderse en medio de diferentes campos epis-
temológicos a saber: desde el punto de vista 
económico, sociológico e incluso  administrati-
vo, que se complementan ampliamente para 
hacer posible ese proyecto de empresa. De ahí 
que la intención de cualquier investigador se 
queda corta en estudiar la organización desde 
la óptica económica, pues pretender tipificarla 
desde este lugar, se convierte en un fenómeno 
de instrumentalización de relaciones interper-
sonales, que en última instancia solo sirven a 
intereses meramente rentables; podría incluso 
entenderse desde los postulados de Smith. 

Pretender una sola teoría explicativa del fenó-
meno social, es ambicioso; por ello la lógica de 
la organización se explica también desde el 
lugar de la administración, teniendo en consi-
deración los principios generales de administra-
ción de Fayol o desde Taylor con lo que se 
razonó por especialización en el trabajo o inclu-
so desde la escuela de Relaciones Humanas de 
los años 30 tan cuestionada por el movimiento 
capitalista. Así, van transcurriendo los momen-
tos históricos y se abren posibilidades de com-
prensión de la sociedad y de la realidad organi-
zacional, no obstante, estudiarla solo desde 
esta perspectiva, convierte el hecho en una 
visión parcial de la realidad organizacional, 
pues la perspectiva de empresa como agente 
económico no es la única.

Las modas administrativas que invaden los 
espacios académicos, los modelos japoneses 
de administración participativa (Toyotismo), los 
análisis desde el lugar de la estrategia apalan-
cados en los conceptos de cambio, las corrien-
tes de liderazgo o incluso lo que hoy día apare-

ce en torno a la 
felicidad labo-
ral, pasará como 
otra moda más, 
pues la esencia de la 
vivencia en las organiza-
ciones no está dada en inventar modelos o 
actividades para provocar felicidad laboral; 
ambicioso resulta pensar que cada sujeto es 
incapaz de buscarla por sí mismo, por lo 
tanto es imperativo comprender las interac-
ciones que se presentan al interior de las 
organizaciones desde otros esquemas de 
pensamiento.

Por ejemplo, entendidas estas entidades 
desde la racionalidad, el usufructo y el 
poder, desde el paradigma de la complejidad 
de las relaciones que emanan desde la base 
de los intereses económicos que de manera 
innegable son la esencia de estas: 

“La complejidad se manifiesta por 
la coexistencia del orden y del 
desorden en el plano manifiesto y 
en el plano latente. En la vida 
organizacional son visibles las 
tensiones derivadas de los anta-
gonismos internos” [5]
Estos antagonismos que se evidencian en 
las interacciones del día a día, son propios 
del entorno empresarial, de ahí que haya 
que analizarlos y comprender la mejor 
forma de abordarlos; para ello se crean 
estructuras organizacionales que respondan 
a las necesidades de logro y dentro de ellas, 
cargos que en diferentes posiciones hacen 
posible una mejor convivencia. Con esto 
cobra sentido la gestión de los líderes y de 
los directivos, trabajando con otros y no 
pasando por encima de la gente, así: “El 
trabajo de un gerente es ayudar a los miem-
bros del grupo a darse cuenta del poder que 
tienen; unificar estos poderes individuales 
dentro del poder total del grupo; y lograr que 
cada uno sea responsable de darle forma a 
su contribución para que concuerde con la 
tarea asignada como un todo” [6]

En efecto, darse cuenta del poder que se necesi-
ta ejercer con responsabilidad, supone la apertu-
ra a un nuevo propósito de convertir la organiza-
ción en agente de conocimiento; pues no se 
vinculan las personas a las empresas simplemen-
te a satisfacer sus intereses, sino que fruto de su 
permanencia en ellas está el edificar posibilida-
des de aprendizaje para otros, incluso mejores 
de las que tuvo cada uno en su proceso. 

Pensadores modernos como Edgar Morin, nos 
confrontan con perspectivas desde este lugar del 
conocimiento; un conocimiento que se produzca 
a partir del reconocimiento individual, de las 
destrezas manuales, de las competencias técni-
cas, del conocimiento en máquinas y procesos, 
de la apropiación de conocimientos suficientes 
para llevar a cabo ejercicios de tutoría con trans-
ferencia tecnológica.

Habría que migrar al concepto de redes de cono-
cimiento, pues la empresa del siglo XXI exige que 
los procesos se instalen alrededor de un saber, 
que se apoya en la innovación; acá podrían resul-
tar útiles los esfuerzos de las modas administrati-
vas buscando como fin la expansión de conoci-
miento.

rio de reflexión en torno al significado de las 
redes de conocimiento que tejen las perso-
nas. Pues el desarrollo económico del sector, 
bebe del conocimiento técnico que caracteri-
za a los sujetos que allí se vinculan.

caso que la educación se esté erigiendo desde 
la participación de proyectos técnicos y científi-
cos que son parte de una ciudadanía que llega 
a habitar las organizaciones compartiendo valo-
res de sociedad pluralista, de sociedad de diálo-
go que resuelve conflictos -no solo los provo-
ca-, compartiendo valores que no solo atienden 
las demandas de los mercados, sino criterios de 
conocimiento técnico al servicio de la sociedad, 
caracterizando el actuar profesional de la 
empresa, como ya se mencionó, en un actuar 
cooperativo -no competitivo.

Otro pedido que tienen los grupos empresaria-
les y en especial un sector como el energético, 
está dado alrededor del desarrollo de concien-
cia sobre los pilares que sustentan a una orga-
nización, los que son complementarios para el 
abordaje de la perspectiva económica, que 
puede llegar a convertirse en el corazón mismo 
del negocio.

Ya es bastante el tiempo que se ocupa en el 
discernimiento del entorno económico y regu-
latorio que gira en torno al sector energético, 
las fuerzas económicas, los mercados competi-
tivos, las variables externas que inciden negati-
vamente y que se asoman vigilantes en las 
noches derribando torres de energía y afectan-
do a la población civil, la comprensión de las 
políticas sectoriales, del concepto de regula-
ción de gas y energía, la coordinación planeada 
para trabajar de la mano con el Estado y 
pensando en proyectos de desarrollo territorial; 
son solo algunos de los frentes de actuación 
que se tienen en este sector de la economía 
que ocupan la agenda de las empresas que 
están en este ámbito y exigen entonces contar 
con personas que realmente sepan cómo admi-
nistrar estos frentes.

Retadora es la gestión, para responderle a un 
país en desarrollo que aún no puede ver a todas 
las poblaciones -grandes y pequeñas- con los 
servicios básicos de energía cubiertos; es esta 
la realidad de un sector que marcha a un ritmo 
acelerado y con necesidad de orientarse al 
mejor estilo de los principios de administración 
científica que otrora años invadían a las compa-
ñías más prósperas de la sociedad Norteameri-
cana, influenciada por el pensamiento Tayloris-
ta. 

Por ello es largo el viaje para alcanzar la 
meta en lo económico y administrativo; 
porque es un sector que reclama una serie 
de capacidades que faciliten la gestión o al 
menos la hagan viable para la gran cadena 
que atraviesa a todos los grupos de interés 
que también construyen el andamiaje de 
esas misiones y visiones que atrapan el 
sueño de los administradores de las empre-
sas.

No es entonces despreciable el reto que 
tiene el sector energético, para convertir los 
espacios de trabajo en lugares de inspira-
ción tecnológica que solo pudieron surgir 
como tal por seres innovadores que llegaron 
a diseñar e implementar modelos de trabajo 
diferenciadores.

Visto hasta ahora, se ubica a la perspectiva 
económica y administrativa en el mejor de 
los lugares, como fuentes de las que necesi-
tan beber las promesas jóvenes de ingenie-
ros que anhelan un lugar para desempeñar-
se y lograr una gestión que se convierta en 
tendencia mundial en la materia de conoci-
miento que traen. 

Son entonces tres frentes que se comple-
mentan: el económico, el administrativo y el 
del conocimiento.

B. Pensando la organización 
desde la perspectiva social 
Las empresas que dedican su actuar al 
propósito energético, piensan la organiza-
ción, quizás sin darse cuenta de ello, como 
una verdadera universidad que nace en el 
saber técnico y se va tejiendo con el paso de 
los años en una red de conocimiento apro-
piado por un discurso verdadero muy 
apalancado en la lógica matemática, desde 
un discurso de rectitud técnica que desem-
boca en un mundo normativo que corres-
ponde a discusiones especializadas y allá de 
un grupo de ingenieros, de expertos en 
diversos campos, se van forjando espacios 
sagrados como campos de saber, donde 
desborda lo estrictamente académico para 
situarse en el lugar del observador que argu-

el viaje del discurso técnico de una organiza-
ción del sector energético.

Organizaciones que generan, transportan y 
distribuyen energía cuentan con personas que 
se enfocan al cumplimiento de una función 
social que desemboca nada menos que en los 
hogares colombianos que con carencias, o en 
medio de la opulencia ven ante sus ojos la reali-
dad de un país que afronta problemas de 
pobreza, desnutrición, analfabetismo, corrup-
ción, secuestro, extorsión, por mencionar solo 
algunos rasgos del fenómeno sociocultural.

Estos aspectos pueden desarrollarse a partir de 
estudios realizadas en el campo organizacional; 
para el artículo en cuestión, se presenta una 
propuesta generativa, que aspira incitar a una 
profunda reflexión, traída desde las argumenta-
ciones que nacen en los postulados de la filoso-
fía y las ciencias sociales. Con los temas 
expuestos a continuación se pretende confron-
tar al lector a que se instale de manera reflexiva 
por fuera de la forma en que habitualmente 
comprende  la realidad organizacional y pueda 
encontrar un nuevo sentido de trabajo. El 
artículo no se escribe en el marco de una inves-
tigación, pero sí parte de los elementos 
conceptuales que desde la antropología y la 
etnografía plantea un autor como Galindo Cáce-
res: “El investigador es un creador altamente 
reflexivo, un observador que nunca pierde deta-
lle de lo que le sucede a su interior y de lo que 

acontece en su exterior”. [1]

Las investigaciones en el campo organiza-
cional deberían fundamentarse en la pers-
pectiva del análisis del discurso, mediante 
cuatro procesos básicos: entender, criticar, 
contrastar e incorporar, tal y como lo ha 
trabajado el investigador Henao en su inves-
tigación sobre el método analítico (Henao, 
2008). La elaboración de las ideas que se 
presentan tuvieron como inspiración la 
actitud analítica que ha estudiado el investi-
gador: “La actitud analítica de un investiga-
dor se caracteriza por su espíritu científico 
que consiste en una postura no censuradora 
o intolerante frente a las teorías de otros 
pensadores, acude a la experiencia como 
recurso indispensable para verificar sus 
hipótesis o conjeturas, no se aparta de 
nuevos descubrimientos y, se está siempre 
dispuesto a modificar o incluso a desechar 
las propias teorías cuando en la práctica se 
demuestra su ineficacia o inconsistencia”. 
[2]

II.  ORGANIZACIÓN

Son diversas las capacidades que pueden 
distinguirse en el ámbito organizacional: 
comercial, técnica, financiera, administrati-
va, así como cualidades y conocimientos 
con que cuente cada persona; así, se van 

repartiendo dichas capacidades en la medida en 
que se necesite o sirva a los intereses de la 
misma.

“Se entiende la organización como un escenario 
de construcción, un espacio de creación colecti-
va en el cual las personas fluyen alrededor de 
propósitos y de sueños y encuentran en su diná-
mica opciones de desarrollo. Dichas personas 
concurren deliberadamente, coordinando sus 
acciones en un contexto determinado. Ellas se 
vinculan de manera voluntaria para alcanzar 
unos objetivos específicos y en medio de formas 
de comunicación que se descubren en la cotidia-
nidad y bajo unas normas, trabajan integrando 
información, saberes, conocimientos y actitudes 
individuales, interactuando o constituyendo 
redes de comunicación alrededor de un discurso 
organizacional propio” [3]

En el presente artículo se hará referencia a las 
organizaciones empresariales, es decir, las 
circunscritas al logro de objetivos que se han 
pensado desde los principios de administración 
científica y en general organizaciones que de una 
u otra forma tuvieron firmes cimientos mecani-
cistas o Tayloristas y con el paso del tiempo se 
han dado a la tarea de incursionar en transforma-
ciones que las ubican en lugares óptimos en la 
sociedad. 

Finalmente, es preciso aclarar que la propuesta 
de repensar una organización contemporánea 
del sector energético desde estos postulados 
que se desarrollan a continuación, nace desde el 
reconocimiento y observancia del rigor que 

I.  INTRODUCCIÓN 
La organización del siglo XXI necesariamente recorre caminos que se leen a través del discurso 
político, económico, ideológico y en cualquiera de los casos, con encuentros o desencuentros. 
Además, esta forma parte del proceso de transformación social, familiar, individual y resulta casi 
imposible verla como un ente aislado que provee servicios, productos o compensa salarialmente 
a sus trabajadores.

Materializar sueños, trazar caminos, analizar problemas, desarrollar soluciones, cumplir propósi-
tos y convertirse en agente de cambio social, resulta ser el día a día del trabajador que emprende 

caracteriza a las personas que viabilizan la 
posibilidad de hacer su mejor trabajo por 
lograr que los ciudadanos podamos contar 
con un servicio de energía, gracias a los 
agentes que prestan estos servicios: “Estos 
agentes son las empresas que desarrollan las 
actividades de generación, transmisión, 
distribución y comercialización, así como los 
grandes consumidores de electricidad” [4]

III.  PERSPECTIVAS DE ABORDA-
JE DE LA ORGANIZACIÓN
 
La comprensión de una organización puede 
hacerse desde diferentes partes; en primera 
instancia y bastante obvia, desde los intere-
ses económicos, los postulados de la produc-
tividad, la eficiencia y la rentabilidad y en 
segundo lugar, desde el control que devela el 
carácter hegemónico de quienes creen 
ejercer un buen liderazgo o incluso desde un 
poder mal entendido para ser ejercido.

Bien puede explicarse desde una mirada 
psicológica, advirtiendo su vida social y labo-
ral a través de los estados de conciencia 
individual y aún entenderla desde la perspec-
tiva sociológica que abriga el verdadero 
sentido de comunidad laboral con los 
diferentes procesos sociales que allí se tejen.

Puede también abordarse desde el acervo de 
criterios técnicos y finalmente para referir en 
el escrito, puede entenderse desde el lugar 
de la ética.

A. La organización empresarial: de 
agente económico a agente del 
conocimiento
Desde sus orígenes, el hombre ha hecho 
importantes esfuerzos por descifrar el mundo 
en que habita. Hacia finales del siglo XVIII, se 
presentaron dos importantes acontecimien-
tos: la Revolución francesa y la Revolución 
Industrial; la primera marcaría la decadencia 
de la monarquía y la segunda permitiría nota-
bles mutaciones en los fundamentos econó-
micos y sociales de la vida en comunidad; la 
Revolución Industrial fue decisiva para el 

menta, que calcula de manera objetiva y minu-
ciosa para llegar a decisiones que se perfeccio-
nan con el único propósito de llegar a prestar un 
servicio a la comunidad que entra a resolver 
problemas de orden primario o incluso si se 
quiere expresar, de necesidades básicas.

Además de lo expuesto, siendo pragmáticos, 
propiamente no es la empresa el lugar para 
discernir sobre el fenómeno individual, ni los 
conflictos internos, ni mucho menos la concien-
cia individual y “Aun cuando el hombre no puede 
vivir en medio de las cosas sin formular sus ideas 
sobre ellas” [7], sí habita en los corredores, ofici-
nas, subestaciones, torres de energía, exponien-
do la contribución individual que sabe que lleva 
consigo, y el gran reto está en incrementar el 
nivel de conciencia del sentido y propósito supe-
rior que tiene su actuación individual. Así, “en 
lugar de observar las cosas, describirlas y com-
pararlas, nos contentamos entonces con tener 
conciencia de nuestras ideas, con analizarlas y 
combinarlas” [8]

La orientación de la organización empresarial 
bien ha girado a lo largo de la historia en torno a 
una racionalidad instrumental, propia de dichas 
entidades, que visto desde la dimensión herme-
néutica de Habermas, es una dimensión que se 
identifica en la racionalidad medio-fin del actuar, 
orientado hacia el éxito, con una eficiencia 
basada en una verdad del conocimiento. Siguien-
do el pensamiento del autor, tener conciencia de 
nuestras ideas, exige trascender la mirada, desde 
una dimensión social que se comprende en una 
relación sujeto-cosujeto, cuya legitimación se 
basa en la moral.

Esta relación se construye recorriendo cami-
nos de diálogo en las organizaciones, imple-
mentando ejercicios reflexivos en torno a la 
racionalidad que se desee, desde un lugar de 
mayor complejidad; implementando progra-
mas de responsabilidad social, de coopera-
ción en las comunidades donde esté inserta 
la empresa, permeando a la colectividad, 
viéndola como verdadero escenario de 
aprendizaje, de reconocimiento a las indivi-
dualidades de los sujetos, interviniendo la 
realidad de los equipos de trabajo con el 
respeto y la distancia que cada uno de ellos 
merece y analizando los encuentros y desen-
cuentros que se desnudan en las interaccio-
nes; estas son algunas de las formulaciones 
que hacen posible una reconstrucción del 
saber que caracterice a una organización 
empresarial y más concretamente a los agen-
tes del mercado de energía.

Los caminos de diálogo tienen que ser cons-
truidos por todos los actores intervinientes y 
aunque ha llegado a las empresas el concep-
to de grupos de interés, el tema debe llegar 
de forma inequívoca a todos los trabajadores, 
pues es en este escenario donde se da 
cuenta en primera instancia del interés que 
tienen estos actores en dialogar para apos-
tarle al progreso social.

El diálogo del que se habla incluye las discre-
pancias económicas y jurídicas que ocupan 
las agendas de los dirigentes de empresas, 
de los sindicatos, de los trabajadores que se 
oponen al pensamiento administrativo, de los 
que lo aceptan, de los que no cuestionan, de 
aquellos que en lugar de desempeñar un rol 
trabajando en los resultados del día a día, se 
ocupan de madurar ideologías que pretenden 
ser la inspiración de otros; así, son muchas 
las posibilidades; si el tema se queda circu-
lando en el momento ideológico y en el bene-
ficio individual, podría estar apuntando esen-
cialmente al distanciamiento del discurso del 
bien común que beneficia al colectivo de 
trabajadores y en su lugar, instalarse en 
representaciones de la realidad que no apor-
tan al tejido de diálogo que tiene que darse, 
independientemente de las interpretaciones 
diversas en los diferentes temas que tengan 
los actores. 

La forma de entender este objeto de análisis, es 
muy pertinente en el momento que se vive en 
Colombia, en cuanto se está haciendo observa-
ción de una realidad que es visible para muchos 
e imperceptible para otros; la mirada se hace 
desde una perspectiva social que da significado 
a los lineamientos del día a día y descubre el 
escenario de encuentro de saberes técnicos, 
como oportunidad de ver el negocio del sector 
energético desde una connotación no técnica 
en cuanto tal.

Son grandes los desafíos de la empresa moder-
na, de ahí que aparezcan modelos administrati-
vos, alternativas académicas de autores 
contemporáneos que fundamentan su orienta-
ción en los temas de estrategia. La teoría admi-
nistrativa se agota, se queda corta para com-
prender la relación del hombre inmerso en la 
organización, pues estos modelos carecen en 
muchas ocasiones de fundamentación y se 
quedan en un discurso que termina siendo 
retórico.

Por ello se plantea pasar de una organización 
empresarial que se razona desde el resultado 
en términos económicos a una ilustrada como 
un hecho social; así, habría que profundizar en 
formas de entenderla desde una mirada socio-
lógica, tal y como lo plantea Biagorri (2004) 
cuando presenta su propuesta de la sociología 
de la empresa: “…es la disciplina científica que 
se ocupa, desde el paradigma sociológico (esto 
es, sobre las bases epistemológicas, y mediante 
métodos y técnicas de investigación netamente 
sociológicos), de analizar la empresa como 
institución social, esto es, formando parte de la 
sociedad global, a la que determina y por la que 
es determinada” [9]

Con estas breves consideraciones en torno a la 
comprensión de las organizaciones desde una 
perspectiva social, se abre paso a la última del 
escrito, que pretende provocar un pensamiento 
diferente; se refiere a continuación la perspecti-
va ética.

C.La perspectiva ética como orien-
tadora de las organizaciones empre-
sariales

“Al observar a un hombre virtuoso, solo 
podremos juzgarle por sus acciones, porque 
es imposible ver directamente la intención 
que pueda tener” [10]

lugar de las innovaciones tecnológicas, ni 
desde la racionalidad medio-fin del actuar 
orientado hacia el éxito. 

Se propone abordar el concepto de desarrollo y 
progreso social desde los postulados éticos y 
de las ciencias sociales, no desde la óptica 
administrativa que se viene imponiendo en el 
lenguaje empresarial. Esto supone nutrir a los 
grupos del sector energético, de pensamientos 
que conectan con la esencia del ser humano, a 
partir de elaboraciones conceptuales de otro 
orden, que lejos de encajar en modas adminis-
trativas, impulsan a la conceptualización, que 
tanta falta hace hoy día en los espacios de 
trabajo.
 
Recapitulando, se tienen las principales ideas 
desarrolladas:

Se puede comprender el devenir organiza-
cional desde la perspectiva económica, la 
del saber técnico, la social y la ética.

Uno de los retos que tiene el sector energé-
tico: convertir los espacios de trabajo en 
lugares de inspiración tecnológica con 
seres innovadores que diseñen e imple-
menten modelos de trabajo diferenciado-
res.

Frentes que se complementan en el devenir 
organizacional: el económico, el adminis-
trativo y el del conocimiento.

El gran reto está en incrementar el nivel de 
conciencia del sentido y propósito superior 
que tiene la actuación individual de los 
sujetos en las organizaciones.

La orientación de la organización empresa-
rial puede girar en torno a otros ejes 
diferentes al de la racionalidad instrumen-
tal, volcando la mirada a una dimensión 
social que se comprende en una relación 
sujeto-cosujeto.

Necesario es buscar el recorrido hacia el 
camino de diálogo en las organizaciones, 
que le apueste al progreso social, imple-
mentando ejercicios reflexivos, programas 
de responsabilidad social, de cooperación 

en las comunidades donde esté inserta 
la empresa, permeando a la colectivi-
dad, viéndola como verdadero escenario 
de aprendizaje, de reconocimiento a las 
individualidades de los sujetos y recons-
truyendo el saber que caracterice a la 
organización.

Se plantea pasar de una organización 
empresarial que se razona desde el 
resultado en términos económicos, a 
una ilustrada como un hecho social.

Observar, escuchar y actuar constituye 
el pilar de trabajo esencial para la cons-
trucción del camino a través del cual se 
pueda andar para pasar de ser una orga-
nización empresarial, a una vista y vivida 
como Hecho Social.

Las organizaciones pueden también 
fundamentar su mirada epistemológica 
desde la perspectiva de las ciencias 
sociales y los postulados éticos, buscan-
do llegar a ser reconocidas por sus 
trabajadores como lugares verdadera-
mente inspiradores.

Una nueva forma de racionalidad con 
tres componentes: Ser corresponsable 
de las decisiones, artífice de su libre 
actuación y partícipe de los resultados.

Se parte de manera legítima de un deve-
nir humano atravesado por fundamentos 
en el actuar cooperativo, más que com-
petitivo.

Para construir el discurso de una organi-
zación entendida como Hecho Social, es 
necesario indagar y descubrirse como 
sujeto que no solo espera las aportacio-
nes de la empresa con la cual trabaja, 
sino un individuo que desde otras com-
plejidades quizás más elaboradas que 
las de su conceptualización técnica, es 
capaz de ser parte del progreso social, 
primero en el inmediato entorno laboral 
en que habita, y segundo, en la sociedad 
de la que hace parte. 

El debate sobre la posición ética en la 

Entender la organización no solo como agente 
económico, sino como agente de conocimiento 
significa creer firmemente que éste es inherente 
al ser humano y como tal es inminente idear 
cómo ponerlo al servicio de la empresa; este es 
el gran reto de las empresas y concretamente de 
las del sector energético: Dicho sector insta 
contar con una construcción de realidades que 
promuevan en medio de la comunidad laboral 
que asiste a los eventos académicos, un escena-

Esta sería una manera diferente de conside-
rar el enfoque pragmático y utilitarista de una 
organización que solo esté orientada al resul-
tado y ocupada del crecimiento y posiciona-
miento en los mercados; pues tejer redes de 
conocimiento, se constituye en un propósito 
de otro orden que reconoce las necesidades 
de aprendizaje que existen y que en muchas 
ocasiones al interior de las empresas, lo que 
se ve son lugares de competencia en lugar de 
cooperación.

Intentar crecer dando resultados y al mismo 
tiempo promoviendo espacios para compartir 
el saber, matiza un poco la mirada pragmática 
de la que se ha hablado, tan propia del 
momento que se atraviesa en la economía 
del país; una economía que en veces parecie-
ra que tiene vida; una vida bien distante de la 
realidad social y cultural.

Hay que pensar entonces a la organización 
desde otro lugar: como un escenario de 
aprendizaje, lo cual implica desaprender, 
abandonar los esquemas tradicionales del 
saber hacer para dar protagonismo a otras 
miradas; miradas que vienen desde los claus-
tros universitarios donde se forman los profe-
sionales que llegan a ser parte de las empre-
sas del sector energético, esperando en todo 

empresas intentando hallar sentido a su ejercicio 
profesional, y dándose cuenta por lo menos de 
tres aspectos que se proponen como una nueva 
forma de racionalidad: a. De lo que significa ser 
corresponsable de las decisiones, b. Artífice de 
su libre actuación (con independencia de lo que 
dicta el mundo exterior; más bien una actuación 
sin interferencias que se sustenta en el dominio 
propio, en la libertad individual) y c. Partícipe de 
los resultados.

La posibilidad de dibujar la propia contribución 
expresada en aportes a la organización desde los 
tres frentes que se han expuesto, da cuenta de 
un devenir humano atravesado por fundamentos 
en el actuar cooperativo, más que competitivo, 
que es lo que hoy día pareciera que mueve la 
realidad profesional.

Así, la propuesta de cavilar las organizaciones 
con arropo de los postulados éticos y ahora en 
este ensayo recabar sobre lo que significa una 
racionalidad ética, no es otro asunto que cuestio-
nar las limitaciones humanas que no permiten o 
no ayudan a tejer conciencia de propósito supe-
rior, a disentir de la lógica económica y matemáti-
ca que regula el pensamiento en las colectivida-
des empresariales, a fin de instalarse en otras 
realidades de reflexión trascendental.

Y es que la ética deja de convertirse en un asunto 
retórico -visto en ocasiones como tal- para ser 
avizorado como la brújula que da norte a la 
conciencia individual y colectiva de los sujetos, 
tal y como se expresa de este modo: “¿Para qué 
sirve la ética? Para recordar que es más prudente 
cooperar que buscar el máximo beneficio indivi-
dual, caiga quien caiga, buscar aliados más que 
enemigos. Y que esto vale para las personas, 
para las organizaciones, para los pueblos y los 
países. Que el apoyo mutuo es más inteligente 
que intentar desalojar a los presuntos competi-
dores en la lucha por la vida” [11]

Así las cosas, para construir el discurso de una 
organización entendida como Hecho Social, es 
necesario indagar y descubrirse como sujeto que 
no solo espera las aportaciones de la empresa 
con la cual trabaja, sino un individuo que desde 
otras complejidades quizás más elaboradas que 
las de su conceptualización técnica, es capaz de 
ser parte del progreso social, primero en el inme-

diato entorno laboral en que habita, y segun-
do, en la sociedad de la que hace parte. 

Es necesario abrir espacios de diálogo en 
torno al actuar ético, dejando claro que no es 
el actuar ético de la empresa como “ente”, 
como razón social, sino que esto comprome-
te a la colectividad; habrá que señalar reitera-
tivamente el hecho formulando preguntas 
que conduzcan a que los grupos empresaria-
les del sector energético se creen reflexiva-
mente, con una actitud analítica como forma 
de entender la realidad: con criterio, visión de 
futuro y sobre todo, con libertad, así, las 
preguntas abren senderos para el descubri-
miento de nuevas formas de entender el 
concepto de desarrollo social.

Finalmente, el debate sobre la posición ética 
en la organización, no es solo para los directi-
vos; este merece darse en escenarios de no 
directivos, buscando un equilibrio en la 
puesta en común del pensamiento diverso, 
equilibrio de las expectativas, pues no basta 
con hacer críticas a los dirigentes de las 
empresas, cuando en ocasiones quienes 
ocupan otras posiciones en dichas institucio-
nes, atropellan las redes de diálogo, de 
relación, que en última instancia son la base 
del respeto para poder empezar el debate 
sobre la ética en estas instituciones.

IV.  CONSIDERACIÓN FINAL Y 
CONCLUSIONES
Son múltiples los desafíos para alcanzar la 
sostenibilidad del sector eléctrico colombia-
no, la cual no solo requiere nuevas tecnolo-
gías y alto conocimiento técnico, sino desa-
rrollo de conciencia individual y colectiva 
sobre unos pilares que conviertan a las orga-
nizaciones de dicho sector en escenarios de 
desarrollo social construidos desde la ética.

Una nueva forma de generar valor en las 
empresas del sector energético estará en la 
observancia del saber hacer, entendiendo a 
la organización como escenario de construc-
ción colectiva y como agente social referente 
de desarrollo y progreso social, por lo tanto, 
no basta con pensar estos espacios desde el 

organización, no es solo para los directivos; 
necesario es  buscar un equilibrio en la 
puesta en común del pensamiento diverso y 
equilibrio de las expectativas como promo-
ver el debate sobre la ética en estas institu-
ciones
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Se propone discernir sobre la idea que las 
organizaciones no se conciban sin la pers-
pectiva ética y ésta a su vez tenga estrecha 
relación con el concepto de virtud que 
presenta Aristóteles en su Magna Moralia.
Son finalmente las acciones de los hombres 
las que permiten distinguir la virtud que 
pudiera estar presente, incorporándose en 
la cotidianidad, significando hechos y provo-
cando transformaciones.

No obstante lo anterior, para llegar a ser 
virtuoso, habrá de ser necesario contar con 
disposición al actuar, más que disposición a 
la crítica por si sola; se necesita de una gran 
capacidad de visionar, que en el mejor de los 
casos, se alcanza de forma compartida.

Así,  es reivindicatorio contar con la discipli-
na de observar, escuchar y actuar: Observar 
la realidad y escuchar a los sujetos insertos 
en la dinámica organizacional constituye el 
pilar de trabajo esencial para la construc-
ción del camino a través del cual se pueda 
andar para pasar de ser una organización 
empresarial a una vista y vivida como Hecho 
Social, pues fundamentada epistemológica-
mente por la perspectiva de las ciencias 
sociales y los postulados éticos, puede 
convertirse en un lugar verdaderamente 
inspirador.

¿Inspirador para quién? Para los trabajado-
res que deambulan por los espacios de las 



surgimiento de las ciencias sociales, además un 
momento histórico en que se consolidaron los 
principios del capitalismo, que darían cuenta de 
una gran transformación de ese gran universo 
de la producción en las organizaciones.

Además de lo anterior, la sociedad ha contado 
con diversas teorías explicativas: desde la 
economía, la sociología, la administración; son 
eso, teorías explicativas de lo que acontece en 
la sociedad, para dar paso a la comprensión de 
la realidad en el mundo organizacional.

El ámbito socio laboral puede explicarse y com-
prenderse en medio de diferentes campos epis-
temológicos a saber: desde el punto de vista 
económico, sociológico e incluso  administrati-
vo, que se complementan ampliamente para 
hacer posible ese proyecto de empresa. De ahí 
que la intención de cualquier investigador se 
queda corta en estudiar la organización desde 
la óptica económica, pues pretender tipificarla 
desde este lugar, se convierte en un fenómeno 
de instrumentalización de relaciones interper-
sonales, que en última instancia solo sirven a 
intereses meramente rentables; podría incluso 
entenderse desde los postulados de Smith. 

Pretender una sola teoría explicativa del fenó-
meno social, es ambicioso; por ello la lógica de 
la organización se explica también desde el 
lugar de la administración, teniendo en consi-
deración los principios generales de administra-
ción de Fayol o desde Taylor con lo que se 
razonó por especialización en el trabajo o inclu-
so desde la escuela de Relaciones Humanas de 
los años 30 tan cuestionada por el movimiento 
capitalista. Así, van transcurriendo los momen-
tos históricos y se abren posibilidades de com-
prensión de la sociedad y de la realidad organi-
zacional, no obstante, estudiarla solo desde 
esta perspectiva, convierte el hecho en una 
visión parcial de la realidad organizacional, 
pues la perspectiva de empresa como agente 
económico no es la única.

Las modas administrativas que invaden los 
espacios académicos, los modelos japoneses 
de administración participativa (Toyotismo), los 
análisis desde el lugar de la estrategia apalan-
cados en los conceptos de cambio, las corrien-
tes de liderazgo o incluso lo que hoy día apare-

ce en torno a la 
felicidad labo-
ral, pasará como 
otra moda más, 
pues la esencia de la 
vivencia en las organiza-
ciones no está dada en inventar modelos o 
actividades para provocar felicidad laboral; 
ambicioso resulta pensar que cada sujeto es 
incapaz de buscarla por sí mismo, por lo 
tanto es imperativo comprender las interac-
ciones que se presentan al interior de las 
organizaciones desde otros esquemas de 
pensamiento.

Por ejemplo, entendidas estas entidades 
desde la racionalidad, el usufructo y el 
poder, desde el paradigma de la complejidad 
de las relaciones que emanan desde la base 
de los intereses económicos que de manera 
innegable son la esencia de estas: 

“La complejidad se manifiesta por 
la coexistencia del orden y del 
desorden en el plano manifiesto y 
en el plano latente. En la vida 
organizacional son visibles las 
tensiones derivadas de los anta-
gonismos internos” [5]
Estos antagonismos que se evidencian en 
las interacciones del día a día, son propios 
del entorno empresarial, de ahí que haya 
que analizarlos y comprender la mejor 
forma de abordarlos; para ello se crean 
estructuras organizacionales que respondan 
a las necesidades de logro y dentro de ellas, 
cargos que en diferentes posiciones hacen 
posible una mejor convivencia. Con esto 
cobra sentido la gestión de los líderes y de 
los directivos, trabajando con otros y no 
pasando por encima de la gente, así: “El 
trabajo de un gerente es ayudar a los miem-
bros del grupo a darse cuenta del poder que 
tienen; unificar estos poderes individuales 
dentro del poder total del grupo; y lograr que 
cada uno sea responsable de darle forma a 
su contribución para que concuerde con la 
tarea asignada como un todo” [6]

En efecto, darse cuenta del poder que se necesi-
ta ejercer con responsabilidad, supone la apertu-
ra a un nuevo propósito de convertir la organiza-
ción en agente de conocimiento; pues no se 
vinculan las personas a las empresas simplemen-
te a satisfacer sus intereses, sino que fruto de su 
permanencia en ellas está el edificar posibilida-
des de aprendizaje para otros, incluso mejores 
de las que tuvo cada uno en su proceso. 

Pensadores modernos como Edgar Morin, nos 
confrontan con perspectivas desde este lugar del 
conocimiento; un conocimiento que se produzca 
a partir del reconocimiento individual, de las 
destrezas manuales, de las competencias técni-
cas, del conocimiento en máquinas y procesos, 
de la apropiación de conocimientos suficientes 
para llevar a cabo ejercicios de tutoría con trans-
ferencia tecnológica.

Habría que migrar al concepto de redes de cono-
cimiento, pues la empresa del siglo XXI exige que 
los procesos se instalen alrededor de un saber, 
que se apoya en la innovación; acá podrían resul-
tar útiles los esfuerzos de las modas administrati-
vas buscando como fin la expansión de conoci-
miento.

rio de reflexión en torno al significado de las 
redes de conocimiento que tejen las perso-
nas. Pues el desarrollo económico del sector, 
bebe del conocimiento técnico que caracteri-
za a los sujetos que allí se vinculan.

caso que la educación se esté erigiendo desde 
la participación de proyectos técnicos y científi-
cos que son parte de una ciudadanía que llega 
a habitar las organizaciones compartiendo valo-
res de sociedad pluralista, de sociedad de diálo-
go que resuelve conflictos -no solo los provo-
ca-, compartiendo valores que no solo atienden 
las demandas de los mercados, sino criterios de 
conocimiento técnico al servicio de la sociedad, 
caracterizando el actuar profesional de la 
empresa, como ya se mencionó, en un actuar 
cooperativo -no competitivo.

Otro pedido que tienen los grupos empresaria-
les y en especial un sector como el energético, 
está dado alrededor del desarrollo de concien-
cia sobre los pilares que sustentan a una orga-
nización, los que son complementarios para el 
abordaje de la perspectiva económica, que 
puede llegar a convertirse en el corazón mismo 
del negocio.

Ya es bastante el tiempo que se ocupa en el 
discernimiento del entorno económico y regu-
latorio que gira en torno al sector energético, 
las fuerzas económicas, los mercados competi-
tivos, las variables externas que inciden negati-
vamente y que se asoman vigilantes en las 
noches derribando torres de energía y afectan-
do a la población civil, la comprensión de las 
políticas sectoriales, del concepto de regula-
ción de gas y energía, la coordinación planeada 
para trabajar de la mano con el Estado y 
pensando en proyectos de desarrollo territorial; 
son solo algunos de los frentes de actuación 
que se tienen en este sector de la economía 
que ocupan la agenda de las empresas que 
están en este ámbito y exigen entonces contar 
con personas que realmente sepan cómo admi-
nistrar estos frentes.

Retadora es la gestión, para responderle a un 
país en desarrollo que aún no puede ver a todas 
las poblaciones -grandes y pequeñas- con los 
servicios básicos de energía cubiertos; es esta 
la realidad de un sector que marcha a un ritmo 
acelerado y con necesidad de orientarse al 
mejor estilo de los principios de administración 
científica que otrora años invadían a las compa-
ñías más prósperas de la sociedad Norteameri-
cana, influenciada por el pensamiento Tayloris-
ta. 

Por ello es largo el viaje para alcanzar la 
meta en lo económico y administrativo; 
porque es un sector que reclama una serie 
de capacidades que faciliten la gestión o al 
menos la hagan viable para la gran cadena 
que atraviesa a todos los grupos de interés 
que también construyen el andamiaje de 
esas misiones y visiones que atrapan el 
sueño de los administradores de las empre-
sas.

No es entonces despreciable el reto que 
tiene el sector energético, para convertir los 
espacios de trabajo en lugares de inspira-
ción tecnológica que solo pudieron surgir 
como tal por seres innovadores que llegaron 
a diseñar e implementar modelos de trabajo 
diferenciadores.

Visto hasta ahora, se ubica a la perspectiva 
económica y administrativa en el mejor de 
los lugares, como fuentes de las que necesi-
tan beber las promesas jóvenes de ingenie-
ros que anhelan un lugar para desempeñar-
se y lograr una gestión que se convierta en 
tendencia mundial en la materia de conoci-
miento que traen. 

Son entonces tres frentes que se comple-
mentan: el económico, el administrativo y el 
del conocimiento.

B. Pensando la organización 
desde la perspectiva social 
Las empresas que dedican su actuar al 
propósito energético, piensan la organiza-
ción, quizás sin darse cuenta de ello, como 
una verdadera universidad que nace en el 
saber técnico y se va tejiendo con el paso de 
los años en una red de conocimiento apro-
piado por un discurso verdadero muy 
apalancado en la lógica matemática, desde 
un discurso de rectitud técnica que desem-
boca en un mundo normativo que corres-
ponde a discusiones especializadas y allá de 
un grupo de ingenieros, de expertos en 
diversos campos, se van forjando espacios 
sagrados como campos de saber, donde 
desborda lo estrictamente académico para 
situarse en el lugar del observador que argu-

el viaje del discurso técnico de una organiza-
ción del sector energético.

Organizaciones que generan, transportan y 
distribuyen energía cuentan con personas que 
se enfocan al cumplimiento de una función 
social que desemboca nada menos que en los 
hogares colombianos que con carencias, o en 
medio de la opulencia ven ante sus ojos la reali-
dad de un país que afronta problemas de 
pobreza, desnutrición, analfabetismo, corrup-
ción, secuestro, extorsión, por mencionar solo 
algunos rasgos del fenómeno sociocultural.

Estos aspectos pueden desarrollarse a partir de 
estudios realizadas en el campo organizacional; 
para el artículo en cuestión, se presenta una 
propuesta generativa, que aspira incitar a una 
profunda reflexión, traída desde las argumenta-
ciones que nacen en los postulados de la filoso-
fía y las ciencias sociales. Con los temas 
expuestos a continuación se pretende confron-
tar al lector a que se instale de manera reflexiva 
por fuera de la forma en que habitualmente 
comprende  la realidad organizacional y pueda 
encontrar un nuevo sentido de trabajo. El 
artículo no se escribe en el marco de una inves-
tigación, pero sí parte de los elementos 
conceptuales que desde la antropología y la 
etnografía plantea un autor como Galindo Cáce-
res: “El investigador es un creador altamente 
reflexivo, un observador que nunca pierde deta-
lle de lo que le sucede a su interior y de lo que 

acontece en su exterior”. [1]

Las investigaciones en el campo organiza-
cional deberían fundamentarse en la pers-
pectiva del análisis del discurso, mediante 
cuatro procesos básicos: entender, criticar, 
contrastar e incorporar, tal y como lo ha 
trabajado el investigador Henao en su inves-
tigación sobre el método analítico (Henao, 
2008). La elaboración de las ideas que se 
presentan tuvieron como inspiración la 
actitud analítica que ha estudiado el investi-
gador: “La actitud analítica de un investiga-
dor se caracteriza por su espíritu científico 
que consiste en una postura no censuradora 
o intolerante frente a las teorías de otros 
pensadores, acude a la experiencia como 
recurso indispensable para verificar sus 
hipótesis o conjeturas, no se aparta de 
nuevos descubrimientos y, se está siempre 
dispuesto a modificar o incluso a desechar 
las propias teorías cuando en la práctica se 
demuestra su ineficacia o inconsistencia”. 
[2]

II.  ORGANIZACIÓN

Son diversas las capacidades que pueden 
distinguirse en el ámbito organizacional: 
comercial, técnica, financiera, administrati-
va, así como cualidades y conocimientos 
con que cuente cada persona; así, se van 

repartiendo dichas capacidades en la medida en 
que se necesite o sirva a los intereses de la 
misma.

“Se entiende la organización como un escenario 
de construcción, un espacio de creación colecti-
va en el cual las personas fluyen alrededor de 
propósitos y de sueños y encuentran en su diná-
mica opciones de desarrollo. Dichas personas 
concurren deliberadamente, coordinando sus 
acciones en un contexto determinado. Ellas se 
vinculan de manera voluntaria para alcanzar 
unos objetivos específicos y en medio de formas 
de comunicación que se descubren en la cotidia-
nidad y bajo unas normas, trabajan integrando 
información, saberes, conocimientos y actitudes 
individuales, interactuando o constituyendo 
redes de comunicación alrededor de un discurso 
organizacional propio” [3]

En el presente artículo se hará referencia a las 
organizaciones empresariales, es decir, las 
circunscritas al logro de objetivos que se han 
pensado desde los principios de administración 
científica y en general organizaciones que de una 
u otra forma tuvieron firmes cimientos mecani-
cistas o Tayloristas y con el paso del tiempo se 
han dado a la tarea de incursionar en transforma-
ciones que las ubican en lugares óptimos en la 
sociedad. 

Finalmente, es preciso aclarar que la propuesta 
de repensar una organización contemporánea 
del sector energético desde estos postulados 
que se desarrollan a continuación, nace desde el 
reconocimiento y observancia del rigor que 
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I.  INTRODUCCIÓN 
La organización del siglo XXI necesariamente recorre caminos que se leen a través del discurso 
político, económico, ideológico y en cualquiera de los casos, con encuentros o desencuentros. 
Además, esta forma parte del proceso de transformación social, familiar, individual y resulta casi 
imposible verla como un ente aislado que provee servicios, productos o compensa salarialmente 
a sus trabajadores.

Materializar sueños, trazar caminos, analizar problemas, desarrollar soluciones, cumplir propósi-
tos y convertirse en agente de cambio social, resulta ser el día a día del trabajador que emprende 

caracteriza a las personas que viabilizan la 
posibilidad de hacer su mejor trabajo por 
lograr que los ciudadanos podamos contar 
con un servicio de energía, gracias a los 
agentes que prestan estos servicios: “Estos 
agentes son las empresas que desarrollan las 
actividades de generación, transmisión, 
distribución y comercialización, así como los 
grandes consumidores de electricidad” [4]

III.  PERSPECTIVAS DE ABORDA-
JE DE LA ORGANIZACIÓN
 
La comprensión de una organización puede 
hacerse desde diferentes partes; en primera 
instancia y bastante obvia, desde los intere-
ses económicos, los postulados de la produc-
tividad, la eficiencia y la rentabilidad y en 
segundo lugar, desde el control que devela el 
carácter hegemónico de quienes creen 
ejercer un buen liderazgo o incluso desde un 
poder mal entendido para ser ejercido.

Bien puede explicarse desde una mirada 
psicológica, advirtiendo su vida social y labo-
ral a través de los estados de conciencia 
individual y aún entenderla desde la perspec-
tiva sociológica que abriga el verdadero 
sentido de comunidad laboral con los 
diferentes procesos sociales que allí se tejen.

Puede también abordarse desde el acervo de 
criterios técnicos y finalmente para referir en 
el escrito, puede entenderse desde el lugar 
de la ética.

A. La organización empresarial: de 
agente económico a agente del 
conocimiento
Desde sus orígenes, el hombre ha hecho 
importantes esfuerzos por descifrar el mundo 
en que habita. Hacia finales del siglo XVIII, se 
presentaron dos importantes acontecimien-
tos: la Revolución francesa y la Revolución 
Industrial; la primera marcaría la decadencia 
de la monarquía y la segunda permitiría nota-
bles mutaciones en los fundamentos econó-
micos y sociales de la vida en comunidad; la 
Revolución Industrial fue decisiva para el 

menta, que calcula de manera objetiva y minu-
ciosa para llegar a decisiones que se perfeccio-
nan con el único propósito de llegar a prestar un 
servicio a la comunidad que entra a resolver 
problemas de orden primario o incluso si se 
quiere expresar, de necesidades básicas.

Además de lo expuesto, siendo pragmáticos, 
propiamente no es la empresa el lugar para 
discernir sobre el fenómeno individual, ni los 
conflictos internos, ni mucho menos la concien-
cia individual y “Aun cuando el hombre no puede 
vivir en medio de las cosas sin formular sus ideas 
sobre ellas” [7], sí habita en los corredores, ofici-
nas, subestaciones, torres de energía, exponien-
do la contribución individual que sabe que lleva 
consigo, y el gran reto está en incrementar el 
nivel de conciencia del sentido y propósito supe-
rior que tiene su actuación individual. Así, “en 
lugar de observar las cosas, describirlas y com-
pararlas, nos contentamos entonces con tener 
conciencia de nuestras ideas, con analizarlas y 
combinarlas” [8]

La orientación de la organización empresarial 
bien ha girado a lo largo de la historia en torno a 
una racionalidad instrumental, propia de dichas 
entidades, que visto desde la dimensión herme-
néutica de Habermas, es una dimensión que se 
identifica en la racionalidad medio-fin del actuar, 
orientado hacia el éxito, con una eficiencia 
basada en una verdad del conocimiento. Siguien-
do el pensamiento del autor, tener conciencia de 
nuestras ideas, exige trascender la mirada, desde 
una dimensión social que se comprende en una 
relación sujeto-cosujeto, cuya legitimación se 
basa en la moral.

Esta relación se construye recorriendo cami-
nos de diálogo en las organizaciones, imple-
mentando ejercicios reflexivos en torno a la 
racionalidad que se desee, desde un lugar de 
mayor complejidad; implementando progra-
mas de responsabilidad social, de coopera-
ción en las comunidades donde esté inserta 
la empresa, permeando a la colectividad, 
viéndola como verdadero escenario de 
aprendizaje, de reconocimiento a las indivi-
dualidades de los sujetos, interviniendo la 
realidad de los equipos de trabajo con el 
respeto y la distancia que cada uno de ellos 
merece y analizando los encuentros y desen-
cuentros que se desnudan en las interaccio-
nes; estas son algunas de las formulaciones 
que hacen posible una reconstrucción del 
saber que caracterice a una organización 
empresarial y más concretamente a los agen-
tes del mercado de energía.

Los caminos de diálogo tienen que ser cons-
truidos por todos los actores intervinientes y 
aunque ha llegado a las empresas el concep-
to de grupos de interés, el tema debe llegar 
de forma inequívoca a todos los trabajadores, 
pues es en este escenario donde se da 
cuenta en primera instancia del interés que 
tienen estos actores en dialogar para apos-
tarle al progreso social.

El diálogo del que se habla incluye las discre-
pancias económicas y jurídicas que ocupan 
las agendas de los dirigentes de empresas, 
de los sindicatos, de los trabajadores que se 
oponen al pensamiento administrativo, de los 
que lo aceptan, de los que no cuestionan, de 
aquellos que en lugar de desempeñar un rol 
trabajando en los resultados del día a día, se 
ocupan de madurar ideologías que pretenden 
ser la inspiración de otros; así, son muchas 
las posibilidades; si el tema se queda circu-
lando en el momento ideológico y en el bene-
ficio individual, podría estar apuntando esen-
cialmente al distanciamiento del discurso del 
bien común que beneficia al colectivo de 
trabajadores y en su lugar, instalarse en 
representaciones de la realidad que no apor-
tan al tejido de diálogo que tiene que darse, 
independientemente de las interpretaciones 
diversas en los diferentes temas que tengan 
los actores. 

La forma de entender este objeto de análisis, es 
muy pertinente en el momento que se vive en 
Colombia, en cuanto se está haciendo observa-
ción de una realidad que es visible para muchos 
e imperceptible para otros; la mirada se hace 
desde una perspectiva social que da significado 
a los lineamientos del día a día y descubre el 
escenario de encuentro de saberes técnicos, 
como oportunidad de ver el negocio del sector 
energético desde una connotación no técnica 
en cuanto tal.

Son grandes los desafíos de la empresa moder-
na, de ahí que aparezcan modelos administrati-
vos, alternativas académicas de autores 
contemporáneos que fundamentan su orienta-
ción en los temas de estrategia. La teoría admi-
nistrativa se agota, se queda corta para com-
prender la relación del hombre inmerso en la 
organización, pues estos modelos carecen en 
muchas ocasiones de fundamentación y se 
quedan en un discurso que termina siendo 
retórico.

Por ello se plantea pasar de una organización 
empresarial que se razona desde el resultado 
en términos económicos a una ilustrada como 
un hecho social; así, habría que profundizar en 
formas de entenderla desde una mirada socio-
lógica, tal y como lo plantea Biagorri (2004) 
cuando presenta su propuesta de la sociología 
de la empresa: “…es la disciplina científica que 
se ocupa, desde el paradigma sociológico (esto 
es, sobre las bases epistemológicas, y mediante 
métodos y técnicas de investigación netamente 
sociológicos), de analizar la empresa como 
institución social, esto es, formando parte de la 
sociedad global, a la que determina y por la que 
es determinada” [9]

Con estas breves consideraciones en torno a la 
comprensión de las organizaciones desde una 
perspectiva social, se abre paso a la última del 
escrito, que pretende provocar un pensamiento 
diferente; se refiere a continuación la perspecti-
va ética.

C.La perspectiva ética como orien-
tadora de las organizaciones empre-
sariales

“Al observar a un hombre virtuoso, solo 
podremos juzgarle por sus acciones, porque 
es imposible ver directamente la intención 
que pueda tener” [10]

lugar de las innovaciones tecnológicas, ni 
desde la racionalidad medio-fin del actuar 
orientado hacia el éxito. 

Se propone abordar el concepto de desarrollo y 
progreso social desde los postulados éticos y 
de las ciencias sociales, no desde la óptica 
administrativa que se viene imponiendo en el 
lenguaje empresarial. Esto supone nutrir a los 
grupos del sector energético, de pensamientos 
que conectan con la esencia del ser humano, a 
partir de elaboraciones conceptuales de otro 
orden, que lejos de encajar en modas adminis-
trativas, impulsan a la conceptualización, que 
tanta falta hace hoy día en los espacios de 
trabajo.
 
Recapitulando, se tienen las principales ideas 
desarrolladas:

Se puede comprender el devenir organiza-
cional desde la perspectiva económica, la 
del saber técnico, la social y la ética.

Uno de los retos que tiene el sector energé-
tico: convertir los espacios de trabajo en 
lugares de inspiración tecnológica con 
seres innovadores que diseñen e imple-
menten modelos de trabajo diferenciado-
res.

Frentes que se complementan en el devenir 
organizacional: el económico, el adminis-
trativo y el del conocimiento.

El gran reto está en incrementar el nivel de 
conciencia del sentido y propósito superior 
que tiene la actuación individual de los 
sujetos en las organizaciones.

La orientación de la organización empresa-
rial puede girar en torno a otros ejes 
diferentes al de la racionalidad instrumen-
tal, volcando la mirada a una dimensión 
social que se comprende en una relación 
sujeto-cosujeto.

Necesario es buscar el recorrido hacia el 
camino de diálogo en las organizaciones, 
que le apueste al progreso social, imple-
mentando ejercicios reflexivos, programas 
de responsabilidad social, de cooperación 

en las comunidades donde esté inserta 
la empresa, permeando a la colectivi-
dad, viéndola como verdadero escenario 
de aprendizaje, de reconocimiento a las 
individualidades de los sujetos y recons-
truyendo el saber que caracterice a la 
organización.

Se plantea pasar de una organización 
empresarial que se razona desde el 
resultado en términos económicos, a 
una ilustrada como un hecho social.

Observar, escuchar y actuar constituye 
el pilar de trabajo esencial para la cons-
trucción del camino a través del cual se 
pueda andar para pasar de ser una orga-
nización empresarial, a una vista y vivida 
como Hecho Social.

Las organizaciones pueden también 
fundamentar su mirada epistemológica 
desde la perspectiva de las ciencias 
sociales y los postulados éticos, buscan-
do llegar a ser reconocidas por sus 
trabajadores como lugares verdadera-
mente inspiradores.

Una nueva forma de racionalidad con 
tres componentes: Ser corresponsable 
de las decisiones, artífice de su libre 
actuación y partícipe de los resultados.

Se parte de manera legítima de un deve-
nir humano atravesado por fundamentos 
en el actuar cooperativo, más que com-
petitivo.

Para construir el discurso de una organi-
zación entendida como Hecho Social, es 
necesario indagar y descubrirse como 
sujeto que no solo espera las aportacio-
nes de la empresa con la cual trabaja, 
sino un individuo que desde otras com-
plejidades quizás más elaboradas que 
las de su conceptualización técnica, es 
capaz de ser parte del progreso social, 
primero en el inmediato entorno laboral 
en que habita, y segundo, en la sociedad 
de la que hace parte. 

El debate sobre la posición ética en la 

Entender la organización no solo como agente 
económico, sino como agente de conocimiento 
significa creer firmemente que éste es inherente 
al ser humano y como tal es inminente idear 
cómo ponerlo al servicio de la empresa; este es 
el gran reto de las empresas y concretamente de 
las del sector energético: Dicho sector insta 
contar con una construcción de realidades que 
promuevan en medio de la comunidad laboral 
que asiste a los eventos académicos, un escena-

Esta sería una manera diferente de conside-
rar el enfoque pragmático y utilitarista de una 
organización que solo esté orientada al resul-
tado y ocupada del crecimiento y posiciona-
miento en los mercados; pues tejer redes de 
conocimiento, se constituye en un propósito 
de otro orden que reconoce las necesidades 
de aprendizaje que existen y que en muchas 
ocasiones al interior de las empresas, lo que 
se ve son lugares de competencia en lugar de 
cooperación.

Intentar crecer dando resultados y al mismo 
tiempo promoviendo espacios para compartir 
el saber, matiza un poco la mirada pragmática 
de la que se ha hablado, tan propia del 
momento que se atraviesa en la economía 
del país; una economía que en veces parecie-
ra que tiene vida; una vida bien distante de la 
realidad social y cultural.

Hay que pensar entonces a la organización 
desde otro lugar: como un escenario de 
aprendizaje, lo cual implica desaprender, 
abandonar los esquemas tradicionales del 
saber hacer para dar protagonismo a otras 
miradas; miradas que vienen desde los claus-
tros universitarios donde se forman los profe-
sionales que llegan a ser parte de las empre-
sas del sector energético, esperando en todo 

empresas intentando hallar sentido a su ejercicio 
profesional, y dándose cuenta por lo menos de 
tres aspectos que se proponen como una nueva 
forma de racionalidad: a. De lo que significa ser 
corresponsable de las decisiones, b. Artífice de 
su libre actuación (con independencia de lo que 
dicta el mundo exterior; más bien una actuación 
sin interferencias que se sustenta en el dominio 
propio, en la libertad individual) y c. Partícipe de 
los resultados.

La posibilidad de dibujar la propia contribución 
expresada en aportes a la organización desde los 
tres frentes que se han expuesto, da cuenta de 
un devenir humano atravesado por fundamentos 
en el actuar cooperativo, más que competitivo, 
que es lo que hoy día pareciera que mueve la 
realidad profesional.

Así, la propuesta de cavilar las organizaciones 
con arropo de los postulados éticos y ahora en 
este ensayo recabar sobre lo que significa una 
racionalidad ética, no es otro asunto que cuestio-
nar las limitaciones humanas que no permiten o 
no ayudan a tejer conciencia de propósito supe-
rior, a disentir de la lógica económica y matemáti-
ca que regula el pensamiento en las colectivida-
des empresariales, a fin de instalarse en otras 
realidades de reflexión trascendental.

Y es que la ética deja de convertirse en un asunto 
retórico -visto en ocasiones como tal- para ser 
avizorado como la brújula que da norte a la 
conciencia individual y colectiva de los sujetos, 
tal y como se expresa de este modo: “¿Para qué 
sirve la ética? Para recordar que es más prudente 
cooperar que buscar el máximo beneficio indivi-
dual, caiga quien caiga, buscar aliados más que 
enemigos. Y que esto vale para las personas, 
para las organizaciones, para los pueblos y los 
países. Que el apoyo mutuo es más inteligente 
que intentar desalojar a los presuntos competi-
dores en la lucha por la vida” [11]

Así las cosas, para construir el discurso de una 
organización entendida como Hecho Social, es 
necesario indagar y descubrirse como sujeto que 
no solo espera las aportaciones de la empresa 
con la cual trabaja, sino un individuo que desde 
otras complejidades quizás más elaboradas que 
las de su conceptualización técnica, es capaz de 
ser parte del progreso social, primero en el inme-

diato entorno laboral en que habita, y segun-
do, en la sociedad de la que hace parte. 

Es necesario abrir espacios de diálogo en 
torno al actuar ético, dejando claro que no es 
el actuar ético de la empresa como “ente”, 
como razón social, sino que esto comprome-
te a la colectividad; habrá que señalar reitera-
tivamente el hecho formulando preguntas 
que conduzcan a que los grupos empresaria-
les del sector energético se creen reflexiva-
mente, con una actitud analítica como forma 
de entender la realidad: con criterio, visión de 
futuro y sobre todo, con libertad, así, las 
preguntas abren senderos para el descubri-
miento de nuevas formas de entender el 
concepto de desarrollo social.

Finalmente, el debate sobre la posición ética 
en la organización, no es solo para los directi-
vos; este merece darse en escenarios de no 
directivos, buscando un equilibrio en la 
puesta en común del pensamiento diverso, 
equilibrio de las expectativas, pues no basta 
con hacer críticas a los dirigentes de las 
empresas, cuando en ocasiones quienes 
ocupan otras posiciones en dichas institucio-
nes, atropellan las redes de diálogo, de 
relación, que en última instancia son la base 
del respeto para poder empezar el debate 
sobre la ética en estas instituciones.

IV.  CONSIDERACIÓN FINAL Y 
CONCLUSIONES
Son múltiples los desafíos para alcanzar la 
sostenibilidad del sector eléctrico colombia-
no, la cual no solo requiere nuevas tecnolo-
gías y alto conocimiento técnico, sino desa-
rrollo de conciencia individual y colectiva 
sobre unos pilares que conviertan a las orga-
nizaciones de dicho sector en escenarios de 
desarrollo social construidos desde la ética.

Una nueva forma de generar valor en las 
empresas del sector energético estará en la 
observancia del saber hacer, entendiendo a 
la organización como escenario de construc-
ción colectiva y como agente social referente 
de desarrollo y progreso social, por lo tanto, 
no basta con pensar estos espacios desde el 

organización, no es solo para los directivos; 
necesario es  buscar un equilibrio en la 
puesta en común del pensamiento diverso y 
equilibrio de las expectativas como promo-
ver el debate sobre la ética en estas institu-
ciones

V.  REFERENCIAS
[1] Galindo Cáceres L. (1998). Técnicas de inves-
tigación en sociedad, cultura y comunicación, 
México. Pg. 3.

[2] Henao Galeano, C. M. (2008). Método analíti-
co y técnicas de coordinación grupal: sus efec-
tos de poder en la organización. Medellín: 
Universidad EAFIT. Pg. 19.

[3] Sierra G. Sandra. (2014). Las manifestacio-
nes del poder y sus efectos en algunas organi-
zaciones del departamento de Antioquia. 
Medellín, EAFIT. Pg. 61.

[4] Servicio Nacional de Aprendizaje SENA 
(2013). Caracterización del Sector Eléctrico 
Colombiano. Medellín. Pg. 57.

[5] Etkin, Jorge. R., y Schvarstein, Leonardo. 
(2011). Identidad de las organizaciones. Inva-
riancia y cambio. Buenos Aires: Paidós. Pg 87.

[6] Graham, P. (1995). Mary Parker Follett. 
Precursora de la administración. México: 
McGraw-Hill. Pg. 24.

[7] Durkheim, Emile. (2001). Las Reglas del 
Método Sociológico. Madrid: Ediciones Akal. Pg 
45.

[8] Ibid, Pg. 45.

[9] Biagorri, A. (2004). Introducción a la sociolo-
gía de la empresa. Badajoz: Share-books. Pg 57.

[10] Aristóteles. (2004). Magna Moralia. Buenos 
Aires. Editorial Losada. Pg.57.
 
[11] Cortina, Adela (2015). La Ética. Barcelona. 
Paidós. Pg. 93

VI.  RESEÑA AUTOR
Sandra Patricia Sierra Garavito. Trabaja-
dora social, Especialista en Trabajo Social 
Familiar, Especialista en  Gerencia del Desa-
rrollo Humano y Magister en Desarrollo 
Humano Organizacional con estudios realiza-
dos en la Universidad Pontificia Bolivariana y 
la Universidad EAFIT. Experiencia en el campo 
organizacional en la gestión del talento 
humano desde el año 1992 en empresas 
Colombianas del sector manufacturero y 
servicios, desempeñándose en los últimos 
seis años como Especialista Compensación y 
Relaciones Laborales de INTERCOLOMBIA S.A. 
E.S.P., empresa a la que estuvo vinculada. 
Sirve programas de postgrado como docente 
de cátedra en la Universidad de Medellín y en 
la Universidad del Norte, sedes Santa Marta y 
Barranquilla. sandra.patricias@hotmail.com

Se propone discernir sobre la idea que las 
organizaciones no se conciban sin la pers-
pectiva ética y ésta a su vez tenga estrecha 
relación con el concepto de virtud que 
presenta Aristóteles en su Magna Moralia.
Son finalmente las acciones de los hombres 
las que permiten distinguir la virtud que 
pudiera estar presente, incorporándose en 
la cotidianidad, significando hechos y provo-
cando transformaciones.

No obstante lo anterior, para llegar a ser 
virtuoso, habrá de ser necesario contar con 
disposición al actuar, más que disposición a 
la crítica por si sola; se necesita de una gran 
capacidad de visionar, que en el mejor de los 
casos, se alcanza de forma compartida.

Así,  es reivindicatorio contar con la discipli-
na de observar, escuchar y actuar: Observar 
la realidad y escuchar a los sujetos insertos 
en la dinámica organizacional constituye el 
pilar de trabajo esencial para la construc-
ción del camino a través del cual se pueda 
andar para pasar de ser una organización 
empresarial a una vista y vivida como Hecho 
Social, pues fundamentada epistemológica-
mente por la perspectiva de las ciencias 
sociales y los postulados éticos, puede 
convertirse en un lugar verdaderamente 
inspirador.

¿Inspirador para quién? Para los trabajado-
res que deambulan por los espacios de las 



surgimiento de las ciencias sociales, además un 
momento histórico en que se consolidaron los 
principios del capitalismo, que darían cuenta de 
una gran transformación de ese gran universo 
de la producción en las organizaciones.

Además de lo anterior, la sociedad ha contado 
con diversas teorías explicativas: desde la 
economía, la sociología, la administración; son 
eso, teorías explicativas de lo que acontece en 
la sociedad, para dar paso a la comprensión de 
la realidad en el mundo organizacional.

El ámbito socio laboral puede explicarse y com-
prenderse en medio de diferentes campos epis-
temológicos a saber: desde el punto de vista 
económico, sociológico e incluso  administrati-
vo, que se complementan ampliamente para 
hacer posible ese proyecto de empresa. De ahí 
que la intención de cualquier investigador se 
queda corta en estudiar la organización desde 
la óptica económica, pues pretender tipificarla 
desde este lugar, se convierte en un fenómeno 
de instrumentalización de relaciones interper-
sonales, que en última instancia solo sirven a 
intereses meramente rentables; podría incluso 
entenderse desde los postulados de Smith. 

Pretender una sola teoría explicativa del fenó-
meno social, es ambicioso; por ello la lógica de 
la organización se explica también desde el 
lugar de la administración, teniendo en consi-
deración los principios generales de administra-
ción de Fayol o desde Taylor con lo que se 
razonó por especialización en el trabajo o inclu-
so desde la escuela de Relaciones Humanas de 
los años 30 tan cuestionada por el movimiento 
capitalista. Así, van transcurriendo los momen-
tos históricos y se abren posibilidades de com-
prensión de la sociedad y de la realidad organi-
zacional, no obstante, estudiarla solo desde 
esta perspectiva, convierte el hecho en una 
visión parcial de la realidad organizacional, 
pues la perspectiva de empresa como agente 
económico no es la única.

Las modas administrativas que invaden los 
espacios académicos, los modelos japoneses 
de administración participativa (Toyotismo), los 
análisis desde el lugar de la estrategia apalan-
cados en los conceptos de cambio, las corrien-
tes de liderazgo o incluso lo que hoy día apare-

ce en torno a la 
felicidad labo-
ral, pasará como 
otra moda más, 
pues la esencia de la 
vivencia en las organiza-
ciones no está dada en inventar modelos o 
actividades para provocar felicidad laboral; 
ambicioso resulta pensar que cada sujeto es 
incapaz de buscarla por sí mismo, por lo 
tanto es imperativo comprender las interac-
ciones que se presentan al interior de las 
organizaciones desde otros esquemas de 
pensamiento.

Por ejemplo, entendidas estas entidades 
desde la racionalidad, el usufructo y el 
poder, desde el paradigma de la complejidad 
de las relaciones que emanan desde la base 
de los intereses económicos que de manera 
innegable son la esencia de estas: 

“La complejidad se manifiesta por 
la coexistencia del orden y del 
desorden en el plano manifiesto y 
en el plano latente. En la vida 
organizacional son visibles las 
tensiones derivadas de los anta-
gonismos internos” [5]
Estos antagonismos que se evidencian en 
las interacciones del día a día, son propios 
del entorno empresarial, de ahí que haya 
que analizarlos y comprender la mejor 
forma de abordarlos; para ello se crean 
estructuras organizacionales que respondan 
a las necesidades de logro y dentro de ellas, 
cargos que en diferentes posiciones hacen 
posible una mejor convivencia. Con esto 
cobra sentido la gestión de los líderes y de 
los directivos, trabajando con otros y no 
pasando por encima de la gente, así: “El 
trabajo de un gerente es ayudar a los miem-
bros del grupo a darse cuenta del poder que 
tienen; unificar estos poderes individuales 
dentro del poder total del grupo; y lograr que 
cada uno sea responsable de darle forma a 
su contribución para que concuerde con la 
tarea asignada como un todo” [6]

En efecto, darse cuenta del poder que se necesi-
ta ejercer con responsabilidad, supone la apertu-
ra a un nuevo propósito de convertir la organiza-
ción en agente de conocimiento; pues no se 
vinculan las personas a las empresas simplemen-
te a satisfacer sus intereses, sino que fruto de su 
permanencia en ellas está el edificar posibilida-
des de aprendizaje para otros, incluso mejores 
de las que tuvo cada uno en su proceso. 

Pensadores modernos como Edgar Morin, nos 
confrontan con perspectivas desde este lugar del 
conocimiento; un conocimiento que se produzca 
a partir del reconocimiento individual, de las 
destrezas manuales, de las competencias técni-
cas, del conocimiento en máquinas y procesos, 
de la apropiación de conocimientos suficientes 
para llevar a cabo ejercicios de tutoría con trans-
ferencia tecnológica.

Habría que migrar al concepto de redes de cono-
cimiento, pues la empresa del siglo XXI exige que 
los procesos se instalen alrededor de un saber, 
que se apoya en la innovación; acá podrían resul-
tar útiles los esfuerzos de las modas administrati-
vas buscando como fin la expansión de conoci-
miento.

rio de reflexión en torno al significado de las 
redes de conocimiento que tejen las perso-
nas. Pues el desarrollo económico del sector, 
bebe del conocimiento técnico que caracteri-
za a los sujetos que allí se vinculan.

caso que la educación se esté erigiendo desde 
la participación de proyectos técnicos y científi-
cos que son parte de una ciudadanía que llega 
a habitar las organizaciones compartiendo valo-
res de sociedad pluralista, de sociedad de diálo-
go que resuelve conflictos -no solo los provo-
ca-, compartiendo valores que no solo atienden 
las demandas de los mercados, sino criterios de 
conocimiento técnico al servicio de la sociedad, 
caracterizando el actuar profesional de la 
empresa, como ya se mencionó, en un actuar 
cooperativo -no competitivo.

Otro pedido que tienen los grupos empresaria-
les y en especial un sector como el energético, 
está dado alrededor del desarrollo de concien-
cia sobre los pilares que sustentan a una orga-
nización, los que son complementarios para el 
abordaje de la perspectiva económica, que 
puede llegar a convertirse en el corazón mismo 
del negocio.

Ya es bastante el tiempo que se ocupa en el 
discernimiento del entorno económico y regu-
latorio que gira en torno al sector energético, 
las fuerzas económicas, los mercados competi-
tivos, las variables externas que inciden negati-
vamente y que se asoman vigilantes en las 
noches derribando torres de energía y afectan-
do a la población civil, la comprensión de las 
políticas sectoriales, del concepto de regula-
ción de gas y energía, la coordinación planeada 
para trabajar de la mano con el Estado y 
pensando en proyectos de desarrollo territorial; 
son solo algunos de los frentes de actuación 
que se tienen en este sector de la economía 
que ocupan la agenda de las empresas que 
están en este ámbito y exigen entonces contar 
con personas que realmente sepan cómo admi-
nistrar estos frentes.

Retadora es la gestión, para responderle a un 
país en desarrollo que aún no puede ver a todas 
las poblaciones -grandes y pequeñas- con los 
servicios básicos de energía cubiertos; es esta 
la realidad de un sector que marcha a un ritmo 
acelerado y con necesidad de orientarse al 
mejor estilo de los principios de administración 
científica que otrora años invadían a las compa-
ñías más prósperas de la sociedad Norteameri-
cana, influenciada por el pensamiento Tayloris-
ta. 

Por ello es largo el viaje para alcanzar la 
meta en lo económico y administrativo; 
porque es un sector que reclama una serie 
de capacidades que faciliten la gestión o al 
menos la hagan viable para la gran cadena 
que atraviesa a todos los grupos de interés 
que también construyen el andamiaje de 
esas misiones y visiones que atrapan el 
sueño de los administradores de las empre-
sas.

No es entonces despreciable el reto que 
tiene el sector energético, para convertir los 
espacios de trabajo en lugares de inspira-
ción tecnológica que solo pudieron surgir 
como tal por seres innovadores que llegaron 
a diseñar e implementar modelos de trabajo 
diferenciadores.

Visto hasta ahora, se ubica a la perspectiva 
económica y administrativa en el mejor de 
los lugares, como fuentes de las que necesi-
tan beber las promesas jóvenes de ingenie-
ros que anhelan un lugar para desempeñar-
se y lograr una gestión que se convierta en 
tendencia mundial en la materia de conoci-
miento que traen. 

Son entonces tres frentes que se comple-
mentan: el económico, el administrativo y el 
del conocimiento.

B. Pensando la organización 
desde la perspectiva social 
Las empresas que dedican su actuar al 
propósito energético, piensan la organiza-
ción, quizás sin darse cuenta de ello, como 
una verdadera universidad que nace en el 
saber técnico y se va tejiendo con el paso de 
los años en una red de conocimiento apro-
piado por un discurso verdadero muy 
apalancado en la lógica matemática, desde 
un discurso de rectitud técnica que desem-
boca en un mundo normativo que corres-
ponde a discusiones especializadas y allá de 
un grupo de ingenieros, de expertos en 
diversos campos, se van forjando espacios 
sagrados como campos de saber, donde 
desborda lo estrictamente académico para 
situarse en el lugar del observador que argu-

el viaje del discurso técnico de una organiza-
ción del sector energético.

Organizaciones que generan, transportan y 
distribuyen energía cuentan con personas que 
se enfocan al cumplimiento de una función 
social que desemboca nada menos que en los 
hogares colombianos que con carencias, o en 
medio de la opulencia ven ante sus ojos la reali-
dad de un país que afronta problemas de 
pobreza, desnutrición, analfabetismo, corrup-
ción, secuestro, extorsión, por mencionar solo 
algunos rasgos del fenómeno sociocultural.

Estos aspectos pueden desarrollarse a partir de 
estudios realizadas en el campo organizacional; 
para el artículo en cuestión, se presenta una 
propuesta generativa, que aspira incitar a una 
profunda reflexión, traída desde las argumenta-
ciones que nacen en los postulados de la filoso-
fía y las ciencias sociales. Con los temas 
expuestos a continuación se pretende confron-
tar al lector a que se instale de manera reflexiva 
por fuera de la forma en que habitualmente 
comprende  la realidad organizacional y pueda 
encontrar un nuevo sentido de trabajo. El 
artículo no se escribe en el marco de una inves-
tigación, pero sí parte de los elementos 
conceptuales que desde la antropología y la 
etnografía plantea un autor como Galindo Cáce-
res: “El investigador es un creador altamente 
reflexivo, un observador que nunca pierde deta-
lle de lo que le sucede a su interior y de lo que 

acontece en su exterior”. [1]

Las investigaciones en el campo organiza-
cional deberían fundamentarse en la pers-
pectiva del análisis del discurso, mediante 
cuatro procesos básicos: entender, criticar, 
contrastar e incorporar, tal y como lo ha 
trabajado el investigador Henao en su inves-
tigación sobre el método analítico (Henao, 
2008). La elaboración de las ideas que se 
presentan tuvieron como inspiración la 
actitud analítica que ha estudiado el investi-
gador: “La actitud analítica de un investiga-
dor se caracteriza por su espíritu científico 
que consiste en una postura no censuradora 
o intolerante frente a las teorías de otros 
pensadores, acude a la experiencia como 
recurso indispensable para verificar sus 
hipótesis o conjeturas, no se aparta de 
nuevos descubrimientos y, se está siempre 
dispuesto a modificar o incluso a desechar 
las propias teorías cuando en la práctica se 
demuestra su ineficacia o inconsistencia”. 
[2]

II.  ORGANIZACIÓN

Son diversas las capacidades que pueden 
distinguirse en el ámbito organizacional: 
comercial, técnica, financiera, administrati-
va, así como cualidades y conocimientos 
con que cuente cada persona; así, se van 

repartiendo dichas capacidades en la medida en 
que se necesite o sirva a los intereses de la 
misma.

“Se entiende la organización como un escenario 
de construcción, un espacio de creación colecti-
va en el cual las personas fluyen alrededor de 
propósitos y de sueños y encuentran en su diná-
mica opciones de desarrollo. Dichas personas 
concurren deliberadamente, coordinando sus 
acciones en un contexto determinado. Ellas se 
vinculan de manera voluntaria para alcanzar 
unos objetivos específicos y en medio de formas 
de comunicación que se descubren en la cotidia-
nidad y bajo unas normas, trabajan integrando 
información, saberes, conocimientos y actitudes 
individuales, interactuando o constituyendo 
redes de comunicación alrededor de un discurso 
organizacional propio” [3]

En el presente artículo se hará referencia a las 
organizaciones empresariales, es decir, las 
circunscritas al logro de objetivos que se han 
pensado desde los principios de administración 
científica y en general organizaciones que de una 
u otra forma tuvieron firmes cimientos mecani-
cistas o Tayloristas y con el paso del tiempo se 
han dado a la tarea de incursionar en transforma-
ciones que las ubican en lugares óptimos en la 
sociedad. 

Finalmente, es preciso aclarar que la propuesta 
de repensar una organización contemporánea 
del sector energético desde estos postulados 
que se desarrollan a continuación, nace desde el 
reconocimiento y observancia del rigor que 

I.  INTRODUCCIÓN 
La organización del siglo XXI necesariamente recorre caminos que se leen a través del discurso 
político, económico, ideológico y en cualquiera de los casos, con encuentros o desencuentros. 
Además, esta forma parte del proceso de transformación social, familiar, individual y resulta casi 
imposible verla como un ente aislado que provee servicios, productos o compensa salarialmente 
a sus trabajadores.

Materializar sueños, trazar caminos, analizar problemas, desarrollar soluciones, cumplir propósi-
tos y convertirse en agente de cambio social, resulta ser el día a día del trabajador que emprende 

caracteriza a las personas que viabilizan la 
posibilidad de hacer su mejor trabajo por 
lograr que los ciudadanos podamos contar 
con un servicio de energía, gracias a los 
agentes que prestan estos servicios: “Estos 
agentes son las empresas que desarrollan las 
actividades de generación, transmisión, 
distribución y comercialización, así como los 
grandes consumidores de electricidad” [4]

III.  PERSPECTIVAS DE ABORDA-
JE DE LA ORGANIZACIÓN
 
La comprensión de una organización puede 
hacerse desde diferentes partes; en primera 
instancia y bastante obvia, desde los intere-
ses económicos, los postulados de la produc-
tividad, la eficiencia y la rentabilidad y en 
segundo lugar, desde el control que devela el 
carácter hegemónico de quienes creen 
ejercer un buen liderazgo o incluso desde un 
poder mal entendido para ser ejercido.

Bien puede explicarse desde una mirada 
psicológica, advirtiendo su vida social y labo-
ral a través de los estados de conciencia 
individual y aún entenderla desde la perspec-
tiva sociológica que abriga el verdadero 
sentido de comunidad laboral con los 
diferentes procesos sociales que allí se tejen.

Puede también abordarse desde el acervo de 
criterios técnicos y finalmente para referir en 
el escrito, puede entenderse desde el lugar 
de la ética.

A. La organización empresarial: de 
agente económico a agente del 
conocimiento
Desde sus orígenes, el hombre ha hecho 
importantes esfuerzos por descifrar el mundo 
en que habita. Hacia finales del siglo XVIII, se 
presentaron dos importantes acontecimien-
tos: la Revolución francesa y la Revolución 
Industrial; la primera marcaría la decadencia 
de la monarquía y la segunda permitiría nota-
bles mutaciones en los fundamentos econó-
micos y sociales de la vida en comunidad; la 
Revolución Industrial fue decisiva para el 

menta, que calcula de manera objetiva y minu-
ciosa para llegar a decisiones que se perfeccio-
nan con el único propósito de llegar a prestar un 
servicio a la comunidad que entra a resolver 
problemas de orden primario o incluso si se 
quiere expresar, de necesidades básicas.

Además de lo expuesto, siendo pragmáticos, 
propiamente no es la empresa el lugar para 
discernir sobre el fenómeno individual, ni los 
conflictos internos, ni mucho menos la concien-
cia individual y “Aun cuando el hombre no puede 
vivir en medio de las cosas sin formular sus ideas 
sobre ellas” [7], sí habita en los corredores, ofici-
nas, subestaciones, torres de energía, exponien-
do la contribución individual que sabe que lleva 
consigo, y el gran reto está en incrementar el 
nivel de conciencia del sentido y propósito supe-
rior que tiene su actuación individual. Así, “en 
lugar de observar las cosas, describirlas y com-
pararlas, nos contentamos entonces con tener 
conciencia de nuestras ideas, con analizarlas y 
combinarlas” [8]

La orientación de la organización empresarial 
bien ha girado a lo largo de la historia en torno a 
una racionalidad instrumental, propia de dichas 
entidades, que visto desde la dimensión herme-
néutica de Habermas, es una dimensión que se 
identifica en la racionalidad medio-fin del actuar, 
orientado hacia el éxito, con una eficiencia 
basada en una verdad del conocimiento. Siguien-
do el pensamiento del autor, tener conciencia de 
nuestras ideas, exige trascender la mirada, desde 
una dimensión social que se comprende en una 
relación sujeto-cosujeto, cuya legitimación se 
basa en la moral.

Esta relación se construye recorriendo cami-
nos de diálogo en las organizaciones, imple-
mentando ejercicios reflexivos en torno a la 
racionalidad que se desee, desde un lugar de 
mayor complejidad; implementando progra-
mas de responsabilidad social, de coopera-
ción en las comunidades donde esté inserta 
la empresa, permeando a la colectividad, 
viéndola como verdadero escenario de 
aprendizaje, de reconocimiento a las indivi-
dualidades de los sujetos, interviniendo la 
realidad de los equipos de trabajo con el 
respeto y la distancia que cada uno de ellos 
merece y analizando los encuentros y desen-
cuentros que se desnudan en las interaccio-
nes; estas son algunas de las formulaciones 
que hacen posible una reconstrucción del 
saber que caracterice a una organización 
empresarial y más concretamente a los agen-
tes del mercado de energía.

Los caminos de diálogo tienen que ser cons-
truidos por todos los actores intervinientes y 
aunque ha llegado a las empresas el concep-
to de grupos de interés, el tema debe llegar 
de forma inequívoca a todos los trabajadores, 
pues es en este escenario donde se da 
cuenta en primera instancia del interés que 
tienen estos actores en dialogar para apos-
tarle al progreso social.

El diálogo del que se habla incluye las discre-
pancias económicas y jurídicas que ocupan 
las agendas de los dirigentes de empresas, 
de los sindicatos, de los trabajadores que se 
oponen al pensamiento administrativo, de los 
que lo aceptan, de los que no cuestionan, de 
aquellos que en lugar de desempeñar un rol 
trabajando en los resultados del día a día, se 
ocupan de madurar ideologías que pretenden 
ser la inspiración de otros; así, son muchas 
las posibilidades; si el tema se queda circu-
lando en el momento ideológico y en el bene-
ficio individual, podría estar apuntando esen-
cialmente al distanciamiento del discurso del 
bien común que beneficia al colectivo de 
trabajadores y en su lugar, instalarse en 
representaciones de la realidad que no apor-
tan al tejido de diálogo que tiene que darse, 
independientemente de las interpretaciones 
diversas en los diferentes temas que tengan 
los actores. 

La forma de entender este objeto de análisis, es 
muy pertinente en el momento que se vive en 
Colombia, en cuanto se está haciendo observa-
ción de una realidad que es visible para muchos 
e imperceptible para otros; la mirada se hace 
desde una perspectiva social que da significado 
a los lineamientos del día a día y descubre el 
escenario de encuentro de saberes técnicos, 
como oportunidad de ver el negocio del sector 
energético desde una connotación no técnica 
en cuanto tal.

Son grandes los desafíos de la empresa moder-
na, de ahí que aparezcan modelos administrati-
vos, alternativas académicas de autores 
contemporáneos que fundamentan su orienta-
ción en los temas de estrategia. La teoría admi-
nistrativa se agota, se queda corta para com-
prender la relación del hombre inmerso en la 
organización, pues estos modelos carecen en 
muchas ocasiones de fundamentación y se 
quedan en un discurso que termina siendo 
retórico.

Por ello se plantea pasar de una organización 
empresarial que se razona desde el resultado 
en términos económicos a una ilustrada como 
un hecho social; así, habría que profundizar en 
formas de entenderla desde una mirada socio-
lógica, tal y como lo plantea Biagorri (2004) 
cuando presenta su propuesta de la sociología 
de la empresa: “…es la disciplina científica que 
se ocupa, desde el paradigma sociológico (esto 
es, sobre las bases epistemológicas, y mediante 
métodos y técnicas de investigación netamente 
sociológicos), de analizar la empresa como 
institución social, esto es, formando parte de la 
sociedad global, a la que determina y por la que 
es determinada” [9]

Con estas breves consideraciones en torno a la 
comprensión de las organizaciones desde una 
perspectiva social, se abre paso a la última del 
escrito, que pretende provocar un pensamiento 
diferente; se refiere a continuación la perspecti-
va ética.

C.La perspectiva ética como orien-
tadora de las organizaciones empre-
sariales

“Al observar a un hombre virtuoso, solo 
podremos juzgarle por sus acciones, porque 
es imposible ver directamente la intención 
que pueda tener” [10]

lugar de las innovaciones tecnológicas, ni 
desde la racionalidad medio-fin del actuar 
orientado hacia el éxito. 

Se propone abordar el concepto de desarrollo y 
progreso social desde los postulados éticos y 
de las ciencias sociales, no desde la óptica 
administrativa que se viene imponiendo en el 
lenguaje empresarial. Esto supone nutrir a los 
grupos del sector energético, de pensamientos 
que conectan con la esencia del ser humano, a 
partir de elaboraciones conceptuales de otro 
orden, que lejos de encajar en modas adminis-
trativas, impulsan a la conceptualización, que 
tanta falta hace hoy día en los espacios de 
trabajo.
 
Recapitulando, se tienen las principales ideas 
desarrolladas:

Se puede comprender el devenir organiza-
cional desde la perspectiva económica, la 
del saber técnico, la social y la ética.

Uno de los retos que tiene el sector energé-
tico: convertir los espacios de trabajo en 
lugares de inspiración tecnológica con 
seres innovadores que diseñen e imple-
menten modelos de trabajo diferenciado-
res.

Frentes que se complementan en el devenir 
organizacional: el económico, el adminis-
trativo y el del conocimiento.

El gran reto está en incrementar el nivel de 
conciencia del sentido y propósito superior 
que tiene la actuación individual de los 
sujetos en las organizaciones.

La orientación de la organización empresa-
rial puede girar en torno a otros ejes 
diferentes al de la racionalidad instrumen-
tal, volcando la mirada a una dimensión 
social que se comprende en una relación 
sujeto-cosujeto.

Necesario es buscar el recorrido hacia el 
camino de diálogo en las organizaciones, 
que le apueste al progreso social, imple-
mentando ejercicios reflexivos, programas 
de responsabilidad social, de cooperación 

en las comunidades donde esté inserta 
la empresa, permeando a la colectivi-
dad, viéndola como verdadero escenario 
de aprendizaje, de reconocimiento a las 
individualidades de los sujetos y recons-
truyendo el saber que caracterice a la 
organización.

Se plantea pasar de una organización 
empresarial que se razona desde el 
resultado en términos económicos, a 
una ilustrada como un hecho social.

Observar, escuchar y actuar constituye 
el pilar de trabajo esencial para la cons-
trucción del camino a través del cual se 
pueda andar para pasar de ser una orga-
nización empresarial, a una vista y vivida 
como Hecho Social.

Las organizaciones pueden también 
fundamentar su mirada epistemológica 
desde la perspectiva de las ciencias 
sociales y los postulados éticos, buscan-
do llegar a ser reconocidas por sus 
trabajadores como lugares verdadera-
mente inspiradores.

Una nueva forma de racionalidad con 
tres componentes: Ser corresponsable 
de las decisiones, artífice de su libre 
actuación y partícipe de los resultados.

Se parte de manera legítima de un deve-
nir humano atravesado por fundamentos 
en el actuar cooperativo, más que com-
petitivo.

Para construir el discurso de una organi-
zación entendida como Hecho Social, es 
necesario indagar y descubrirse como 
sujeto que no solo espera las aportacio-
nes de la empresa con la cual trabaja, 
sino un individuo que desde otras com-
plejidades quizás más elaboradas que 
las de su conceptualización técnica, es 
capaz de ser parte del progreso social, 
primero en el inmediato entorno laboral 
en que habita, y segundo, en la sociedad 
de la que hace parte. 

El debate sobre la posición ética en la 

Entender la organización no solo como agente 
económico, sino como agente de conocimiento 
significa creer firmemente que éste es inherente 
al ser humano y como tal es inminente idear 
cómo ponerlo al servicio de la empresa; este es 
el gran reto de las empresas y concretamente de 
las del sector energético: Dicho sector insta 
contar con una construcción de realidades que 
promuevan en medio de la comunidad laboral 
que asiste a los eventos académicos, un escena-

Esta sería una manera diferente de conside-
rar el enfoque pragmático y utilitarista de una 
organización que solo esté orientada al resul-
tado y ocupada del crecimiento y posiciona-
miento en los mercados; pues tejer redes de 
conocimiento, se constituye en un propósito 
de otro orden que reconoce las necesidades 
de aprendizaje que existen y que en muchas 
ocasiones al interior de las empresas, lo que 
se ve son lugares de competencia en lugar de 
cooperación.

Intentar crecer dando resultados y al mismo 
tiempo promoviendo espacios para compartir 
el saber, matiza un poco la mirada pragmática 
de la que se ha hablado, tan propia del 
momento que se atraviesa en la economía 
del país; una economía que en veces parecie-
ra que tiene vida; una vida bien distante de la 
realidad social y cultural.

Hay que pensar entonces a la organización 
desde otro lugar: como un escenario de 
aprendizaje, lo cual implica desaprender, 
abandonar los esquemas tradicionales del 
saber hacer para dar protagonismo a otras 
miradas; miradas que vienen desde los claus-
tros universitarios donde se forman los profe-
sionales que llegan a ser parte de las empre-
sas del sector energético, esperando en todo 

empresas intentando hallar sentido a su ejercicio 
profesional, y dándose cuenta por lo menos de 
tres aspectos que se proponen como una nueva 
forma de racionalidad: a. De lo que significa ser 
corresponsable de las decisiones, b. Artífice de 
su libre actuación (con independencia de lo que 
dicta el mundo exterior; más bien una actuación 
sin interferencias que se sustenta en el dominio 
propio, en la libertad individual) y c. Partícipe de 
los resultados.

La posibilidad de dibujar la propia contribución 
expresada en aportes a la organización desde los 
tres frentes que se han expuesto, da cuenta de 
un devenir humano atravesado por fundamentos 
en el actuar cooperativo, más que competitivo, 
que es lo que hoy día pareciera que mueve la 
realidad profesional.

Así, la propuesta de cavilar las organizaciones 
con arropo de los postulados éticos y ahora en 
este ensayo recabar sobre lo que significa una 
racionalidad ética, no es otro asunto que cuestio-
nar las limitaciones humanas que no permiten o 
no ayudan a tejer conciencia de propósito supe-
rior, a disentir de la lógica económica y matemáti-
ca que regula el pensamiento en las colectivida-
des empresariales, a fin de instalarse en otras 
realidades de reflexión trascendental.

Y es que la ética deja de convertirse en un asunto 
retórico -visto en ocasiones como tal- para ser 
avizorado como la brújula que da norte a la 
conciencia individual y colectiva de los sujetos, 
tal y como se expresa de este modo: “¿Para qué 
sirve la ética? Para recordar que es más prudente 
cooperar que buscar el máximo beneficio indivi-
dual, caiga quien caiga, buscar aliados más que 
enemigos. Y que esto vale para las personas, 
para las organizaciones, para los pueblos y los 
países. Que el apoyo mutuo es más inteligente 
que intentar desalojar a los presuntos competi-
dores en la lucha por la vida” [11]

Así las cosas, para construir el discurso de una 
organización entendida como Hecho Social, es 
necesario indagar y descubrirse como sujeto que 
no solo espera las aportaciones de la empresa 
con la cual trabaja, sino un individuo que desde 
otras complejidades quizás más elaboradas que 
las de su conceptualización técnica, es capaz de 
ser parte del progreso social, primero en el inme-

diato entorno laboral en que habita, y segun-
do, en la sociedad de la que hace parte. 

Es necesario abrir espacios de diálogo en 
torno al actuar ético, dejando claro que no es 
el actuar ético de la empresa como “ente”, 
como razón social, sino que esto comprome-
te a la colectividad; habrá que señalar reitera-
tivamente el hecho formulando preguntas 
que conduzcan a que los grupos empresaria-
les del sector energético se creen reflexiva-
mente, con una actitud analítica como forma 
de entender la realidad: con criterio, visión de 
futuro y sobre todo, con libertad, así, las 
preguntas abren senderos para el descubri-
miento de nuevas formas de entender el 
concepto de desarrollo social.

Finalmente, el debate sobre la posición ética 
en la organización, no es solo para los directi-
vos; este merece darse en escenarios de no 
directivos, buscando un equilibrio en la 
puesta en común del pensamiento diverso, 
equilibrio de las expectativas, pues no basta 
con hacer críticas a los dirigentes de las 
empresas, cuando en ocasiones quienes 
ocupan otras posiciones en dichas institucio-
nes, atropellan las redes de diálogo, de 
relación, que en última instancia son la base 
del respeto para poder empezar el debate 
sobre la ética en estas instituciones.

IV.  CONSIDERACIÓN FINAL Y 
CONCLUSIONES
Son múltiples los desafíos para alcanzar la 
sostenibilidad del sector eléctrico colombia-
no, la cual no solo requiere nuevas tecnolo-
gías y alto conocimiento técnico, sino desa-
rrollo de conciencia individual y colectiva 
sobre unos pilares que conviertan a las orga-
nizaciones de dicho sector en escenarios de 
desarrollo social construidos desde la ética.

Una nueva forma de generar valor en las 
empresas del sector energético estará en la 
observancia del saber hacer, entendiendo a 
la organización como escenario de construc-
ción colectiva y como agente social referente 
de desarrollo y progreso social, por lo tanto, 
no basta con pensar estos espacios desde el 

organización, no es solo para los directivos; 
necesario es  buscar un equilibrio en la 
puesta en común del pensamiento diverso y 
equilibrio de las expectativas como promo-
ver el debate sobre la ética en estas institu-
ciones
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Se propone discernir sobre la idea que las 
organizaciones no se conciban sin la pers-
pectiva ética y ésta a su vez tenga estrecha 
relación con el concepto de virtud que 
presenta Aristóteles en su Magna Moralia.
Son finalmente las acciones de los hombres 
las que permiten distinguir la virtud que 
pudiera estar presente, incorporándose en 
la cotidianidad, significando hechos y provo-
cando transformaciones.

No obstante lo anterior, para llegar a ser 
virtuoso, habrá de ser necesario contar con 
disposición al actuar, más que disposición a 
la crítica por si sola; se necesita de una gran 
capacidad de visionar, que en el mejor de los 
casos, se alcanza de forma compartida.

Así,  es reivindicatorio contar con la discipli-
na de observar, escuchar y actuar: Observar 
la realidad y escuchar a los sujetos insertos 
en la dinámica organizacional constituye el 
pilar de trabajo esencial para la construc-
ción del camino a través del cual se pueda 
andar para pasar de ser una organización 
empresarial a una vista y vivida como Hecho 
Social, pues fundamentada epistemológica-
mente por la perspectiva de las ciencias 
sociales y los postulados éticos, puede 
convertirse en un lugar verdaderamente 
inspirador.

¿Inspirador para quién? Para los trabajado-
res que deambulan por los espacios de las 



surgimiento de las ciencias sociales, además un 
momento histórico en que se consolidaron los 
principios del capitalismo, que darían cuenta de 
una gran transformación de ese gran universo 
de la producción en las organizaciones.

Además de lo anterior, la sociedad ha contado 
con diversas teorías explicativas: desde la 
economía, la sociología, la administración; son 
eso, teorías explicativas de lo que acontece en 
la sociedad, para dar paso a la comprensión de 
la realidad en el mundo organizacional.

El ámbito socio laboral puede explicarse y com-
prenderse en medio de diferentes campos epis-
temológicos a saber: desde el punto de vista 
económico, sociológico e incluso  administrati-
vo, que se complementan ampliamente para 
hacer posible ese proyecto de empresa. De ahí 
que la intención de cualquier investigador se 
queda corta en estudiar la organización desde 
la óptica económica, pues pretender tipificarla 
desde este lugar, se convierte en un fenómeno 
de instrumentalización de relaciones interper-
sonales, que en última instancia solo sirven a 
intereses meramente rentables; podría incluso 
entenderse desde los postulados de Smith. 

Pretender una sola teoría explicativa del fenó-
meno social, es ambicioso; por ello la lógica de 
la organización se explica también desde el 
lugar de la administración, teniendo en consi-
deración los principios generales de administra-
ción de Fayol o desde Taylor con lo que se 
razonó por especialización en el trabajo o inclu-
so desde la escuela de Relaciones Humanas de 
los años 30 tan cuestionada por el movimiento 
capitalista. Así, van transcurriendo los momen-
tos históricos y se abren posibilidades de com-
prensión de la sociedad y de la realidad organi-
zacional, no obstante, estudiarla solo desde 
esta perspectiva, convierte el hecho en una 
visión parcial de la realidad organizacional, 
pues la perspectiva de empresa como agente 
económico no es la única.

Las modas administrativas que invaden los 
espacios académicos, los modelos japoneses 
de administración participativa (Toyotismo), los 
análisis desde el lugar de la estrategia apalan-
cados en los conceptos de cambio, las corrien-
tes de liderazgo o incluso lo que hoy día apare-

ce en torno a la 
felicidad labo-
ral, pasará como 
otra moda más, 
pues la esencia de la 
vivencia en las organiza-
ciones no está dada en inventar modelos o 
actividades para provocar felicidad laboral; 
ambicioso resulta pensar que cada sujeto es 
incapaz de buscarla por sí mismo, por lo 
tanto es imperativo comprender las interac-
ciones que se presentan al interior de las 
organizaciones desde otros esquemas de 
pensamiento.

Por ejemplo, entendidas estas entidades 
desde la racionalidad, el usufructo y el 
poder, desde el paradigma de la complejidad 
de las relaciones que emanan desde la base 
de los intereses económicos que de manera 
innegable son la esencia de estas: 

“La complejidad se manifiesta por 
la coexistencia del orden y del 
desorden en el plano manifiesto y 
en el plano latente. En la vida 
organizacional son visibles las 
tensiones derivadas de los anta-
gonismos internos” [5]
Estos antagonismos que se evidencian en 
las interacciones del día a día, son propios 
del entorno empresarial, de ahí que haya 
que analizarlos y comprender la mejor 
forma de abordarlos; para ello se crean 
estructuras organizacionales que respondan 
a las necesidades de logro y dentro de ellas, 
cargos que en diferentes posiciones hacen 
posible una mejor convivencia. Con esto 
cobra sentido la gestión de los líderes y de 
los directivos, trabajando con otros y no 
pasando por encima de la gente, así: “El 
trabajo de un gerente es ayudar a los miem-
bros del grupo a darse cuenta del poder que 
tienen; unificar estos poderes individuales 
dentro del poder total del grupo; y lograr que 
cada uno sea responsable de darle forma a 
su contribución para que concuerde con la 
tarea asignada como un todo” [6]

En efecto, darse cuenta del poder que se necesi-
ta ejercer con responsabilidad, supone la apertu-
ra a un nuevo propósito de convertir la organiza-
ción en agente de conocimiento; pues no se 
vinculan las personas a las empresas simplemen-
te a satisfacer sus intereses, sino que fruto de su 
permanencia en ellas está el edificar posibilida-
des de aprendizaje para otros, incluso mejores 
de las que tuvo cada uno en su proceso. 

Pensadores modernos como Edgar Morin, nos 
confrontan con perspectivas desde este lugar del 
conocimiento; un conocimiento que se produzca 
a partir del reconocimiento individual, de las 
destrezas manuales, de las competencias técni-
cas, del conocimiento en máquinas y procesos, 
de la apropiación de conocimientos suficientes 
para llevar a cabo ejercicios de tutoría con trans-
ferencia tecnológica.

Habría que migrar al concepto de redes de cono-
cimiento, pues la empresa del siglo XXI exige que 
los procesos se instalen alrededor de un saber, 
que se apoya en la innovación; acá podrían resul-
tar útiles los esfuerzos de las modas administrati-
vas buscando como fin la expansión de conoci-
miento.

rio de reflexión en torno al significado de las 
redes de conocimiento que tejen las perso-
nas. Pues el desarrollo económico del sector, 
bebe del conocimiento técnico que caracteri-
za a los sujetos que allí se vinculan.

caso que la educación se esté erigiendo desde 
la participación de proyectos técnicos y científi-
cos que son parte de una ciudadanía que llega 
a habitar las organizaciones compartiendo valo-
res de sociedad pluralista, de sociedad de diálo-
go que resuelve conflictos -no solo los provo-
ca-, compartiendo valores que no solo atienden 
las demandas de los mercados, sino criterios de 
conocimiento técnico al servicio de la sociedad, 
caracterizando el actuar profesional de la 
empresa, como ya se mencionó, en un actuar 
cooperativo -no competitivo.

Otro pedido que tienen los grupos empresaria-
les y en especial un sector como el energético, 
está dado alrededor del desarrollo de concien-
cia sobre los pilares que sustentan a una orga-
nización, los que son complementarios para el 
abordaje de la perspectiva económica, que 
puede llegar a convertirse en el corazón mismo 
del negocio.

Ya es bastante el tiempo que se ocupa en el 
discernimiento del entorno económico y regu-
latorio que gira en torno al sector energético, 
las fuerzas económicas, los mercados competi-
tivos, las variables externas que inciden negati-
vamente y que se asoman vigilantes en las 
noches derribando torres de energía y afectan-
do a la población civil, la comprensión de las 
políticas sectoriales, del concepto de regula-
ción de gas y energía, la coordinación planeada 
para trabajar de la mano con el Estado y 
pensando en proyectos de desarrollo territorial; 
son solo algunos de los frentes de actuación 
que se tienen en este sector de la economía 
que ocupan la agenda de las empresas que 
están en este ámbito y exigen entonces contar 
con personas que realmente sepan cómo admi-
nistrar estos frentes.

Retadora es la gestión, para responderle a un 
país en desarrollo que aún no puede ver a todas 
las poblaciones -grandes y pequeñas- con los 
servicios básicos de energía cubiertos; es esta 
la realidad de un sector que marcha a un ritmo 
acelerado y con necesidad de orientarse al 
mejor estilo de los principios de administración 
científica que otrora años invadían a las compa-
ñías más prósperas de la sociedad Norteameri-
cana, influenciada por el pensamiento Tayloris-
ta. 

Por ello es largo el viaje para alcanzar la 
meta en lo económico y administrativo; 
porque es un sector que reclama una serie 
de capacidades que faciliten la gestión o al 
menos la hagan viable para la gran cadena 
que atraviesa a todos los grupos de interés 
que también construyen el andamiaje de 
esas misiones y visiones que atrapan el 
sueño de los administradores de las empre-
sas.

No es entonces despreciable el reto que 
tiene el sector energético, para convertir los 
espacios de trabajo en lugares de inspira-
ción tecnológica que solo pudieron surgir 
como tal por seres innovadores que llegaron 
a diseñar e implementar modelos de trabajo 
diferenciadores.

Visto hasta ahora, se ubica a la perspectiva 
económica y administrativa en el mejor de 
los lugares, como fuentes de las que necesi-
tan beber las promesas jóvenes de ingenie-
ros que anhelan un lugar para desempeñar-
se y lograr una gestión que se convierta en 
tendencia mundial en la materia de conoci-
miento que traen. 

Son entonces tres frentes que se comple-
mentan: el económico, el administrativo y el 
del conocimiento.

B. Pensando la organización 
desde la perspectiva social 
Las empresas que dedican su actuar al 
propósito energético, piensan la organiza-
ción, quizás sin darse cuenta de ello, como 
una verdadera universidad que nace en el 
saber técnico y se va tejiendo con el paso de 
los años en una red de conocimiento apro-
piado por un discurso verdadero muy 
apalancado en la lógica matemática, desde 
un discurso de rectitud técnica que desem-
boca en un mundo normativo que corres-
ponde a discusiones especializadas y allá de 
un grupo de ingenieros, de expertos en 
diversos campos, se van forjando espacios 
sagrados como campos de saber, donde 
desborda lo estrictamente académico para 
situarse en el lugar del observador que argu-

el viaje del discurso técnico de una organiza-
ción del sector energético.

Organizaciones que generan, transportan y 
distribuyen energía cuentan con personas que 
se enfocan al cumplimiento de una función 
social que desemboca nada menos que en los 
hogares colombianos que con carencias, o en 
medio de la opulencia ven ante sus ojos la reali-
dad de un país que afronta problemas de 
pobreza, desnutrición, analfabetismo, corrup-
ción, secuestro, extorsión, por mencionar solo 
algunos rasgos del fenómeno sociocultural.

Estos aspectos pueden desarrollarse a partir de 
estudios realizadas en el campo organizacional; 
para el artículo en cuestión, se presenta una 
propuesta generativa, que aspira incitar a una 
profunda reflexión, traída desde las argumenta-
ciones que nacen en los postulados de la filoso-
fía y las ciencias sociales. Con los temas 
expuestos a continuación se pretende confron-
tar al lector a que se instale de manera reflexiva 
por fuera de la forma en que habitualmente 
comprende  la realidad organizacional y pueda 
encontrar un nuevo sentido de trabajo. El 
artículo no se escribe en el marco de una inves-
tigación, pero sí parte de los elementos 
conceptuales que desde la antropología y la 
etnografía plantea un autor como Galindo Cáce-
res: “El investigador es un creador altamente 
reflexivo, un observador que nunca pierde deta-
lle de lo que le sucede a su interior y de lo que 

acontece en su exterior”. [1]

Las investigaciones en el campo organiza-
cional deberían fundamentarse en la pers-
pectiva del análisis del discurso, mediante 
cuatro procesos básicos: entender, criticar, 
contrastar e incorporar, tal y como lo ha 
trabajado el investigador Henao en su inves-
tigación sobre el método analítico (Henao, 
2008). La elaboración de las ideas que se 
presentan tuvieron como inspiración la 
actitud analítica que ha estudiado el investi-
gador: “La actitud analítica de un investiga-
dor se caracteriza por su espíritu científico 
que consiste en una postura no censuradora 
o intolerante frente a las teorías de otros 
pensadores, acude a la experiencia como 
recurso indispensable para verificar sus 
hipótesis o conjeturas, no se aparta de 
nuevos descubrimientos y, se está siempre 
dispuesto a modificar o incluso a desechar 
las propias teorías cuando en la práctica se 
demuestra su ineficacia o inconsistencia”. 
[2]

II.  ORGANIZACIÓN

Son diversas las capacidades que pueden 
distinguirse en el ámbito organizacional: 
comercial, técnica, financiera, administrati-
va, así como cualidades y conocimientos 
con que cuente cada persona; así, se van 

repartiendo dichas capacidades en la medida en 
que se necesite o sirva a los intereses de la 
misma.

“Se entiende la organización como un escenario 
de construcción, un espacio de creación colecti-
va en el cual las personas fluyen alrededor de 
propósitos y de sueños y encuentran en su diná-
mica opciones de desarrollo. Dichas personas 
concurren deliberadamente, coordinando sus 
acciones en un contexto determinado. Ellas se 
vinculan de manera voluntaria para alcanzar 
unos objetivos específicos y en medio de formas 
de comunicación que se descubren en la cotidia-
nidad y bajo unas normas, trabajan integrando 
información, saberes, conocimientos y actitudes 
individuales, interactuando o constituyendo 
redes de comunicación alrededor de un discurso 
organizacional propio” [3]

En el presente artículo se hará referencia a las 
organizaciones empresariales, es decir, las 
circunscritas al logro de objetivos que se han 
pensado desde los principios de administración 
científica y en general organizaciones que de una 
u otra forma tuvieron firmes cimientos mecani-
cistas o Tayloristas y con el paso del tiempo se 
han dado a la tarea de incursionar en transforma-
ciones que las ubican en lugares óptimos en la 
sociedad. 

Finalmente, es preciso aclarar que la propuesta 
de repensar una organización contemporánea 
del sector energético desde estos postulados 
que se desarrollan a continuación, nace desde el 
reconocimiento y observancia del rigor que 

I.  INTRODUCCIÓN 
La organización del siglo XXI necesariamente recorre caminos que se leen a través del discurso 
político, económico, ideológico y en cualquiera de los casos, con encuentros o desencuentros. 
Además, esta forma parte del proceso de transformación social, familiar, individual y resulta casi 
imposible verla como un ente aislado que provee servicios, productos o compensa salarialmente 
a sus trabajadores.

Materializar sueños, trazar caminos, analizar problemas, desarrollar soluciones, cumplir propósi-
tos y convertirse en agente de cambio social, resulta ser el día a día del trabajador que emprende 

caracteriza a las personas que viabilizan la 
posibilidad de hacer su mejor trabajo por 
lograr que los ciudadanos podamos contar 
con un servicio de energía, gracias a los 
agentes que prestan estos servicios: “Estos 
agentes son las empresas que desarrollan las 
actividades de generación, transmisión, 
distribución y comercialización, así como los 
grandes consumidores de electricidad” [4]

III.  PERSPECTIVAS DE ABORDA-
JE DE LA ORGANIZACIÓN
 
La comprensión de una organización puede 
hacerse desde diferentes partes; en primera 
instancia y bastante obvia, desde los intere-
ses económicos, los postulados de la produc-
tividad, la eficiencia y la rentabilidad y en 
segundo lugar, desde el control que devela el 
carácter hegemónico de quienes creen 
ejercer un buen liderazgo o incluso desde un 
poder mal entendido para ser ejercido.

Bien puede explicarse desde una mirada 
psicológica, advirtiendo su vida social y labo-
ral a través de los estados de conciencia 
individual y aún entenderla desde la perspec-
tiva sociológica que abriga el verdadero 
sentido de comunidad laboral con los 
diferentes procesos sociales que allí se tejen.

Puede también abordarse desde el acervo de 
criterios técnicos y finalmente para referir en 
el escrito, puede entenderse desde el lugar 
de la ética.

A. La organización empresarial: de 
agente económico a agente del 
conocimiento
Desde sus orígenes, el hombre ha hecho 
importantes esfuerzos por descifrar el mundo 
en que habita. Hacia finales del siglo XVIII, se 
presentaron dos importantes acontecimien-
tos: la Revolución francesa y la Revolución 
Industrial; la primera marcaría la decadencia 
de la monarquía y la segunda permitiría nota-
bles mutaciones en los fundamentos econó-
micos y sociales de la vida en comunidad; la 
Revolución Industrial fue decisiva para el 

menta, que calcula de manera objetiva y minu-
ciosa para llegar a decisiones que se perfeccio-
nan con el único propósito de llegar a prestar un 
servicio a la comunidad que entra a resolver 
problemas de orden primario o incluso si se 
quiere expresar, de necesidades básicas.

Además de lo expuesto, siendo pragmáticos, 
propiamente no es la empresa el lugar para 
discernir sobre el fenómeno individual, ni los 
conflictos internos, ni mucho menos la concien-
cia individual y “Aun cuando el hombre no puede 
vivir en medio de las cosas sin formular sus ideas 
sobre ellas” [7], sí habita en los corredores, ofici-
nas, subestaciones, torres de energía, exponien-
do la contribución individual que sabe que lleva 
consigo, y el gran reto está en incrementar el 
nivel de conciencia del sentido y propósito supe-
rior que tiene su actuación individual. Así, “en 
lugar de observar las cosas, describirlas y com-
pararlas, nos contentamos entonces con tener 
conciencia de nuestras ideas, con analizarlas y 
combinarlas” [8]

La orientación de la organización empresarial 
bien ha girado a lo largo de la historia en torno a 
una racionalidad instrumental, propia de dichas 
entidades, que visto desde la dimensión herme-
néutica de Habermas, es una dimensión que se 
identifica en la racionalidad medio-fin del actuar, 
orientado hacia el éxito, con una eficiencia 
basada en una verdad del conocimiento. Siguien-
do el pensamiento del autor, tener conciencia de 
nuestras ideas, exige trascender la mirada, desde 
una dimensión social que se comprende en una 
relación sujeto-cosujeto, cuya legitimación se 
basa en la moral.

Esta relación se construye recorriendo cami-
nos de diálogo en las organizaciones, imple-
mentando ejercicios reflexivos en torno a la 
racionalidad que se desee, desde un lugar de 
mayor complejidad; implementando progra-
mas de responsabilidad social, de coopera-
ción en las comunidades donde esté inserta 
la empresa, permeando a la colectividad, 
viéndola como verdadero escenario de 
aprendizaje, de reconocimiento a las indivi-
dualidades de los sujetos, interviniendo la 
realidad de los equipos de trabajo con el 
respeto y la distancia que cada uno de ellos 
merece y analizando los encuentros y desen-
cuentros que se desnudan en las interaccio-
nes; estas son algunas de las formulaciones 
que hacen posible una reconstrucción del 
saber que caracterice a una organización 
empresarial y más concretamente a los agen-
tes del mercado de energía.

Los caminos de diálogo tienen que ser cons-
truidos por todos los actores intervinientes y 
aunque ha llegado a las empresas el concep-
to de grupos de interés, el tema debe llegar 
de forma inequívoca a todos los trabajadores, 
pues es en este escenario donde se da 
cuenta en primera instancia del interés que 
tienen estos actores en dialogar para apos-
tarle al progreso social.

El diálogo del que se habla incluye las discre-
pancias económicas y jurídicas que ocupan 
las agendas de los dirigentes de empresas, 
de los sindicatos, de los trabajadores que se 
oponen al pensamiento administrativo, de los 
que lo aceptan, de los que no cuestionan, de 
aquellos que en lugar de desempeñar un rol 
trabajando en los resultados del día a día, se 
ocupan de madurar ideologías que pretenden 
ser la inspiración de otros; así, son muchas 
las posibilidades; si el tema se queda circu-
lando en el momento ideológico y en el bene-
ficio individual, podría estar apuntando esen-
cialmente al distanciamiento del discurso del 
bien común que beneficia al colectivo de 
trabajadores y en su lugar, instalarse en 
representaciones de la realidad que no apor-
tan al tejido de diálogo que tiene que darse, 
independientemente de las interpretaciones 
diversas en los diferentes temas que tengan 
los actores. 

La forma de entender este objeto de análisis, es 
muy pertinente en el momento que se vive en 
Colombia, en cuanto se está haciendo observa-
ción de una realidad que es visible para muchos 
e imperceptible para otros; la mirada se hace 
desde una perspectiva social que da significado 
a los lineamientos del día a día y descubre el 
escenario de encuentro de saberes técnicos, 
como oportunidad de ver el negocio del sector 
energético desde una connotación no técnica 
en cuanto tal.

Son grandes los desafíos de la empresa moder-
na, de ahí que aparezcan modelos administrati-
vos, alternativas académicas de autores 
contemporáneos que fundamentan su orienta-
ción en los temas de estrategia. La teoría admi-
nistrativa se agota, se queda corta para com-
prender la relación del hombre inmerso en la 
organización, pues estos modelos carecen en 
muchas ocasiones de fundamentación y se 
quedan en un discurso que termina siendo 
retórico.

Por ello se plantea pasar de una organización 
empresarial que se razona desde el resultado 
en términos económicos a una ilustrada como 
un hecho social; así, habría que profundizar en 
formas de entenderla desde una mirada socio-
lógica, tal y como lo plantea Biagorri (2004) 
cuando presenta su propuesta de la sociología 
de la empresa: “…es la disciplina científica que 
se ocupa, desde el paradigma sociológico (esto 
es, sobre las bases epistemológicas, y mediante 
métodos y técnicas de investigación netamente 
sociológicos), de analizar la empresa como 
institución social, esto es, formando parte de la 
sociedad global, a la que determina y por la que 
es determinada” [9]

Con estas breves consideraciones en torno a la 
comprensión de las organizaciones desde una 
perspectiva social, se abre paso a la última del 
escrito, que pretende provocar un pensamiento 
diferente; se refiere a continuación la perspecti-
va ética.

C.La perspectiva ética como orien-
tadora de las organizaciones empre-
sariales

“Al observar a un hombre virtuoso, solo 
podremos juzgarle por sus acciones, porque 
es imposible ver directamente la intención 
que pueda tener” [10]

lugar de las innovaciones tecnológicas, ni 
desde la racionalidad medio-fin del actuar 
orientado hacia el éxito. 

Se propone abordar el concepto de desarrollo y 
progreso social desde los postulados éticos y 
de las ciencias sociales, no desde la óptica 
administrativa que se viene imponiendo en el 
lenguaje empresarial. Esto supone nutrir a los 
grupos del sector energético, de pensamientos 
que conectan con la esencia del ser humano, a 
partir de elaboraciones conceptuales de otro 
orden, que lejos de encajar en modas adminis-
trativas, impulsan a la conceptualización, que 
tanta falta hace hoy día en los espacios de 
trabajo.
 
Recapitulando, se tienen las principales ideas 
desarrolladas:

Se puede comprender el devenir organiza-
cional desde la perspectiva económica, la 
del saber técnico, la social y la ética.

Uno de los retos que tiene el sector energé-
tico: convertir los espacios de trabajo en 
lugares de inspiración tecnológica con 
seres innovadores que diseñen e imple-
menten modelos de trabajo diferenciado-
res.

Frentes que se complementan en el devenir 
organizacional: el económico, el adminis-
trativo y el del conocimiento.

El gran reto está en incrementar el nivel de 
conciencia del sentido y propósito superior 
que tiene la actuación individual de los 
sujetos en las organizaciones.

La orientación de la organización empresa-
rial puede girar en torno a otros ejes 
diferentes al de la racionalidad instrumen-
tal, volcando la mirada a una dimensión 
social que se comprende en una relación 
sujeto-cosujeto.

Necesario es buscar el recorrido hacia el 
camino de diálogo en las organizaciones, 
que le apueste al progreso social, imple-
mentando ejercicios reflexivos, programas 
de responsabilidad social, de cooperación 

en las comunidades donde esté inserta 
la empresa, permeando a la colectivi-
dad, viéndola como verdadero escenario 
de aprendizaje, de reconocimiento a las 
individualidades de los sujetos y recons-
truyendo el saber que caracterice a la 
organización.

Se plantea pasar de una organización 
empresarial que se razona desde el 
resultado en términos económicos, a 
una ilustrada como un hecho social.

Observar, escuchar y actuar constituye 
el pilar de trabajo esencial para la cons-
trucción del camino a través del cual se 
pueda andar para pasar de ser una orga-
nización empresarial, a una vista y vivida 
como Hecho Social.

Las organizaciones pueden también 
fundamentar su mirada epistemológica 
desde la perspectiva de las ciencias 
sociales y los postulados éticos, buscan-
do llegar a ser reconocidas por sus 
trabajadores como lugares verdadera-
mente inspiradores.

Una nueva forma de racionalidad con 
tres componentes: Ser corresponsable 
de las decisiones, artífice de su libre 
actuación y partícipe de los resultados.

Se parte de manera legítima de un deve-
nir humano atravesado por fundamentos 
en el actuar cooperativo, más que com-
petitivo.

Para construir el discurso de una organi-
zación entendida como Hecho Social, es 
necesario indagar y descubrirse como 
sujeto que no solo espera las aportacio-
nes de la empresa con la cual trabaja, 
sino un individuo que desde otras com-
plejidades quizás más elaboradas que 
las de su conceptualización técnica, es 
capaz de ser parte del progreso social, 
primero en el inmediato entorno laboral 
en que habita, y segundo, en la sociedad 
de la que hace parte. 

El debate sobre la posición ética en la 

Entender la organización no solo como agente 
económico, sino como agente de conocimiento 
significa creer firmemente que éste es inherente 
al ser humano y como tal es inminente idear 
cómo ponerlo al servicio de la empresa; este es 
el gran reto de las empresas y concretamente de 
las del sector energético: Dicho sector insta 
contar con una construcción de realidades que 
promuevan en medio de la comunidad laboral 
que asiste a los eventos académicos, un escena-

Esta sería una manera diferente de conside-
rar el enfoque pragmático y utilitarista de una 
organización que solo esté orientada al resul-
tado y ocupada del crecimiento y posiciona-
miento en los mercados; pues tejer redes de 
conocimiento, se constituye en un propósito 
de otro orden que reconoce las necesidades 
de aprendizaje que existen y que en muchas 
ocasiones al interior de las empresas, lo que 
se ve son lugares de competencia en lugar de 
cooperación.

Intentar crecer dando resultados y al mismo 
tiempo promoviendo espacios para compartir 
el saber, matiza un poco la mirada pragmática 
de la que se ha hablado, tan propia del 
momento que se atraviesa en la economía 
del país; una economía que en veces parecie-
ra que tiene vida; una vida bien distante de la 
realidad social y cultural.

Hay que pensar entonces a la organización 
desde otro lugar: como un escenario de 
aprendizaje, lo cual implica desaprender, 
abandonar los esquemas tradicionales del 
saber hacer para dar protagonismo a otras 
miradas; miradas que vienen desde los claus-
tros universitarios donde se forman los profe-
sionales que llegan a ser parte de las empre-
sas del sector energético, esperando en todo 

empresas intentando hallar sentido a su ejercicio 
profesional, y dándose cuenta por lo menos de 
tres aspectos que se proponen como una nueva 
forma de racionalidad: a. De lo que significa ser 
corresponsable de las decisiones, b. Artífice de 
su libre actuación (con independencia de lo que 
dicta el mundo exterior; más bien una actuación 
sin interferencias que se sustenta en el dominio 
propio, en la libertad individual) y c. Partícipe de 
los resultados.

La posibilidad de dibujar la propia contribución 
expresada en aportes a la organización desde los 
tres frentes que se han expuesto, da cuenta de 
un devenir humano atravesado por fundamentos 
en el actuar cooperativo, más que competitivo, 
que es lo que hoy día pareciera que mueve la 
realidad profesional.

Así, la propuesta de cavilar las organizaciones 
con arropo de los postulados éticos y ahora en 
este ensayo recabar sobre lo que significa una 
racionalidad ética, no es otro asunto que cuestio-
nar las limitaciones humanas que no permiten o 
no ayudan a tejer conciencia de propósito supe-
rior, a disentir de la lógica económica y matemáti-
ca que regula el pensamiento en las colectivida-
des empresariales, a fin de instalarse en otras 
realidades de reflexión trascendental.

Y es que la ética deja de convertirse en un asunto 
retórico -visto en ocasiones como tal- para ser 
avizorado como la brújula que da norte a la 
conciencia individual y colectiva de los sujetos, 
tal y como se expresa de este modo: “¿Para qué 
sirve la ética? Para recordar que es más prudente 
cooperar que buscar el máximo beneficio indivi-
dual, caiga quien caiga, buscar aliados más que 
enemigos. Y que esto vale para las personas, 
para las organizaciones, para los pueblos y los 
países. Que el apoyo mutuo es más inteligente 
que intentar desalojar a los presuntos competi-
dores en la lucha por la vida” [11]

Así las cosas, para construir el discurso de una 
organización entendida como Hecho Social, es 
necesario indagar y descubrirse como sujeto que 
no solo espera las aportaciones de la empresa 
con la cual trabaja, sino un individuo que desde 
otras complejidades quizás más elaboradas que 
las de su conceptualización técnica, es capaz de 
ser parte del progreso social, primero en el inme-

diato entorno laboral en que habita, y segun-
do, en la sociedad de la que hace parte. 

Es necesario abrir espacios de diálogo en 
torno al actuar ético, dejando claro que no es 
el actuar ético de la empresa como “ente”, 
como razón social, sino que esto comprome-
te a la colectividad; habrá que señalar reitera-
tivamente el hecho formulando preguntas 
que conduzcan a que los grupos empresaria-
les del sector energético se creen reflexiva-
mente, con una actitud analítica como forma 
de entender la realidad: con criterio, visión de 
futuro y sobre todo, con libertad, así, las 
preguntas abren senderos para el descubri-
miento de nuevas formas de entender el 
concepto de desarrollo social.

Finalmente, el debate sobre la posición ética 
en la organización, no es solo para los directi-
vos; este merece darse en escenarios de no 
directivos, buscando un equilibrio en la 
puesta en común del pensamiento diverso, 
equilibrio de las expectativas, pues no basta 
con hacer críticas a los dirigentes de las 
empresas, cuando en ocasiones quienes 
ocupan otras posiciones en dichas institucio-
nes, atropellan las redes de diálogo, de 
relación, que en última instancia son la base 
del respeto para poder empezar el debate 
sobre la ética en estas instituciones.

IV.  CONSIDERACIÓN FINAL Y 
CONCLUSIONES
Son múltiples los desafíos para alcanzar la 
sostenibilidad del sector eléctrico colombia-
no, la cual no solo requiere nuevas tecnolo-
gías y alto conocimiento técnico, sino desa-
rrollo de conciencia individual y colectiva 
sobre unos pilares que conviertan a las orga-
nizaciones de dicho sector en escenarios de 
desarrollo social construidos desde la ética.

Una nueva forma de generar valor en las 
empresas del sector energético estará en la 
observancia del saber hacer, entendiendo a 
la organización como escenario de construc-
ción colectiva y como agente social referente 
de desarrollo y progreso social, por lo tanto, 
no basta con pensar estos espacios desde el 

organización, no es solo para los directivos; 
necesario es  buscar un equilibrio en la 
puesta en común del pensamiento diverso y 
equilibrio de las expectativas como promo-
ver el debate sobre la ética en estas institu-
ciones
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Se propone discernir sobre la idea que las 
organizaciones no se conciban sin la pers-
pectiva ética y ésta a su vez tenga estrecha 
relación con el concepto de virtud que 
presenta Aristóteles en su Magna Moralia.
Son finalmente las acciones de los hombres 
las que permiten distinguir la virtud que 
pudiera estar presente, incorporándose en 
la cotidianidad, significando hechos y provo-
cando transformaciones.

No obstante lo anterior, para llegar a ser 
virtuoso, habrá de ser necesario contar con 
disposición al actuar, más que disposición a 
la crítica por si sola; se necesita de una gran 
capacidad de visionar, que en el mejor de los 
casos, se alcanza de forma compartida.

Así,  es reivindicatorio contar con la discipli-
na de observar, escuchar y actuar: Observar 
la realidad y escuchar a los sujetos insertos 
en la dinámica organizacional constituye el 
pilar de trabajo esencial para la construc-
ción del camino a través del cual se pueda 
andar para pasar de ser una organización 
empresarial a una vista y vivida como Hecho 
Social, pues fundamentada epistemológica-
mente por la perspectiva de las ciencias 
sociales y los postulados éticos, puede 
convertirse en un lugar verdaderamente 
inspirador.

¿Inspirador para quién? Para los trabajado-
res que deambulan por los espacios de las 
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surgimiento de las ciencias sociales, además un 
momento histórico en que se consolidaron los 
principios del capitalismo, que darían cuenta de 
una gran transformación de ese gran universo 
de la producción en las organizaciones.

Además de lo anterior, la sociedad ha contado 
con diversas teorías explicativas: desde la 
economía, la sociología, la administración; son 
eso, teorías explicativas de lo que acontece en 
la sociedad, para dar paso a la comprensión de 
la realidad en el mundo organizacional.

El ámbito socio laboral puede explicarse y com-
prenderse en medio de diferentes campos epis-
temológicos a saber: desde el punto de vista 
económico, sociológico e incluso  administrati-
vo, que se complementan ampliamente para 
hacer posible ese proyecto de empresa. De ahí 
que la intención de cualquier investigador se 
queda corta en estudiar la organización desde 
la óptica económica, pues pretender tipificarla 
desde este lugar, se convierte en un fenómeno 
de instrumentalización de relaciones interper-
sonales, que en última instancia solo sirven a 
intereses meramente rentables; podría incluso 
entenderse desde los postulados de Smith. 

Pretender una sola teoría explicativa del fenó-
meno social, es ambicioso; por ello la lógica de 
la organización se explica también desde el 
lugar de la administración, teniendo en consi-
deración los principios generales de administra-
ción de Fayol o desde Taylor con lo que se 
razonó por especialización en el trabajo o inclu-
so desde la escuela de Relaciones Humanas de 
los años 30 tan cuestionada por el movimiento 
capitalista. Así, van transcurriendo los momen-
tos históricos y se abren posibilidades de com-
prensión de la sociedad y de la realidad organi-
zacional, no obstante, estudiarla solo desde 
esta perspectiva, convierte el hecho en una 
visión parcial de la realidad organizacional, 
pues la perspectiva de empresa como agente 
económico no es la única.

Las modas administrativas que invaden los 
espacios académicos, los modelos japoneses 
de administración participativa (Toyotismo), los 
análisis desde el lugar de la estrategia apalan-
cados en los conceptos de cambio, las corrien-
tes de liderazgo o incluso lo que hoy día apare-

ce en torno a la 
felicidad labo-
ral, pasará como 
otra moda más, 
pues la esencia de la 
vivencia en las organiza-
ciones no está dada en inventar modelos o 
actividades para provocar felicidad laboral; 
ambicioso resulta pensar que cada sujeto es 
incapaz de buscarla por sí mismo, por lo 
tanto es imperativo comprender las interac-
ciones que se presentan al interior de las 
organizaciones desde otros esquemas de 
pensamiento.

Por ejemplo, entendidas estas entidades 
desde la racionalidad, el usufructo y el 
poder, desde el paradigma de la complejidad 
de las relaciones que emanan desde la base 
de los intereses económicos que de manera 
innegable son la esencia de estas: 

“La complejidad se manifiesta por 
la coexistencia del orden y del 
desorden en el plano manifiesto y 
en el plano latente. En la vida 
organizacional son visibles las 
tensiones derivadas de los anta-
gonismos internos” [5]
Estos antagonismos que se evidencian en 
las interacciones del día a día, son propios 
del entorno empresarial, de ahí que haya 
que analizarlos y comprender la mejor 
forma de abordarlos; para ello se crean 
estructuras organizacionales que respondan 
a las necesidades de logro y dentro de ellas, 
cargos que en diferentes posiciones hacen 
posible una mejor convivencia. Con esto 
cobra sentido la gestión de los líderes y de 
los directivos, trabajando con otros y no 
pasando por encima de la gente, así: “El 
trabajo de un gerente es ayudar a los miem-
bros del grupo a darse cuenta del poder que 
tienen; unificar estos poderes individuales 
dentro del poder total del grupo; y lograr que 
cada uno sea responsable de darle forma a 
su contribución para que concuerde con la 
tarea asignada como un todo” [6]

En efecto, darse cuenta del poder que se necesi-
ta ejercer con responsabilidad, supone la apertu-
ra a un nuevo propósito de convertir la organiza-
ción en agente de conocimiento; pues no se 
vinculan las personas a las empresas simplemen-
te a satisfacer sus intereses, sino que fruto de su 
permanencia en ellas está el edificar posibilida-
des de aprendizaje para otros, incluso mejores 
de las que tuvo cada uno en su proceso. 

Pensadores modernos como Edgar Morin, nos 
confrontan con perspectivas desde este lugar del 
conocimiento; un conocimiento que se produzca 
a partir del reconocimiento individual, de las 
destrezas manuales, de las competencias técni-
cas, del conocimiento en máquinas y procesos, 
de la apropiación de conocimientos suficientes 
para llevar a cabo ejercicios de tutoría con trans-
ferencia tecnológica.

Habría que migrar al concepto de redes de cono-
cimiento, pues la empresa del siglo XXI exige que 
los procesos se instalen alrededor de un saber, 
que se apoya en la innovación; acá podrían resul-
tar útiles los esfuerzos de las modas administrati-
vas buscando como fin la expansión de conoci-
miento.

rio de reflexión en torno al significado de las 
redes de conocimiento que tejen las perso-
nas. Pues el desarrollo económico del sector, 
bebe del conocimiento técnico que caracteri-
za a los sujetos que allí se vinculan.

caso que la educación se esté erigiendo desde 
la participación de proyectos técnicos y científi-
cos que son parte de una ciudadanía que llega 
a habitar las organizaciones compartiendo valo-
res de sociedad pluralista, de sociedad de diálo-
go que resuelve conflictos -no solo los provo-
ca-, compartiendo valores que no solo atienden 
las demandas de los mercados, sino criterios de 
conocimiento técnico al servicio de la sociedad, 
caracterizando el actuar profesional de la 
empresa, como ya se mencionó, en un actuar 
cooperativo -no competitivo.

Otro pedido que tienen los grupos empresaria-
les y en especial un sector como el energético, 
está dado alrededor del desarrollo de concien-
cia sobre los pilares que sustentan a una orga-
nización, los que son complementarios para el 
abordaje de la perspectiva económica, que 
puede llegar a convertirse en el corazón mismo 
del negocio.

Ya es bastante el tiempo que se ocupa en el 
discernimiento del entorno económico y regu-
latorio que gira en torno al sector energético, 
las fuerzas económicas, los mercados competi-
tivos, las variables externas que inciden negati-
vamente y que se asoman vigilantes en las 
noches derribando torres de energía y afectan-
do a la población civil, la comprensión de las 
políticas sectoriales, del concepto de regula-
ción de gas y energía, la coordinación planeada 
para trabajar de la mano con el Estado y 
pensando en proyectos de desarrollo territorial; 
son solo algunos de los frentes de actuación 
que se tienen en este sector de la economía 
que ocupan la agenda de las empresas que 
están en este ámbito y exigen entonces contar 
con personas que realmente sepan cómo admi-
nistrar estos frentes.

Retadora es la gestión, para responderle a un 
país en desarrollo que aún no puede ver a todas 
las poblaciones -grandes y pequeñas- con los 
servicios básicos de energía cubiertos; es esta 
la realidad de un sector que marcha a un ritmo 
acelerado y con necesidad de orientarse al 
mejor estilo de los principios de administración 
científica que otrora años invadían a las compa-
ñías más prósperas de la sociedad Norteameri-
cana, influenciada por el pensamiento Tayloris-
ta. 

Por ello es largo el viaje para alcanzar la 
meta en lo económico y administrativo; 
porque es un sector que reclama una serie 
de capacidades que faciliten la gestión o al 
menos la hagan viable para la gran cadena 
que atraviesa a todos los grupos de interés 
que también construyen el andamiaje de 
esas misiones y visiones que atrapan el 
sueño de los administradores de las empre-
sas.

No es entonces despreciable el reto que 
tiene el sector energético, para convertir los 
espacios de trabajo en lugares de inspira-
ción tecnológica que solo pudieron surgir 
como tal por seres innovadores que llegaron 
a diseñar e implementar modelos de trabajo 
diferenciadores.

Visto hasta ahora, se ubica a la perspectiva 
económica y administrativa en el mejor de 
los lugares, como fuentes de las que necesi-
tan beber las promesas jóvenes de ingenie-
ros que anhelan un lugar para desempeñar-
se y lograr una gestión que se convierta en 
tendencia mundial en la materia de conoci-
miento que traen. 

Son entonces tres frentes que se comple-
mentan: el económico, el administrativo y el 
del conocimiento.

B. Pensando la organización 
desde la perspectiva social 
Las empresas que dedican su actuar al 
propósito energético, piensan la organiza-
ción, quizás sin darse cuenta de ello, como 
una verdadera universidad que nace en el 
saber técnico y se va tejiendo con el paso de 
los años en una red de conocimiento apro-
piado por un discurso verdadero muy 
apalancado en la lógica matemática, desde 
un discurso de rectitud técnica que desem-
boca en un mundo normativo que corres-
ponde a discusiones especializadas y allá de 
un grupo de ingenieros, de expertos en 
diversos campos, se van forjando espacios 
sagrados como campos de saber, donde 
desborda lo estrictamente académico para 
situarse en el lugar del observador que argu-

el viaje del discurso técnico de una organiza-
ción del sector energético.

Organizaciones que generan, transportan y 
distribuyen energía cuentan con personas que 
se enfocan al cumplimiento de una función 
social que desemboca nada menos que en los 
hogares colombianos que con carencias, o en 
medio de la opulencia ven ante sus ojos la reali-
dad de un país que afronta problemas de 
pobreza, desnutrición, analfabetismo, corrup-
ción, secuestro, extorsión, por mencionar solo 
algunos rasgos del fenómeno sociocultural.

Estos aspectos pueden desarrollarse a partir de 
estudios realizadas en el campo organizacional; 
para el artículo en cuestión, se presenta una 
propuesta generativa, que aspira incitar a una 
profunda reflexión, traída desde las argumenta-
ciones que nacen en los postulados de la filoso-
fía y las ciencias sociales. Con los temas 
expuestos a continuación se pretende confron-
tar al lector a que se instale de manera reflexiva 
por fuera de la forma en que habitualmente 
comprende  la realidad organizacional y pueda 
encontrar un nuevo sentido de trabajo. El 
artículo no se escribe en el marco de una inves-
tigación, pero sí parte de los elementos 
conceptuales que desde la antropología y la 
etnografía plantea un autor como Galindo Cáce-
res: “El investigador es un creador altamente 
reflexivo, un observador que nunca pierde deta-
lle de lo que le sucede a su interior y de lo que 

acontece en su exterior”. [1]

Las investigaciones en el campo organiza-
cional deberían fundamentarse en la pers-
pectiva del análisis del discurso, mediante 
cuatro procesos básicos: entender, criticar, 
contrastar e incorporar, tal y como lo ha 
trabajado el investigador Henao en su inves-
tigación sobre el método analítico (Henao, 
2008). La elaboración de las ideas que se 
presentan tuvieron como inspiración la 
actitud analítica que ha estudiado el investi-
gador: “La actitud analítica de un investiga-
dor se caracteriza por su espíritu científico 
que consiste en una postura no censuradora 
o intolerante frente a las teorías de otros 
pensadores, acude a la experiencia como 
recurso indispensable para verificar sus 
hipótesis o conjeturas, no se aparta de 
nuevos descubrimientos y, se está siempre 
dispuesto a modificar o incluso a desechar 
las propias teorías cuando en la práctica se 
demuestra su ineficacia o inconsistencia”. 
[2]

II.  ORGANIZACIÓN

Son diversas las capacidades que pueden 
distinguirse en el ámbito organizacional: 
comercial, técnica, financiera, administrati-
va, así como cualidades y conocimientos 
con que cuente cada persona; así, se van 

repartiendo dichas capacidades en la medida en 
que se necesite o sirva a los intereses de la 
misma.

“Se entiende la organización como un escenario 
de construcción, un espacio de creación colecti-
va en el cual las personas fluyen alrededor de 
propósitos y de sueños y encuentran en su diná-
mica opciones de desarrollo. Dichas personas 
concurren deliberadamente, coordinando sus 
acciones en un contexto determinado. Ellas se 
vinculan de manera voluntaria para alcanzar 
unos objetivos específicos y en medio de formas 
de comunicación que se descubren en la cotidia-
nidad y bajo unas normas, trabajan integrando 
información, saberes, conocimientos y actitudes 
individuales, interactuando o constituyendo 
redes de comunicación alrededor de un discurso 
organizacional propio” [3]

En el presente artículo se hará referencia a las 
organizaciones empresariales, es decir, las 
circunscritas al logro de objetivos que se han 
pensado desde los principios de administración 
científica y en general organizaciones que de una 
u otra forma tuvieron firmes cimientos mecani-
cistas o Tayloristas y con el paso del tiempo se 
han dado a la tarea de incursionar en transforma-
ciones que las ubican en lugares óptimos en la 
sociedad. 

Finalmente, es preciso aclarar que la propuesta 
de repensar una organización contemporánea 
del sector energético desde estos postulados 
que se desarrollan a continuación, nace desde el 
reconocimiento y observancia del rigor que 

I.  INTRODUCCIÓN 
La organización del siglo XXI necesariamente recorre caminos que se leen a través del discurso 
político, económico, ideológico y en cualquiera de los casos, con encuentros o desencuentros. 
Además, esta forma parte del proceso de transformación social, familiar, individual y resulta casi 
imposible verla como un ente aislado que provee servicios, productos o compensa salarialmente 
a sus trabajadores.

Materializar sueños, trazar caminos, analizar problemas, desarrollar soluciones, cumplir propósi-
tos y convertirse en agente de cambio social, resulta ser el día a día del trabajador que emprende 

caracteriza a las personas que viabilizan la 
posibilidad de hacer su mejor trabajo por 
lograr que los ciudadanos podamos contar 
con un servicio de energía, gracias a los 
agentes que prestan estos servicios: “Estos 
agentes son las empresas que desarrollan las 
actividades de generación, transmisión, 
distribución y comercialización, así como los 
grandes consumidores de electricidad” [4]

III.  PERSPECTIVAS DE ABORDA-
JE DE LA ORGANIZACIÓN
 
La comprensión de una organización puede 
hacerse desde diferentes partes; en primera 
instancia y bastante obvia, desde los intere-
ses económicos, los postulados de la produc-
tividad, la eficiencia y la rentabilidad y en 
segundo lugar, desde el control que devela el 
carácter hegemónico de quienes creen 
ejercer un buen liderazgo o incluso desde un 
poder mal entendido para ser ejercido.

Bien puede explicarse desde una mirada 
psicológica, advirtiendo su vida social y labo-
ral a través de los estados de conciencia 
individual y aún entenderla desde la perspec-
tiva sociológica que abriga el verdadero 
sentido de comunidad laboral con los 
diferentes procesos sociales que allí se tejen.

Puede también abordarse desde el acervo de 
criterios técnicos y finalmente para referir en 
el escrito, puede entenderse desde el lugar 
de la ética.

A. La organización empresarial: de 
agente económico a agente del 
conocimiento
Desde sus orígenes, el hombre ha hecho 
importantes esfuerzos por descifrar el mundo 
en que habita. Hacia finales del siglo XVIII, se 
presentaron dos importantes acontecimien-
tos: la Revolución francesa y la Revolución 
Industrial; la primera marcaría la decadencia 
de la monarquía y la segunda permitiría nota-
bles mutaciones en los fundamentos econó-
micos y sociales de la vida en comunidad; la 
Revolución Industrial fue decisiva para el 

menta, que calcula de manera objetiva y minu-
ciosa para llegar a decisiones que se perfeccio-
nan con el único propósito de llegar a prestar un 
servicio a la comunidad que entra a resolver 
problemas de orden primario o incluso si se 
quiere expresar, de necesidades básicas.

Además de lo expuesto, siendo pragmáticos, 
propiamente no es la empresa el lugar para 
discernir sobre el fenómeno individual, ni los 
conflictos internos, ni mucho menos la concien-
cia individual y “Aun cuando el hombre no puede 
vivir en medio de las cosas sin formular sus ideas 
sobre ellas” [7], sí habita en los corredores, ofici-
nas, subestaciones, torres de energía, exponien-
do la contribución individual que sabe que lleva 
consigo, y el gran reto está en incrementar el 
nivel de conciencia del sentido y propósito supe-
rior que tiene su actuación individual. Así, “en 
lugar de observar las cosas, describirlas y com-
pararlas, nos contentamos entonces con tener 
conciencia de nuestras ideas, con analizarlas y 
combinarlas” [8]

La orientación de la organización empresarial 
bien ha girado a lo largo de la historia en torno a 
una racionalidad instrumental, propia de dichas 
entidades, que visto desde la dimensión herme-
néutica de Habermas, es una dimensión que se 
identifica en la racionalidad medio-fin del actuar, 
orientado hacia el éxito, con una eficiencia 
basada en una verdad del conocimiento. Siguien-
do el pensamiento del autor, tener conciencia de 
nuestras ideas, exige trascender la mirada, desde 
una dimensión social que se comprende en una 
relación sujeto-cosujeto, cuya legitimación se 
basa en la moral.

Esta relación se construye recorriendo cami-
nos de diálogo en las organizaciones, imple-
mentando ejercicios reflexivos en torno a la 
racionalidad que se desee, desde un lugar de 
mayor complejidad; implementando progra-
mas de responsabilidad social, de coopera-
ción en las comunidades donde esté inserta 
la empresa, permeando a la colectividad, 
viéndola como verdadero escenario de 
aprendizaje, de reconocimiento a las indivi-
dualidades de los sujetos, interviniendo la 
realidad de los equipos de trabajo con el 
respeto y la distancia que cada uno de ellos 
merece y analizando los encuentros y desen-
cuentros que se desnudan en las interaccio-
nes; estas son algunas de las formulaciones 
que hacen posible una reconstrucción del 
saber que caracterice a una organización 
empresarial y más concretamente a los agen-
tes del mercado de energía.

Los caminos de diálogo tienen que ser cons-
truidos por todos los actores intervinientes y 
aunque ha llegado a las empresas el concep-
to de grupos de interés, el tema debe llegar 
de forma inequívoca a todos los trabajadores, 
pues es en este escenario donde se da 
cuenta en primera instancia del interés que 
tienen estos actores en dialogar para apos-
tarle al progreso social.

El diálogo del que se habla incluye las discre-
pancias económicas y jurídicas que ocupan 
las agendas de los dirigentes de empresas, 
de los sindicatos, de los trabajadores que se 
oponen al pensamiento administrativo, de los 
que lo aceptan, de los que no cuestionan, de 
aquellos que en lugar de desempeñar un rol 
trabajando en los resultados del día a día, se 
ocupan de madurar ideologías que pretenden 
ser la inspiración de otros; así, son muchas 
las posibilidades; si el tema se queda circu-
lando en el momento ideológico y en el bene-
ficio individual, podría estar apuntando esen-
cialmente al distanciamiento del discurso del 
bien común que beneficia al colectivo de 
trabajadores y en su lugar, instalarse en 
representaciones de la realidad que no apor-
tan al tejido de diálogo que tiene que darse, 
independientemente de las interpretaciones 
diversas en los diferentes temas que tengan 
los actores. 

La forma de entender este objeto de análisis, es 
muy pertinente en el momento que se vive en 
Colombia, en cuanto se está haciendo observa-
ción de una realidad que es visible para muchos 
e imperceptible para otros; la mirada se hace 
desde una perspectiva social que da significado 
a los lineamientos del día a día y descubre el 
escenario de encuentro de saberes técnicos, 
como oportunidad de ver el negocio del sector 
energético desde una connotación no técnica 
en cuanto tal.

Son grandes los desafíos de la empresa moder-
na, de ahí que aparezcan modelos administrati-
vos, alternativas académicas de autores 
contemporáneos que fundamentan su orienta-
ción en los temas de estrategia. La teoría admi-
nistrativa se agota, se queda corta para com-
prender la relación del hombre inmerso en la 
organización, pues estos modelos carecen en 
muchas ocasiones de fundamentación y se 
quedan en un discurso que termina siendo 
retórico.

Por ello se plantea pasar de una organización 
empresarial que se razona desde el resultado 
en términos económicos a una ilustrada como 
un hecho social; así, habría que profundizar en 
formas de entenderla desde una mirada socio-
lógica, tal y como lo plantea Biagorri (2004) 
cuando presenta su propuesta de la sociología 
de la empresa: “…es la disciplina científica que 
se ocupa, desde el paradigma sociológico (esto 
es, sobre las bases epistemológicas, y mediante 
métodos y técnicas de investigación netamente 
sociológicos), de analizar la empresa como 
institución social, esto es, formando parte de la 
sociedad global, a la que determina y por la que 
es determinada” [9]

Con estas breves consideraciones en torno a la 
comprensión de las organizaciones desde una 
perspectiva social, se abre paso a la última del 
escrito, que pretende provocar un pensamiento 
diferente; se refiere a continuación la perspecti-
va ética.

C.La perspectiva ética como orien-
tadora de las organizaciones empre-
sariales

“Al observar a un hombre virtuoso, solo 
podremos juzgarle por sus acciones, porque 
es imposible ver directamente la intención 
que pueda tener” [10]

lugar de las innovaciones tecnológicas, ni 
desde la racionalidad medio-fin del actuar 
orientado hacia el éxito. 

Se propone abordar el concepto de desarrollo y 
progreso social desde los postulados éticos y 
de las ciencias sociales, no desde la óptica 
administrativa que se viene imponiendo en el 
lenguaje empresarial. Esto supone nutrir a los 
grupos del sector energético, de pensamientos 
que conectan con la esencia del ser humano, a 
partir de elaboraciones conceptuales de otro 
orden, que lejos de encajar en modas adminis-
trativas, impulsan a la conceptualización, que 
tanta falta hace hoy día en los espacios de 
trabajo.
 
Recapitulando, se tienen las principales ideas 
desarrolladas:

Se puede comprender el devenir organiza-
cional desde la perspectiva económica, la 
del saber técnico, la social y la ética.

Uno de los retos que tiene el sector energé-
tico: convertir los espacios de trabajo en 
lugares de inspiración tecnológica con 
seres innovadores que diseñen e imple-
menten modelos de trabajo diferenciado-
res.

Frentes que se complementan en el devenir 
organizacional: el económico, el adminis-
trativo y el del conocimiento.

El gran reto está en incrementar el nivel de 
conciencia del sentido y propósito superior 
que tiene la actuación individual de los 
sujetos en las organizaciones.

La orientación de la organización empresa-
rial puede girar en torno a otros ejes 
diferentes al de la racionalidad instrumen-
tal, volcando la mirada a una dimensión 
social que se comprende en una relación 
sujeto-cosujeto.

Necesario es buscar el recorrido hacia el 
camino de diálogo en las organizaciones, 
que le apueste al progreso social, imple-
mentando ejercicios reflexivos, programas 
de responsabilidad social, de cooperación 

en las comunidades donde esté inserta 
la empresa, permeando a la colectivi-
dad, viéndola como verdadero escenario 
de aprendizaje, de reconocimiento a las 
individualidades de los sujetos y recons-
truyendo el saber que caracterice a la 
organización.

Se plantea pasar de una organización 
empresarial que se razona desde el 
resultado en términos económicos, a 
una ilustrada como un hecho social.

Observar, escuchar y actuar constituye 
el pilar de trabajo esencial para la cons-
trucción del camino a través del cual se 
pueda andar para pasar de ser una orga-
nización empresarial, a una vista y vivida 
como Hecho Social.

Las organizaciones pueden también 
fundamentar su mirada epistemológica 
desde la perspectiva de las ciencias 
sociales y los postulados éticos, buscan-
do llegar a ser reconocidas por sus 
trabajadores como lugares verdadera-
mente inspiradores.

Una nueva forma de racionalidad con 
tres componentes: Ser corresponsable 
de las decisiones, artífice de su libre 
actuación y partícipe de los resultados.

Se parte de manera legítima de un deve-
nir humano atravesado por fundamentos 
en el actuar cooperativo, más que com-
petitivo.

Para construir el discurso de una organi-
zación entendida como Hecho Social, es 
necesario indagar y descubrirse como 
sujeto que no solo espera las aportacio-
nes de la empresa con la cual trabaja, 
sino un individuo que desde otras com-
plejidades quizás más elaboradas que 
las de su conceptualización técnica, es 
capaz de ser parte del progreso social, 
primero en el inmediato entorno laboral 
en que habita, y segundo, en la sociedad 
de la que hace parte. 

El debate sobre la posición ética en la 

Entender la organización no solo como agente 
económico, sino como agente de conocimiento 
significa creer firmemente que éste es inherente 
al ser humano y como tal es inminente idear 
cómo ponerlo al servicio de la empresa; este es 
el gran reto de las empresas y concretamente de 
las del sector energético: Dicho sector insta 
contar con una construcción de realidades que 
promuevan en medio de la comunidad laboral 
que asiste a los eventos académicos, un escena-

Esta sería una manera diferente de conside-
rar el enfoque pragmático y utilitarista de una 
organización que solo esté orientada al resul-
tado y ocupada del crecimiento y posiciona-
miento en los mercados; pues tejer redes de 
conocimiento, se constituye en un propósito 
de otro orden que reconoce las necesidades 
de aprendizaje que existen y que en muchas 
ocasiones al interior de las empresas, lo que 
se ve son lugares de competencia en lugar de 
cooperación.

Intentar crecer dando resultados y al mismo 
tiempo promoviendo espacios para compartir 
el saber, matiza un poco la mirada pragmática 
de la que se ha hablado, tan propia del 
momento que se atraviesa en la economía 
del país; una economía que en veces parecie-
ra que tiene vida; una vida bien distante de la 
realidad social y cultural.

Hay que pensar entonces a la organización 
desde otro lugar: como un escenario de 
aprendizaje, lo cual implica desaprender, 
abandonar los esquemas tradicionales del 
saber hacer para dar protagonismo a otras 
miradas; miradas que vienen desde los claus-
tros universitarios donde se forman los profe-
sionales que llegan a ser parte de las empre-
sas del sector energético, esperando en todo 

empresas intentando hallar sentido a su ejercicio 
profesional, y dándose cuenta por lo menos de 
tres aspectos que se proponen como una nueva 
forma de racionalidad: a. De lo que significa ser 
corresponsable de las decisiones, b. Artífice de 
su libre actuación (con independencia de lo que 
dicta el mundo exterior; más bien una actuación 
sin interferencias que se sustenta en el dominio 
propio, en la libertad individual) y c. Partícipe de 
los resultados.

La posibilidad de dibujar la propia contribución 
expresada en aportes a la organización desde los 
tres frentes que se han expuesto, da cuenta de 
un devenir humano atravesado por fundamentos 
en el actuar cooperativo, más que competitivo, 
que es lo que hoy día pareciera que mueve la 
realidad profesional.

Así, la propuesta de cavilar las organizaciones 
con arropo de los postulados éticos y ahora en 
este ensayo recabar sobre lo que significa una 
racionalidad ética, no es otro asunto que cuestio-
nar las limitaciones humanas que no permiten o 
no ayudan a tejer conciencia de propósito supe-
rior, a disentir de la lógica económica y matemáti-
ca que regula el pensamiento en las colectivida-
des empresariales, a fin de instalarse en otras 
realidades de reflexión trascendental.

Y es que la ética deja de convertirse en un asunto 
retórico -visto en ocasiones como tal- para ser 
avizorado como la brújula que da norte a la 
conciencia individual y colectiva de los sujetos, 
tal y como se expresa de este modo: “¿Para qué 
sirve la ética? Para recordar que es más prudente 
cooperar que buscar el máximo beneficio indivi-
dual, caiga quien caiga, buscar aliados más que 
enemigos. Y que esto vale para las personas, 
para las organizaciones, para los pueblos y los 
países. Que el apoyo mutuo es más inteligente 
que intentar desalojar a los presuntos competi-
dores en la lucha por la vida” [11]

Así las cosas, para construir el discurso de una 
organización entendida como Hecho Social, es 
necesario indagar y descubrirse como sujeto que 
no solo espera las aportaciones de la empresa 
con la cual trabaja, sino un individuo que desde 
otras complejidades quizás más elaboradas que 
las de su conceptualización técnica, es capaz de 
ser parte del progreso social, primero en el inme-

diato entorno laboral en que habita, y segun-
do, en la sociedad de la que hace parte. 

Es necesario abrir espacios de diálogo en 
torno al actuar ético, dejando claro que no es 
el actuar ético de la empresa como “ente”, 
como razón social, sino que esto comprome-
te a la colectividad; habrá que señalar reitera-
tivamente el hecho formulando preguntas 
que conduzcan a que los grupos empresaria-
les del sector energético se creen reflexiva-
mente, con una actitud analítica como forma 
de entender la realidad: con criterio, visión de 
futuro y sobre todo, con libertad, así, las 
preguntas abren senderos para el descubri-
miento de nuevas formas de entender el 
concepto de desarrollo social.

Finalmente, el debate sobre la posición ética 
en la organización, no es solo para los directi-
vos; este merece darse en escenarios de no 
directivos, buscando un equilibrio en la 
puesta en común del pensamiento diverso, 
equilibrio de las expectativas, pues no basta 
con hacer críticas a los dirigentes de las 
empresas, cuando en ocasiones quienes 
ocupan otras posiciones en dichas institucio-
nes, atropellan las redes de diálogo, de 
relación, que en última instancia son la base 
del respeto para poder empezar el debate 
sobre la ética en estas instituciones.

IV.  CONSIDERACIÓN FINAL Y 
CONCLUSIONES
Son múltiples los desafíos para alcanzar la 
sostenibilidad del sector eléctrico colombia-
no, la cual no solo requiere nuevas tecnolo-
gías y alto conocimiento técnico, sino desa-
rrollo de conciencia individual y colectiva 
sobre unos pilares que conviertan a las orga-
nizaciones de dicho sector en escenarios de 
desarrollo social construidos desde la ética.

Una nueva forma de generar valor en las 
empresas del sector energético estará en la 
observancia del saber hacer, entendiendo a 
la organización como escenario de construc-
ción colectiva y como agente social referente 
de desarrollo y progreso social, por lo tanto, 
no basta con pensar estos espacios desde el 

organización, no es solo para los directivos; 
necesario es  buscar un equilibrio en la 
puesta en común del pensamiento diverso y 
equilibrio de las expectativas como promo-
ver el debate sobre la ética en estas institu-
ciones
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Se propone discernir sobre la idea que las 
organizaciones no se conciban sin la pers-
pectiva ética y ésta a su vez tenga estrecha 
relación con el concepto de virtud que 
presenta Aristóteles en su Magna Moralia.
Son finalmente las acciones de los hombres 
las que permiten distinguir la virtud que 
pudiera estar presente, incorporándose en 
la cotidianidad, significando hechos y provo-
cando transformaciones.

No obstante lo anterior, para llegar a ser 
virtuoso, habrá de ser necesario contar con 
disposición al actuar, más que disposición a 
la crítica por si sola; se necesita de una gran 
capacidad de visionar, que en el mejor de los 
casos, se alcanza de forma compartida.

Así,  es reivindicatorio contar con la discipli-
na de observar, escuchar y actuar: Observar 
la realidad y escuchar a los sujetos insertos 
en la dinámica organizacional constituye el 
pilar de trabajo esencial para la construc-
ción del camino a través del cual se pueda 
andar para pasar de ser una organización 
empresarial a una vista y vivida como Hecho 
Social, pues fundamentada epistemológica-
mente por la perspectiva de las ciencias 
sociales y los postulados éticos, puede 
convertirse en un lugar verdaderamente 
inspirador.

¿Inspirador para quién? Para los trabajado-
res que deambulan por los espacios de las 



surgimiento de las ciencias sociales, además un 
momento histórico en que se consolidaron los 
principios del capitalismo, que darían cuenta de 
una gran transformación de ese gran universo 
de la producción en las organizaciones.

Además de lo anterior, la sociedad ha contado 
con diversas teorías explicativas: desde la 
economía, la sociología, la administración; son 
eso, teorías explicativas de lo que acontece en 
la sociedad, para dar paso a la comprensión de 
la realidad en el mundo organizacional.

El ámbito socio laboral puede explicarse y com-
prenderse en medio de diferentes campos epis-
temológicos a saber: desde el punto de vista 
económico, sociológico e incluso  administrati-
vo, que se complementan ampliamente para 
hacer posible ese proyecto de empresa. De ahí 
que la intención de cualquier investigador se 
queda corta en estudiar la organización desde 
la óptica económica, pues pretender tipificarla 
desde este lugar, se convierte en un fenómeno 
de instrumentalización de relaciones interper-
sonales, que en última instancia solo sirven a 
intereses meramente rentables; podría incluso 
entenderse desde los postulados de Smith. 

Pretender una sola teoría explicativa del fenó-
meno social, es ambicioso; por ello la lógica de 
la organización se explica también desde el 
lugar de la administración, teniendo en consi-
deración los principios generales de administra-
ción de Fayol o desde Taylor con lo que se 
razonó por especialización en el trabajo o inclu-
so desde la escuela de Relaciones Humanas de 
los años 30 tan cuestionada por el movimiento 
capitalista. Así, van transcurriendo los momen-
tos históricos y se abren posibilidades de com-
prensión de la sociedad y de la realidad organi-
zacional, no obstante, estudiarla solo desde 
esta perspectiva, convierte el hecho en una 
visión parcial de la realidad organizacional, 
pues la perspectiva de empresa como agente 
económico no es la única.

Las modas administrativas que invaden los 
espacios académicos, los modelos japoneses 
de administración participativa (Toyotismo), los 
análisis desde el lugar de la estrategia apalan-
cados en los conceptos de cambio, las corrien-
tes de liderazgo o incluso lo que hoy día apare-

ce en torno a la 
felicidad labo-
ral, pasará como 
otra moda más, 
pues la esencia de la 
vivencia en las organiza-
ciones no está dada en inventar modelos o 
actividades para provocar felicidad laboral; 
ambicioso resulta pensar que cada sujeto es 
incapaz de buscarla por sí mismo, por lo 
tanto es imperativo comprender las interac-
ciones que se presentan al interior de las 
organizaciones desde otros esquemas de 
pensamiento.

Por ejemplo, entendidas estas entidades 
desde la racionalidad, el usufructo y el 
poder, desde el paradigma de la complejidad 
de las relaciones que emanan desde la base 
de los intereses económicos que de manera 
innegable son la esencia de estas: 

“La complejidad se manifiesta por 
la coexistencia del orden y del 
desorden en el plano manifiesto y 
en el plano latente. En la vida 
organizacional son visibles las 
tensiones derivadas de los anta-
gonismos internos” [5]
Estos antagonismos que se evidencian en 
las interacciones del día a día, son propios 
del entorno empresarial, de ahí que haya 
que analizarlos y comprender la mejor 
forma de abordarlos; para ello se crean 
estructuras organizacionales que respondan 
a las necesidades de logro y dentro de ellas, 
cargos que en diferentes posiciones hacen 
posible una mejor convivencia. Con esto 
cobra sentido la gestión de los líderes y de 
los directivos, trabajando con otros y no 
pasando por encima de la gente, así: “El 
trabajo de un gerente es ayudar a los miem-
bros del grupo a darse cuenta del poder que 
tienen; unificar estos poderes individuales 
dentro del poder total del grupo; y lograr que 
cada uno sea responsable de darle forma a 
su contribución para que concuerde con la 
tarea asignada como un todo” [6]

En efecto, darse cuenta del poder que se necesi-
ta ejercer con responsabilidad, supone la apertu-
ra a un nuevo propósito de convertir la organiza-
ción en agente de conocimiento; pues no se 
vinculan las personas a las empresas simplemen-
te a satisfacer sus intereses, sino que fruto de su 
permanencia en ellas está el edificar posibilida-
des de aprendizaje para otros, incluso mejores 
de las que tuvo cada uno en su proceso. 

Pensadores modernos como Edgar Morin, nos 
confrontan con perspectivas desde este lugar del 
conocimiento; un conocimiento que se produzca 
a partir del reconocimiento individual, de las 
destrezas manuales, de las competencias técni-
cas, del conocimiento en máquinas y procesos, 
de la apropiación de conocimientos suficientes 
para llevar a cabo ejercicios de tutoría con trans-
ferencia tecnológica.

Habría que migrar al concepto de redes de cono-
cimiento, pues la empresa del siglo XXI exige que 
los procesos se instalen alrededor de un saber, 
que se apoya en la innovación; acá podrían resul-
tar útiles los esfuerzos de las modas administrati-
vas buscando como fin la expansión de conoci-
miento.

rio de reflexión en torno al significado de las 
redes de conocimiento que tejen las perso-
nas. Pues el desarrollo económico del sector, 
bebe del conocimiento técnico que caracteri-
za a los sujetos que allí se vinculan.

caso que la educación se esté erigiendo desde 
la participación de proyectos técnicos y científi-
cos que son parte de una ciudadanía que llega 
a habitar las organizaciones compartiendo valo-
res de sociedad pluralista, de sociedad de diálo-
go que resuelve conflictos -no solo los provo-
ca-, compartiendo valores que no solo atienden 
las demandas de los mercados, sino criterios de 
conocimiento técnico al servicio de la sociedad, 
caracterizando el actuar profesional de la 
empresa, como ya se mencionó, en un actuar 
cooperativo -no competitivo.

Otro pedido que tienen los grupos empresaria-
les y en especial un sector como el energético, 
está dado alrededor del desarrollo de concien-
cia sobre los pilares que sustentan a una orga-
nización, los que son complementarios para el 
abordaje de la perspectiva económica, que 
puede llegar a convertirse en el corazón mismo 
del negocio.

Ya es bastante el tiempo que se ocupa en el 
discernimiento del entorno económico y regu-
latorio que gira en torno al sector energético, 
las fuerzas económicas, los mercados competi-
tivos, las variables externas que inciden negati-
vamente y que se asoman vigilantes en las 
noches derribando torres de energía y afectan-
do a la población civil, la comprensión de las 
políticas sectoriales, del concepto de regula-
ción de gas y energía, la coordinación planeada 
para trabajar de la mano con el Estado y 
pensando en proyectos de desarrollo territorial; 
son solo algunos de los frentes de actuación 
que se tienen en este sector de la economía 
que ocupan la agenda de las empresas que 
están en este ámbito y exigen entonces contar 
con personas que realmente sepan cómo admi-
nistrar estos frentes.

Retadora es la gestión, para responderle a un 
país en desarrollo que aún no puede ver a todas 
las poblaciones -grandes y pequeñas- con los 
servicios básicos de energía cubiertos; es esta 
la realidad de un sector que marcha a un ritmo 
acelerado y con necesidad de orientarse al 
mejor estilo de los principios de administración 
científica que otrora años invadían a las compa-
ñías más prósperas de la sociedad Norteameri-
cana, influenciada por el pensamiento Tayloris-
ta. 

Por ello es largo el viaje para alcanzar la 
meta en lo económico y administrativo; 
porque es un sector que reclama una serie 
de capacidades que faciliten la gestión o al 
menos la hagan viable para la gran cadena 
que atraviesa a todos los grupos de interés 
que también construyen el andamiaje de 
esas misiones y visiones que atrapan el 
sueño de los administradores de las empre-
sas.

No es entonces despreciable el reto que 
tiene el sector energético, para convertir los 
espacios de trabajo en lugares de inspira-
ción tecnológica que solo pudieron surgir 
como tal por seres innovadores que llegaron 
a diseñar e implementar modelos de trabajo 
diferenciadores.

Visto hasta ahora, se ubica a la perspectiva 
económica y administrativa en el mejor de 
los lugares, como fuentes de las que necesi-
tan beber las promesas jóvenes de ingenie-
ros que anhelan un lugar para desempeñar-
se y lograr una gestión que se convierta en 
tendencia mundial en la materia de conoci-
miento que traen. 

Son entonces tres frentes que se comple-
mentan: el económico, el administrativo y el 
del conocimiento.

B. Pensando la organización 
desde la perspectiva social 
Las empresas que dedican su actuar al 
propósito energético, piensan la organiza-
ción, quizás sin darse cuenta de ello, como 
una verdadera universidad que nace en el 
saber técnico y se va tejiendo con el paso de 
los años en una red de conocimiento apro-
piado por un discurso verdadero muy 
apalancado en la lógica matemática, desde 
un discurso de rectitud técnica que desem-
boca en un mundo normativo que corres-
ponde a discusiones especializadas y allá de 
un grupo de ingenieros, de expertos en 
diversos campos, se van forjando espacios 
sagrados como campos de saber, donde 
desborda lo estrictamente académico para 
situarse en el lugar del observador que argu-

el viaje del discurso técnico de una organiza-
ción del sector energético.

Organizaciones que generan, transportan y 
distribuyen energía cuentan con personas que 
se enfocan al cumplimiento de una función 
social que desemboca nada menos que en los 
hogares colombianos que con carencias, o en 
medio de la opulencia ven ante sus ojos la reali-
dad de un país que afronta problemas de 
pobreza, desnutrición, analfabetismo, corrup-
ción, secuestro, extorsión, por mencionar solo 
algunos rasgos del fenómeno sociocultural.

Estos aspectos pueden desarrollarse a partir de 
estudios realizadas en el campo organizacional; 
para el artículo en cuestión, se presenta una 
propuesta generativa, que aspira incitar a una 
profunda reflexión, traída desde las argumenta-
ciones que nacen en los postulados de la filoso-
fía y las ciencias sociales. Con los temas 
expuestos a continuación se pretende confron-
tar al lector a que se instale de manera reflexiva 
por fuera de la forma en que habitualmente 
comprende  la realidad organizacional y pueda 
encontrar un nuevo sentido de trabajo. El 
artículo no se escribe en el marco de una inves-
tigación, pero sí parte de los elementos 
conceptuales que desde la antropología y la 
etnografía plantea un autor como Galindo Cáce-
res: “El investigador es un creador altamente 
reflexivo, un observador que nunca pierde deta-
lle de lo que le sucede a su interior y de lo que 

acontece en su exterior”. [1]

Las investigaciones en el campo organiza-
cional deberían fundamentarse en la pers-
pectiva del análisis del discurso, mediante 
cuatro procesos básicos: entender, criticar, 
contrastar e incorporar, tal y como lo ha 
trabajado el investigador Henao en su inves-
tigación sobre el método analítico (Henao, 
2008). La elaboración de las ideas que se 
presentan tuvieron como inspiración la 
actitud analítica que ha estudiado el investi-
gador: “La actitud analítica de un investiga-
dor se caracteriza por su espíritu científico 
que consiste en una postura no censuradora 
o intolerante frente a las teorías de otros 
pensadores, acude a la experiencia como 
recurso indispensable para verificar sus 
hipótesis o conjeturas, no se aparta de 
nuevos descubrimientos y, se está siempre 
dispuesto a modificar o incluso a desechar 
las propias teorías cuando en la práctica se 
demuestra su ineficacia o inconsistencia”. 
[2]

II.  ORGANIZACIÓN

Son diversas las capacidades que pueden 
distinguirse en el ámbito organizacional: 
comercial, técnica, financiera, administrati-
va, así como cualidades y conocimientos 
con que cuente cada persona; así, se van 

repartiendo dichas capacidades en la medida en 
que se necesite o sirva a los intereses de la 
misma.

“Se entiende la organización como un escenario 
de construcción, un espacio de creación colecti-
va en el cual las personas fluyen alrededor de 
propósitos y de sueños y encuentran en su diná-
mica opciones de desarrollo. Dichas personas 
concurren deliberadamente, coordinando sus 
acciones en un contexto determinado. Ellas se 
vinculan de manera voluntaria para alcanzar 
unos objetivos específicos y en medio de formas 
de comunicación que se descubren en la cotidia-
nidad y bajo unas normas, trabajan integrando 
información, saberes, conocimientos y actitudes 
individuales, interactuando o constituyendo 
redes de comunicación alrededor de un discurso 
organizacional propio” [3]

En el presente artículo se hará referencia a las 
organizaciones empresariales, es decir, las 
circunscritas al logro de objetivos que se han 
pensado desde los principios de administración 
científica y en general organizaciones que de una 
u otra forma tuvieron firmes cimientos mecani-
cistas o Tayloristas y con el paso del tiempo se 
han dado a la tarea de incursionar en transforma-
ciones que las ubican en lugares óptimos en la 
sociedad. 

Finalmente, es preciso aclarar que la propuesta 
de repensar una organización contemporánea 
del sector energético desde estos postulados 
que se desarrollan a continuación, nace desde el 
reconocimiento y observancia del rigor que 

I.  INTRODUCCIÓN 
La organización del siglo XXI necesariamente recorre caminos que se leen a través del discurso 
político, económico, ideológico y en cualquiera de los casos, con encuentros o desencuentros. 
Además, esta forma parte del proceso de transformación social, familiar, individual y resulta casi 
imposible verla como un ente aislado que provee servicios, productos o compensa salarialmente 
a sus trabajadores.

Materializar sueños, trazar caminos, analizar problemas, desarrollar soluciones, cumplir propósi-
tos y convertirse en agente de cambio social, resulta ser el día a día del trabajador que emprende 

caracteriza a las personas que viabilizan la 
posibilidad de hacer su mejor trabajo por 
lograr que los ciudadanos podamos contar 
con un servicio de energía, gracias a los 
agentes que prestan estos servicios: “Estos 
agentes son las empresas que desarrollan las 
actividades de generación, transmisión, 
distribución y comercialización, así como los 
grandes consumidores de electricidad” [4]

III.  PERSPECTIVAS DE ABORDA-
JE DE LA ORGANIZACIÓN
 
La comprensión de una organización puede 
hacerse desde diferentes partes; en primera 
instancia y bastante obvia, desde los intere-
ses económicos, los postulados de la produc-
tividad, la eficiencia y la rentabilidad y en 
segundo lugar, desde el control que devela el 
carácter hegemónico de quienes creen 
ejercer un buen liderazgo o incluso desde un 
poder mal entendido para ser ejercido.

Bien puede explicarse desde una mirada 
psicológica, advirtiendo su vida social y labo-
ral a través de los estados de conciencia 
individual y aún entenderla desde la perspec-
tiva sociológica que abriga el verdadero 
sentido de comunidad laboral con los 
diferentes procesos sociales que allí se tejen.

Puede también abordarse desde el acervo de 
criterios técnicos y finalmente para referir en 
el escrito, puede entenderse desde el lugar 
de la ética.

A. La organización empresarial: de 
agente económico a agente del 
conocimiento
Desde sus orígenes, el hombre ha hecho 
importantes esfuerzos por descifrar el mundo 
en que habita. Hacia finales del siglo XVIII, se 
presentaron dos importantes acontecimien-
tos: la Revolución francesa y la Revolución 
Industrial; la primera marcaría la decadencia 
de la monarquía y la segunda permitiría nota-
bles mutaciones en los fundamentos econó-
micos y sociales de la vida en comunidad; la 
Revolución Industrial fue decisiva para el 

menta, que calcula de manera objetiva y minu-
ciosa para llegar a decisiones que se perfeccio-
nan con el único propósito de llegar a prestar un 
servicio a la comunidad que entra a resolver 
problemas de orden primario o incluso si se 
quiere expresar, de necesidades básicas.

Además de lo expuesto, siendo pragmáticos, 
propiamente no es la empresa el lugar para 
discernir sobre el fenómeno individual, ni los 
conflictos internos, ni mucho menos la concien-
cia individual y “Aun cuando el hombre no puede 
vivir en medio de las cosas sin formular sus ideas 
sobre ellas” [7], sí habita en los corredores, ofici-
nas, subestaciones, torres de energía, exponien-
do la contribución individual que sabe que lleva 
consigo, y el gran reto está en incrementar el 
nivel de conciencia del sentido y propósito supe-
rior que tiene su actuación individual. Así, “en 
lugar de observar las cosas, describirlas y com-
pararlas, nos contentamos entonces con tener 
conciencia de nuestras ideas, con analizarlas y 
combinarlas” [8]

La orientación de la organización empresarial 
bien ha girado a lo largo de la historia en torno a 
una racionalidad instrumental, propia de dichas 
entidades, que visto desde la dimensión herme-
néutica de Habermas, es una dimensión que se 
identifica en la racionalidad medio-fin del actuar, 
orientado hacia el éxito, con una eficiencia 
basada en una verdad del conocimiento. Siguien-
do el pensamiento del autor, tener conciencia de 
nuestras ideas, exige trascender la mirada, desde 
una dimensión social que se comprende en una 
relación sujeto-cosujeto, cuya legitimación se 
basa en la moral.

Esta relación se construye recorriendo cami-
nos de diálogo en las organizaciones, imple-
mentando ejercicios reflexivos en torno a la 
racionalidad que se desee, desde un lugar de 
mayor complejidad; implementando progra-
mas de responsabilidad social, de coopera-
ción en las comunidades donde esté inserta 
la empresa, permeando a la colectividad, 
viéndola como verdadero escenario de 
aprendizaje, de reconocimiento a las indivi-
dualidades de los sujetos, interviniendo la 
realidad de los equipos de trabajo con el 
respeto y la distancia que cada uno de ellos 
merece y analizando los encuentros y desen-
cuentros que se desnudan en las interaccio-
nes; estas son algunas de las formulaciones 
que hacen posible una reconstrucción del 
saber que caracterice a una organización 
empresarial y más concretamente a los agen-
tes del mercado de energía.

Los caminos de diálogo tienen que ser cons-
truidos por todos los actores intervinientes y 
aunque ha llegado a las empresas el concep-
to de grupos de interés, el tema debe llegar 
de forma inequívoca a todos los trabajadores, 
pues es en este escenario donde se da 
cuenta en primera instancia del interés que 
tienen estos actores en dialogar para apos-
tarle al progreso social.

El diálogo del que se habla incluye las discre-
pancias económicas y jurídicas que ocupan 
las agendas de los dirigentes de empresas, 
de los sindicatos, de los trabajadores que se 
oponen al pensamiento administrativo, de los 
que lo aceptan, de los que no cuestionan, de 
aquellos que en lugar de desempeñar un rol 
trabajando en los resultados del día a día, se 
ocupan de madurar ideologías que pretenden 
ser la inspiración de otros; así, son muchas 
las posibilidades; si el tema se queda circu-
lando en el momento ideológico y en el bene-
ficio individual, podría estar apuntando esen-
cialmente al distanciamiento del discurso del 
bien común que beneficia al colectivo de 
trabajadores y en su lugar, instalarse en 
representaciones de la realidad que no apor-
tan al tejido de diálogo que tiene que darse, 
independientemente de las interpretaciones 
diversas en los diferentes temas que tengan 
los actores. 

La forma de entender este objeto de análisis, es 
muy pertinente en el momento que se vive en 
Colombia, en cuanto se está haciendo observa-
ción de una realidad que es visible para muchos 
e imperceptible para otros; la mirada se hace 
desde una perspectiva social que da significado 
a los lineamientos del día a día y descubre el 
escenario de encuentro de saberes técnicos, 
como oportunidad de ver el negocio del sector 
energético desde una connotación no técnica 
en cuanto tal.

Son grandes los desafíos de la empresa moder-
na, de ahí que aparezcan modelos administrati-
vos, alternativas académicas de autores 
contemporáneos que fundamentan su orienta-
ción en los temas de estrategia. La teoría admi-
nistrativa se agota, se queda corta para com-
prender la relación del hombre inmerso en la 
organización, pues estos modelos carecen en 
muchas ocasiones de fundamentación y se 
quedan en un discurso que termina siendo 
retórico.

Por ello se plantea pasar de una organización 
empresarial que se razona desde el resultado 
en términos económicos a una ilustrada como 
un hecho social; así, habría que profundizar en 
formas de entenderla desde una mirada socio-
lógica, tal y como lo plantea Biagorri (2004) 
cuando presenta su propuesta de la sociología 
de la empresa: “…es la disciplina científica que 
se ocupa, desde el paradigma sociológico (esto 
es, sobre las bases epistemológicas, y mediante 
métodos y técnicas de investigación netamente 
sociológicos), de analizar la empresa como 
institución social, esto es, formando parte de la 
sociedad global, a la que determina y por la que 
es determinada” [9]

Con estas breves consideraciones en torno a la 
comprensión de las organizaciones desde una 
perspectiva social, se abre paso a la última del 
escrito, que pretende provocar un pensamiento 
diferente; se refiere a continuación la perspecti-
va ética.

C.La perspectiva ética como orien-
tadora de las organizaciones empre-
sariales

“Al observar a un hombre virtuoso, solo 
podremos juzgarle por sus acciones, porque 
es imposible ver directamente la intención 
que pueda tener” [10]

lugar de las innovaciones tecnológicas, ni 
desde la racionalidad medio-fin del actuar 
orientado hacia el éxito. 

Se propone abordar el concepto de desarrollo y 
progreso social desde los postulados éticos y 
de las ciencias sociales, no desde la óptica 
administrativa que se viene imponiendo en el 
lenguaje empresarial. Esto supone nutrir a los 
grupos del sector energético, de pensamientos 
que conectan con la esencia del ser humano, a 
partir de elaboraciones conceptuales de otro 
orden, que lejos de encajar en modas adminis-
trativas, impulsan a la conceptualización, que 
tanta falta hace hoy día en los espacios de 
trabajo.
 
Recapitulando, se tienen las principales ideas 
desarrolladas:

Se puede comprender el devenir organiza-
cional desde la perspectiva económica, la 
del saber técnico, la social y la ética.

Uno de los retos que tiene el sector energé-
tico: convertir los espacios de trabajo en 
lugares de inspiración tecnológica con 
seres innovadores que diseñen e imple-
menten modelos de trabajo diferenciado-
res.

Frentes que se complementan en el devenir 
organizacional: el económico, el adminis-
trativo y el del conocimiento.

El gran reto está en incrementar el nivel de 
conciencia del sentido y propósito superior 
que tiene la actuación individual de los 
sujetos en las organizaciones.

La orientación de la organización empresa-
rial puede girar en torno a otros ejes 
diferentes al de la racionalidad instrumen-
tal, volcando la mirada a una dimensión 
social que se comprende en una relación 
sujeto-cosujeto.

Necesario es buscar el recorrido hacia el 
camino de diálogo en las organizaciones, 
que le apueste al progreso social, imple-
mentando ejercicios reflexivos, programas 
de responsabilidad social, de cooperación 

en las comunidades donde esté inserta 
la empresa, permeando a la colectivi-
dad, viéndola como verdadero escenario 
de aprendizaje, de reconocimiento a las 
individualidades de los sujetos y recons-
truyendo el saber que caracterice a la 
organización.

Se plantea pasar de una organización 
empresarial que se razona desde el 
resultado en términos económicos, a 
una ilustrada como un hecho social.

Observar, escuchar y actuar constituye 
el pilar de trabajo esencial para la cons-
trucción del camino a través del cual se 
pueda andar para pasar de ser una orga-
nización empresarial, a una vista y vivida 
como Hecho Social.

Las organizaciones pueden también 
fundamentar su mirada epistemológica 
desde la perspectiva de las ciencias 
sociales y los postulados éticos, buscan-
do llegar a ser reconocidas por sus 
trabajadores como lugares verdadera-
mente inspiradores.

Una nueva forma de racionalidad con 
tres componentes: Ser corresponsable 
de las decisiones, artífice de su libre 
actuación y partícipe de los resultados.

Se parte de manera legítima de un deve-
nir humano atravesado por fundamentos 
en el actuar cooperativo, más que com-
petitivo.

Para construir el discurso de una organi-
zación entendida como Hecho Social, es 
necesario indagar y descubrirse como 
sujeto que no solo espera las aportacio-
nes de la empresa con la cual trabaja, 
sino un individuo que desde otras com-
plejidades quizás más elaboradas que 
las de su conceptualización técnica, es 
capaz de ser parte del progreso social, 
primero en el inmediato entorno laboral 
en que habita, y segundo, en la sociedad 
de la que hace parte. 

El debate sobre la posición ética en la 

Entender la organización no solo como agente 
económico, sino como agente de conocimiento 
significa creer firmemente que éste es inherente 
al ser humano y como tal es inminente idear 
cómo ponerlo al servicio de la empresa; este es 
el gran reto de las empresas y concretamente de 
las del sector energético: Dicho sector insta 
contar con una construcción de realidades que 
promuevan en medio de la comunidad laboral 
que asiste a los eventos académicos, un escena-

Esta sería una manera diferente de conside-
rar el enfoque pragmático y utilitarista de una 
organización que solo esté orientada al resul-
tado y ocupada del crecimiento y posiciona-
miento en los mercados; pues tejer redes de 
conocimiento, se constituye en un propósito 
de otro orden que reconoce las necesidades 
de aprendizaje que existen y que en muchas 
ocasiones al interior de las empresas, lo que 
se ve son lugares de competencia en lugar de 
cooperación.

Intentar crecer dando resultados y al mismo 
tiempo promoviendo espacios para compartir 
el saber, matiza un poco la mirada pragmática 
de la que se ha hablado, tan propia del 
momento que se atraviesa en la economía 
del país; una economía que en veces parecie-
ra que tiene vida; una vida bien distante de la 
realidad social y cultural.

Hay que pensar entonces a la organización 
desde otro lugar: como un escenario de 
aprendizaje, lo cual implica desaprender, 
abandonar los esquemas tradicionales del 
saber hacer para dar protagonismo a otras 
miradas; miradas que vienen desde los claus-
tros universitarios donde se forman los profe-
sionales que llegan a ser parte de las empre-
sas del sector energético, esperando en todo 

empresas intentando hallar sentido a su ejercicio 
profesional, y dándose cuenta por lo menos de 
tres aspectos que se proponen como una nueva 
forma de racionalidad: a. De lo que significa ser 
corresponsable de las decisiones, b. Artífice de 
su libre actuación (con independencia de lo que 
dicta el mundo exterior; más bien una actuación 
sin interferencias que se sustenta en el dominio 
propio, en la libertad individual) y c. Partícipe de 
los resultados.

La posibilidad de dibujar la propia contribución 
expresada en aportes a la organización desde los 
tres frentes que se han expuesto, da cuenta de 
un devenir humano atravesado por fundamentos 
en el actuar cooperativo, más que competitivo, 
que es lo que hoy día pareciera que mueve la 
realidad profesional.

Así, la propuesta de cavilar las organizaciones 
con arropo de los postulados éticos y ahora en 
este ensayo recabar sobre lo que significa una 
racionalidad ética, no es otro asunto que cuestio-
nar las limitaciones humanas que no permiten o 
no ayudan a tejer conciencia de propósito supe-
rior, a disentir de la lógica económica y matemáti-
ca que regula el pensamiento en las colectivida-
des empresariales, a fin de instalarse en otras 
realidades de reflexión trascendental.

Y es que la ética deja de convertirse en un asunto 
retórico -visto en ocasiones como tal- para ser 
avizorado como la brújula que da norte a la 
conciencia individual y colectiva de los sujetos, 
tal y como se expresa de este modo: “¿Para qué 
sirve la ética? Para recordar que es más prudente 
cooperar que buscar el máximo beneficio indivi-
dual, caiga quien caiga, buscar aliados más que 
enemigos. Y que esto vale para las personas, 
para las organizaciones, para los pueblos y los 
países. Que el apoyo mutuo es más inteligente 
que intentar desalojar a los presuntos competi-
dores en la lucha por la vida” [11]

Así las cosas, para construir el discurso de una 
organización entendida como Hecho Social, es 
necesario indagar y descubrirse como sujeto que 
no solo espera las aportaciones de la empresa 
con la cual trabaja, sino un individuo que desde 
otras complejidades quizás más elaboradas que 
las de su conceptualización técnica, es capaz de 
ser parte del progreso social, primero en el inme-

diato entorno laboral en que habita, y segun-
do, en la sociedad de la que hace parte. 

Es necesario abrir espacios de diálogo en 
torno al actuar ético, dejando claro que no es 
el actuar ético de la empresa como “ente”, 
como razón social, sino que esto comprome-
te a la colectividad; habrá que señalar reitera-
tivamente el hecho formulando preguntas 
que conduzcan a que los grupos empresaria-
les del sector energético se creen reflexiva-
mente, con una actitud analítica como forma 
de entender la realidad: con criterio, visión de 
futuro y sobre todo, con libertad, así, las 
preguntas abren senderos para el descubri-
miento de nuevas formas de entender el 
concepto de desarrollo social.

Finalmente, el debate sobre la posición ética 
en la organización, no es solo para los directi-
vos; este merece darse en escenarios de no 
directivos, buscando un equilibrio en la 
puesta en común del pensamiento diverso, 
equilibrio de las expectativas, pues no basta 
con hacer críticas a los dirigentes de las 
empresas, cuando en ocasiones quienes 
ocupan otras posiciones en dichas institucio-
nes, atropellan las redes de diálogo, de 
relación, que en última instancia son la base 
del respeto para poder empezar el debate 
sobre la ética en estas instituciones.

IV.  CONSIDERACIÓN FINAL Y 
CONCLUSIONES
Son múltiples los desafíos para alcanzar la 
sostenibilidad del sector eléctrico colombia-
no, la cual no solo requiere nuevas tecnolo-
gías y alto conocimiento técnico, sino desa-
rrollo de conciencia individual y colectiva 
sobre unos pilares que conviertan a las orga-
nizaciones de dicho sector en escenarios de 
desarrollo social construidos desde la ética.

Una nueva forma de generar valor en las 
empresas del sector energético estará en la 
observancia del saber hacer, entendiendo a 
la organización como escenario de construc-
ción colectiva y como agente social referente 
de desarrollo y progreso social, por lo tanto, 
no basta con pensar estos espacios desde el 

organización, no es solo para los directivos; 
necesario es  buscar un equilibrio en la 
puesta en común del pensamiento diverso y 
equilibrio de las expectativas como promo-
ver el debate sobre la ética en estas institu-
ciones
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Se propone discernir sobre la idea que las 
organizaciones no se conciban sin la pers-
pectiva ética y ésta a su vez tenga estrecha 
relación con el concepto de virtud que 
presenta Aristóteles en su Magna Moralia.
Son finalmente las acciones de los hombres 
las que permiten distinguir la virtud que 
pudiera estar presente, incorporándose en 
la cotidianidad, significando hechos y provo-
cando transformaciones.

No obstante lo anterior, para llegar a ser 
virtuoso, habrá de ser necesario contar con 
disposición al actuar, más que disposición a 
la crítica por si sola; se necesita de una gran 
capacidad de visionar, que en el mejor de los 
casos, se alcanza de forma compartida.

Así,  es reivindicatorio contar con la discipli-
na de observar, escuchar y actuar: Observar 
la realidad y escuchar a los sujetos insertos 
en la dinámica organizacional constituye el 
pilar de trabajo esencial para la construc-
ción del camino a través del cual se pueda 
andar para pasar de ser una organización 
empresarial a una vista y vivida como Hecho 
Social, pues fundamentada epistemológica-
mente por la perspectiva de las ciencias 
sociales y los postulados éticos, puede 
convertirse en un lugar verdaderamente 
inspirador.

¿Inspirador para quién? Para los trabajado-
res que deambulan por los espacios de las 
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